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Seneral Cornelio Saavedra 


En el primer centenario de su muerte 
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| Actualidades 


Cinematográficas 


ez Aa a 


Norma Talmadge, Gilbert Roland y Arnold Tom Mix, como protagonista de “Tendiendo ia lí- 
au “Los cosacos'” de Tolstoy, que la Metro - Goldwyn 


4 ' e Kent, y que Artistas Unidos exhibe desde el miér- rea”, uno de los últimos estrenos de la Fox Film 
Mayer estrenará el viernes próximo. coles último. 


NA YE, 


i z : Escena de “La mu'ler disputada”, que interpre- 
René Adorée y John Gilbert, protagonistas de tan 


La Reina Ana (Jcsephine Crowell) teniendo a su lado a su odia- 


| da hermanastra Josiana (Olga Baclanova) espera al nuevo Par William Haines y Josephine Dunn en “Exceso de carga”, que la 
E del Reino. — Escena de ''FEl hombre que rie”, que la Universal NS Metro - Goldwin - Mayer estrenará la semana próxima. 
comienza a exhibir. == 
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de 


EL HOMBRE QUE RIE 


notable super producción de la 


UNIVERSAL PICTURES CORPORATION 


INTERPRETADA POR 


CONRAD VEIDT - MARY PHILBIN - OLGA BACLANOVA 
y dirigida pr PAUL LENI 
«: se estrenó el DOMINGO 19 DEL CORRIENTE 
en las Ginzs GALLAD, EM2IRG, PATIT SPLENDID 


2“: Adaptación cinematográfica de la célebre novela de VICTOR HUGO :- 
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Buenos Aires, 


mayo 21 de 19209 


é 


una garantía efectiva que se exi- 
girá a todo operador. Permitirá, 
por otra parte, la libre entrada a 
las ruedas diarias. Se trata de dos 
innovaciones ejemplares eu el 
funcionamiento de entidades de la 
índole, ya que nunea se ha dado el 
-easo, de ceder acceso al público, ni 
de afirmar las operaciones en fian: 
zas de indiscutible seriedad moral 
y económica. 

-Se justifica, desde luego, el éxi- 
to inicial de las actividades de la 
nueva institución, Las operaciones 
dieron comienzo el mismo día de 
la inauguración, pocos instantes 
después de la apertura. Jl doctor 
Ramón $. Castillo concretó cn un 
sobrio discurso los propósitos que 
animaban a los fundadores de la 
'Bolsa de Valores, atribuyendo 2 
la falta de estímulo y de seguridad: 
las prevenciones que rodean la cir. 
eulación le títulos y de valores co” 
tizables, que, no obstante, ha at 
¿mentado considerablemente en 108: 


aña últimos años. 


E LAA NUEVA BOLSA. DE 


o e de Boj de 
uyó la nota E 
de la semana pasada 

* No sólo por el alcance. novedos 


de la nueva institución, sino tam- 7 
bién por la significación je lo 

- hombres que la componen, la Bo 
sa de Valores está Mamada a ser 


un factor co 


1 iderable en las acti. 
vidades des ? 


más im- lo deseamos, 
Setcolal 


- Añadió en leas que son dos. 
pe causas que alejan de estos een. 
tros muchas de las operaciones: la 
falta de inmediato contacto de Jas Í 
bolsas con los interesados, yolexo 


. plicable temor que suscitan los ' EX 3 
“especulac' ón, tan dife 3 


cesos de la 
cil de prevenir y SS 
En la inteligencia — 

nueva institución 


de que MS 


“siente. muestro. organismo bursátil, 
. fácil es amunciar el éxito que la. 
acompañará en sus. actividades. Se 
en verdad, porque 
nunca como en el momento actual 
50 experimentaron las consesnen- 
cias de los males que el doctor 
aa 8, Castillo. eaaneió 20 8. 
cu j 


. grama del Teatro Colón. 
quienes afirmamos — con el, pú 


: viene a subsar ha 
har. las deficiencias. de que se re- 


nos Airos al 


mente, aunque ho: sólo con carác- 
ter de empresario, sino, además co 
mo “amatteur” de refinada sensi- 
bilidad y de larga pericia artísti- 
ea. En efecto el arribo de los 
principales integrantes del eonjun: 
to contratado para el coliseo mi- 
,nicipal significa que el conocido 
hombre, de escena cumple con sus 
compromisos a pesar de: la sorda 
guerra subterránea que se le hizo 
interesadamente, “y, que, por otra 
parte, tuvo buen cuidado de discer: 
nir con el pa e que lo dis 
tingne, 

Las primeras figuras revolan el 
alcances de la próxima temporada. 
Se trata de los más valiosos ele- 
mentos de la lírica actual, cquili-. 
brados. en los roles que deberán 
interpretar, y ajustados, todos, a 
las,altas exigencias de las novedar 
des musicales que informa el pro- 


blico =— la fe que siempre nos ins- 


-—pirara D. Faustino Da Rosa ¿omo 
- empresa de nuestro. coliseo, nada 
de esto puede tomarnos de sorpre- 


sa. Antes bien, lo esperábamos en 


la certeza de que no podía ser de - 
otro; modo. D. Faustino Da Rosa 


organizó. el elenco. de la tempora- 
da en ciernes con “altos conceptos. 
que había acreditado ya en su lar- 
ga “carrera: responsabilidad y sen 


tido de- la belleza armoniosa que 


debe primar en los espectáculos 
«del Teatro Colón. Las primeras fi- 
gwras del elenco, llegadas a Bue- 
trazar estas líneas, 
ratifican lo uno: y lo otro. Cabe, 
- desde Luego, asegurar que el pú: 


: blico. habitué de la aristocrática -Sa- pS 


la será doblemente satisfecho. de 


s 


mas EA REALIDAD : 
as Ln DE Sl 


Para ; 


que reviste el singular torneo de 
fuerzas, de virtndes y de beilezas 
que convocara el gobierno del ge 
neral D, Miguel Primo de Rivera. 
Puede afirmarse, pues, que cual- 
quiera sea la descripción de la 
formidable empresa internacional 
consagrada en Sevilla, la realidad 
supera en mucho a la concepción 


«meramente literaria, 


La Exposición Thero- Americana 
de Sevilla no tiene antecedente de 
magvitud igual, que pudiera servir 
de paralelo ilustrativo en cuanto 
se refiere al concepto que de la 
misma se formará el mundo que no 
tenga la fortuna de visitarla. Con 
todo, los discursos del delegado ar- 
gentino, D. Enrique Larreta, y del 
jefe de gobierno de España, ge 
veral D. Miguel Primo de Rivera, 
sugieren ese “inmortal puñado de 
sentimientos generosos que animan. 
la imponente y activa asa de le - 
Exposición, po a 


A través de sus “frases estiliza- ; 


das, de orfebrería clásica, adviér 


tese el temple gennino de la frater- 
vidad hispano-americana. Estas sar 
bias y bellas frases han suplido el 


imposible de. dar en voces exactas, 
pS fieles, a arquit titectura y. el mpul- 
80 fervoroso de. los grandes pabe" 


- Mones donde está. reunido el esfner= 


: zo. secular de la raza. Que sea así 
lo explica, € 


como decíamos, la. su 
periorid d del conjunto que escapa 


ya toda otra. concepción que la real 


Hd español sabe pa 

do de tanta grandeza: lo adivina 
en la sensación de formidable. 

que de tod lo 


AMERERK 4 — FRAY MOCHO 


>> 


La locomotora lanzó un silbido 
autoritario y el tren echó a rodar 
cachazudamente,  estremeciéndose 
con un sacudimiento lento y sua- 
ve, como un desperezo; luégo ace: 
leró su marcha, los coches pasaron 
veloces unos tras Otros, com. Sus 
ventanillas iluminadas, por las 
cuales se abocetaban perfiles ho- 
rrosos de viajeros, y al fin el ex- 
preso desapareció en la vuelta del 

“ camino derramando esa tristeza in 
definible que deja tras sí lodo lo 
que huye... 

cs AÑ lato; sepult tadas en la inm- 
mensidad tenebrosa de la nocho, 
quedaba la estación con sus cua- 
tro paredes renegridas por el hu: 
mo de las máquinas, su flaca te- 
ehumbre de pizarra y su imserable 
andén de apeadero provinciano, 
iluminada por una linterna colga- 
da junto a un reloj. 4 

Dentro, en el saloneillo destina: 

¿do/a la carga y descarga de los' 
equipajes, había un hombre y una 
mujer, Ella, acurrucada contra el 
muro, entre un maletín de viaje y 
un lío de ropas, permanecía immó- 
vil, el rostro inelínado sobre el pe- 
cho, procurando conciliar el sueño; 
él, menos fatigado o más impacien: 
te, ¡paseaba de un extremo a otro, 

con las manos metidas en los bol- 

«sillos de un: viejo gabán que casi 

le llegaba a los talones. Fuera re- 
sonaban los silbidos del viento y el 
murmujeo de los árboles que agi 
taban en la sombra -sus ramas es- 
cuetas. 
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interrumpió sus paseos parándose 
delante de la mujer que dormía. 
Ti Baba usted — dijo — a qué 


“mería?- 


CEERKECERLECEREELLELICICIS: 


enjuto como un bagazo, ES 
-—Oreo — repuso — 


hora. á 
Elmo contestó y separó su q 
¿Sg0, andando a largas zancadas, 
- pisando recio para ahuyentar el 

- frío que le atería los pies, Era un. 

viejo de mediana estatura, con 
ostro simpático y un continente 


gran señor, que. parecía. protestar. 
de la horrible estrec 
o saban. la raridad y. 
“de: sus vestidos. - 

Pasaron algunos. minutos Y: e 
seonocido volvió a prender la 


de todos los males que sufrían el 
de la a e el menor. 


De pronto el individuo del gabán 


hora pasa la. ¡igtuds, qe AL 


Ella levantó la cabeza: era una 
vieja con un semblante que acaso. 
fué hermoso, pero que los años est, 

tropearon, dejándolo marchito e 


- que sale de 
aquí a las cinco. La diligencia: que. 
yo he de a do a ze, misma: 


y Imperativo. y desembarazado de. 


con la: viajera. Hablaban len: 
te, cómo a la Fuerza, -enal si ; 


Hablando, hablando, vinieron 
en conocimiento de que la suerte 
les había llevado casi por los mis- 
mos derroteros: los dos estuvieron 
en París; en Londres y en Améri- 
ca... y aquellas coincidencias pro” 
vocaron entre ellos una repentina 
corriente de simpatía. 

—En la fecha a que usted se re- 
Fiere decía él == yo trabajaba 
en el teatro Español econ don José 
Roldán. 

Ella lanzó un grito de sorpresa. 


ted. conocía a Pepe? 
—Muchísimo; fué mi muestro, 
—Y a Rosario Molina? 
— También, ¡Pobrecita!... 

rió estando yo en París... 


« 


A 
EN LA ESCALERA DE MARMOL 


ve pausa, — que si conoció usted 
50 Rosario, conocería también a su 
ña - íntimo amigo E a e e Venus dormida, «premiados - con. 
> pintor. er 


(Cómo. no?. 


¡Cómo! — exelamó == ¿us-. 


Mw. 


MOS a e Ss Como ota E 
- Contez ines perplejos, agra e qué. cambiada e está usted !... 8 


DOCE 


Por Eduardo Zamacois 


A 


viejo, 


7 


En la escalera de mármol 
de ventanales polícromos, 
Inés de la Melancolía 

se hubo de encontrar conmigo. 


e por la escalera 
“aquel dorado domingo. z ; ; 
Dos alas de. mariposa : E 
la blanca toca de lino, ia 
el hábito azul obseuro, E: 
en el. pecho un erucifijo, : 
y al caminar, el rosario. 
iba Raciguds: un manso ruido. 


Yo bla y la miré 

por unos instantes, fijo, E 
AOESÍ los. ojos azules, ES (e aa 
de un elaro celeste místico, 22 
Y era blanca, blanca, blanca, LAA 
como, las. hostias y gómo los lirios. 


E Po El 
¿a bajó 5 cabeza, O 
- y al proseguir su camino, Me io 
; e filtró un rayo de- sol - O 


-< por un encarnado vidrio 
y hasta las blancas aio 
E de. rosa no temido... . 


: Esto oqurrió en la. éscalera: PEO 


y pió e anciano a des pes : 
FR aquella vieja. tan Se ios por le 


ll 


y suave contento «que mútuamente 
se proporelonaban, - 

— Indudablemente —- 'exzlamó 
ella, “7 nosotros nos conocemos; 
usted se llama... : 

“Mariano Guzmán. 

—¡ Mariano Guzmán! =- repi- 
tió E anciana cruzando las manos; 

— ¡Oh, sí!... Hemos hablado mu- 
chas veces en el estudio de Da- 
niel... Mas... ¿cómo conocerle a 
usted después de tantos años? 

Le miraba maravillándose de 
encontrarle en aquel sitio y fan 
con su gabán raído y sal- 
picado «de manchas, sus zapatos 


desgobernados y su rostro de hom:- 


bre muy vivido, maecilento y tris- 
te... El la observaba adivinando 


E 


de Y nó -polícromos. . pS 3 
a B. FERNANDEZ MORENO 
á rea fina nm o A ii 
La viajera se había rafa Y Sus pensamientos, 
miraba. 4 su interlocutor azorada. —, Y usted REO «preguntó TA, 
z —Claro es — dijo tras ana bre- quién est. i po 


—Elisa Mid, la modelo que 


“tuvo Daniel para sus enadros Safo o. 


n de 


ze lo, sacó su ambic 


que he conocido!... 

Hablando así la cogió familiar- 
mente. per los hombros, admirado 
de verla tan vieja, con su frente 
rugosa, sus ojos hundidos y su sem 
blante alargado y marehito por el 
sufrimiento... 

—No hable usted, Mariano — 
vepuso ella en voz baja, — de mi 
antigua “belleza, ya que ahora ó- 
lo soy la caricatura lamentable de 
lo que fuí; los años crueles troca- 

ron mi gentileza en fealdad, mis 
ilusiones en desencantos, y en xml: 
seria mi-fastuosa opulencia de 
otros tiempos. ¡Oh!... de Hlisa 
Marcial ya no resta. nada, vada... 
¡Ni el recuerdo! 

El viejo actor levantó los a 
bros. 

—¡Ni un recuerdo! -— munmi- 
1ó; — dice usted bien... Tampo' 
co se acuerda nadie de míl... 

Continuaron hablando repitien= 
do repitiendo nombres “de camari- 
das muertos y evocando + sus efíme 

+ ros triunfos de viejos idolos aban- 
donados, 

Sin hogár, sin familia, sin ctra 
esperanzá que la de hallar en sus 
pueblos algún pariente que les am- 
parase hasta que viniese para si 
desvalida vejez la hora del eterno 
-descanso, olvidaban su porvenir 
hambriento y desnudo para mejor 
evocar aquel pasado luminoso, tan 
fértil en aventuras se en n ilusiones, 
que llenaba su vida. 

Mariano: Guzmán, cuyo oe 
figuró eh las páginas más brillan: 
tes. de nuestro teatro, era. una es- 
pecie de dios caído. Fiubo un tiem- 
po en que la fortuna le acarició y 
eneumbró como a hijo predilect 
los mejores dramas fueron e E 
“nados por él; los actores imitaban 
sus actitudes; su voz, sus gestos, y 
rindió a muchas mujeres prenda- 
das. de su gallarda postura y al- 
tos: merecimientos, artísticos... .. 
Después, la. estrella de sus aventu 

- ras empezó a -eclipsarse:. vinieron. 
los" disgustos . con compañeros po- 
derosos que le. -envidiaban, las 
malas contratas, las excursiones 
 provincianas e tanto a 


E desgraciados que As Aa 
alma... Insensiblemente fué: ¿que 
naa sin figura, sin memoria y 
sin voz; ya no hallaba aquellas 
“exaltaciones. trágicas, aquellos ges- 
tos sublimes con que antaño ven- $ 
cía la sil neiosa hostilidad de las 
res; su genio declina: 
ba, Cuando regresó a Madrid, el. 
ico no quiso 3 reconocerle y tuvo: 
are charse, Desde entonces, la 
para Mariano Guzmán el 
: descens Humillante de nu calva- 
rio interminable; siempre rodando 
de un lado a otro, siempre bajan 
do; hoy un poquito, mañana S 
eo más... Y al fin” ansad sado de 
tan largo combate, s E 
—bijos, volvía al miserab 
Vo de donde eñ uenta 


k 


- esperanza de hallar e la 
—brador a. 


os 


Mientras el anciano hablaba, su 
interlocutora hacía con la cabeza 
signos melancólicos de asentimien- 
to. z 

Ella también había luchado y 
contribuido eficazmente a Ja ela- 
boración de muchas preclaras re: 
putaciones artísticas. 

Elisa Marcial fué una de las mu- 
jeres más hermosas de su época: 
la. copia de los cuadros que su gua- 
peza inspiró se vendieron a milla” 
res, y no hubo aficionado para 
quien el cuerpo de la célebre 1o- 
delo tuviese secretos: arrogante y 
esbelta como la Duval, de Gérome; 
voluptuosa y sensual como aquella 
Adriana, que el genio de Rallí ha 
legado desnuda a la posteridad: 
eon sus hombros redondos, sus pe- 
chos duros de virgen salvaje, su 
talle anillado y sus caderas env 
plias y mórbidas de mujer ardien: 

. Elisa recorrió las principales 
ciudades “europeas, Juego Fué a 
América ,en brazos de un millona- 
rio brasileño, y cuando regresó a 
Madrid, muchos años después, 
comprendió que la brillante nove 
la de sus triunfos terminaba. 

Había menos luz en sus 0j08 
cansados, menos frescura ón Sus 
labios, menos gallardía en su euer-* 
po. Varios de sus amantes -eran 
muertos; otros la trataban con ejer- 
to aire de compasiva protección, 
como a ua vieja amiga eon quien 
sóly puede hablarse de lo pasado; 
algunos, cuando la encontraban en 
la. calle; miraban a otra parte, es- 
quivando el trabajo inútil de sa- 


ludar a una mujer fea... 


El tiempo — agregó. Elisa 
Marcial — habla” “dispersado Ja 


alegre comparsa de mis amigos y- 


PA 


26 Guzmán; — nada... 
Quiera un hi 


artísticos, fueron E 
Ho parecía ina maldición. y 


- arrojaba lejos de sí. Los escritores. 


era inútil querer o 
En ese Madrid, testigo de mis : 
triunfos gloriosos, quise morir; pe 
ro Ja miseria no me permite sa- 
tisfacer este último capricho y re- 
greso a mi pueblo, donde me espe” 
ra una sobrina de quien a mE 


- gunas cartas... 


No dijo más y. aquellos des ván- 
—fragos: ilustres A quien el: esparr S 
-doso vendaval de la vida arrojaba 
sobre. la misma playa, se contem- 

; un silencio elo- 
394 s10n8s. Des 


a tiene un ted 
; NO: E 
—Yo' tampoco... 
- Sus amores, como Sus ta 
estériles, Ane 


-—No nos queda nada. se are 
¡Ni si” 
jo que nos seriada te 
-Permaneateron mudos, pensan- 
de? en. aquel 
aplaudió sus victorias y encunbra- 
mientos, y que “ab verles - viejos les. 
- pueden holgarse de haber compues”. ; 
to un libro que perpebúe su clom-- 
bre; ¿onén resta a los. actores 


muertos, y qué de las modelos a 


qnienes. el a privó de encan- 


Madrid lejano que 


—¡ Fodo == repitió Elisa! 

Hablando. así, aquella mujer a 
quien un millonario: brasileño se 
dujo én París envolviéndola en pie- 
les de marta, tiritaba bajo sus vie- 
jos vestidos agujereados, De re 
pente se oyó vuido de caballos y 
de coches que se acercaban. 

—Ahí están las diligencias “7 

dijo el actor, — vámonos. 


De mm -?/,9 


—Vamos, decidete; si te gusta, 


vían allí algunos instantes, Jos 1n- 
dispensables para recoger lag car” 
tas que hubiese. Los anelanos 
se contemplabaron con angustia, 
deplorando separarse después de 
haber reverdecido tantos recuerdos. 
Sin embargo, era preciso. 
—Adiós, Mariano — 
== hasta otra vez... 
Sus ojos brillaron cubiertos ¡por 


dos 


dijo ella, 


cómpralo. 


—No, si no me gusta; pero espérate, que me falta poco para acabarlo.. 


Y: dallerón. En la penumbra 1n- 


deta sa del amanecer aparecía la 


carretera que se alejaba serpeando 
hacia el horizonte neblinoso. A la 
izquierda quedaba la vía. férrea se- 
pultada entre dos ribazos, s semejan: 


te al cauce de un enorme torrente 


so: bas diligencias sólo se dete- 


un velo de lágrimas. El apretó con- 
“ vulsivamente entre sus manos la 


mano flaca y yerta de su interlo- 
cutora y se alejó sin responder, 
oa de que le viesen llo" 

Cada uno parecía llevarse el 
o del “otro, Cuando las dili- 


peo —partieron en. oa die 
+ 4 Jj 3 : 


E AR E nenatenA: ¿ll daa E 


EL MATRIMONIO 


Te o es de todas las cosds isorías, la más dle 


eo E —BAUMARCHAIS. | 


LA Y 


¡El o E; 


ne E 


7 $ 


SS hombre sin mujer Y 


x = 


A ES 


e creo el mejor, el más a y 
hasta el más cómodo de los estados; lo creo bueno hajo el pun- 
lo de vista religioso Y social y 
(Dios. mo peraent cd OS 


hasta bajo el punto de vista 
pe o a E pa 


sz 


: 077 amor nace añ UNA la pero el matrimonio, debe. 
dE cer de amor. en ERvERO CATALINA. : 


sin Jugos, ¿rula ml años. en 


pe libros y en el mundo. el misterio de la E sino llegar 
Api a o > MICHELET, ed 


ME 


Pa conjurar e do orrasca. de Tas" pasiones, el casurse. con 
una. buena mujer. es UN elo en la tempestad; y . 


ae ces es una t 


ames en "el 


recciones, los dos viejecitos, 280 
mados a las ventanillas de sus. ve- 
híeulos, agitaron sus pañuelos dán- 
dose el último adiós, dejando tras 
"sí esa melancolía inexplicable de 


todo lo que huye. .. 


: 

Existen ofielos muy penosos, eo” 
mó el de minero ,a “causa de la 
elevación de la temperatura, donde 
tiene que realizar sus: trabajos, 
siendo frecuente en todos ellos una 
deprimente fatiga, contra la que el 
organismo trata de defenderse me- 
diante una exudación en abundan- 
cia, que si se prolonga también re: 
sulta perjudicial, ya que cl exceso 
de calor que provoca incita a los 
obreros 'a proporcionarse una. be- 
bida, alcohólica, huscando el exel- 
tamte momentáneo. que les haga. 
reenperar las fuerzas necesarias 
para seguir en su faena. 

En el sudor, que no está: com 
puesto exclusivamente de agua, sl. 
no de ciertas toxinas, cuya expul-* 
sión resulta útil, se arrastra tam. 
bién una parte de eloruro de sodio, . 
beneficioso para la sangre, del que. E 
se halla saturado. - 

Dos sabios ingleses y notables. 
profesores K. Noville Moss y el 
doctor J. S. Holment,. han atri- 
buído a la eliminación - excesiva de 
“aquella sa! en las prolongadas ex 
daciones el decaimiento del orga= 
nismo que produce a rió 
te la fatiga y la depresión que su 


“fren los: -que operan en las minas. 


“de carbón a temperaturas elev 
e E lugares. profundos. 3% 

* Algunos mineros. se prestaron. 
voluntariamente a uua experiencia: 
decidieron no beber durante él tra- 
bajo más que agua ligeramente sa- E 
lada (dos a tres. gramos por litro) e 
afirmando después que se halla 


ban en condiciones de soportar MB 


mejor cualquier esfuerzo, a pesar 
de la. terrible. Lo nn de la ee 
mósfera. ( : 
Otras as ia z 
por sir Joseah Const lograron tam 


E bién un 3 slo de las. en 


+08. us o que o E 
P tar: e 37 


grados se milan a 
rante «su ocUp: ción, le vasos 
de agua un po qu) salada, OS 
a ex eS ja duró un mes, y 
)reros se encontraban 


e od —preconizarse, ya pe 


Se tee: otras ventajas, reún la de 


Todas las mañanas después de 
ultimados los más perentorios que- 
haceres de la casa, salía Pepiña 
camino del prado, con la brillante 
y acerada' hoz en la diestra mano, 
a recoger para el ganado no flojas 
cargas de fresca bierba que crecía 
en aquél, orillas del regato “do 
Zoqueiro”, entre pintadas amapo" 
las, cuyas hojas plegaba.el viento 
al acariciarlas, al mismo tiempo 
que vizaba como movibles ondas 
los altos tallos de las hierbas, en 
las cuales, todavía temblorosas, 
brillaban a los primeros rayos «el 
sol las gotas del rocío. 

Iba no pocas veces sola, y al- 

gunas también acompañábala Per 
rucho, un rapaz hermano suyo, de 
poco más de cuatro años, pero 
avispado y listo como él solo. 

Por Perucho sabíase que »n la 
“tcorredoira” juntábase a Pepiña 
Andrés, el hijo del maestro, noticia 
que Juego conf:rmábase con el tes- 
timonio de algunos vecinos que los 
veían pasar en grata compañía, 
parrafeando en voz baja y sólo 
atentos a aquellas conversaciones, 
que para uno y otro debían sér 
igualmente agradables, según lo 
que en ellas iban abstraídos, 

Y no era mala, en verlad, la 

*— pareja que Pepiña y Andrés har 
—cían .Ella, garrida, alegre siempre, 
esbelta, con esa esbeltez natural, 
ajena a los caprichos e imposicio- 
nes de la moda; morena y de ro" 
“sadas mejillas, rojos y carnosos 
labios que eran cárcel de «n!ees 
promesas y nido de amorosas ten- 
taciones. El, lanzal, fuerte como 
an castillo: y: con una verbos'dad 
que atraía a la muchacha, envol: 


mal avenida con la vida de la al- 
dea, no obstante haber en ella ra: 


versación y en su mgnera de ves” : 


—babía ido en cxomnañía del secre: 
lada o de aleín análogo personaje 
de aquel ERMO, 


ya Pepiña. y Andrés, porque tal 
era la opinión general entre sus 
«convecines: el maestro no lo pasa” 
- ba mal del todo, y en cuanto a 1o8, 
radres de la innchacha. si vo eran 
ricos. sino vodían asvirar con jus- 


gnfiamos de los ame se dice en el 


Peniña.. Otros habíanie ei 


y ro Ei e 
rondadores: 


m to: tiemvo 


viérdola en'sus redes” peligrosas; - 
cido, en sus - ademanes, en su con- 


tir observábanse resabios de la cju- 
+ dad adorde alguna que otra vez. 


Y digo que hacían buena vare- 


Ficia al Hilo de tales, eran vor 
os menos de aonellos. campesinos 


eváfico: Y vintoresco idioma del 
paa. ame votaban nan ao caldo” 
No eva Andrés el. nrimer cortejo. 


E nor us pen- : 


A 


LIN 


A 


IN 


go, y no faltaron, por ende, gen 
tes maliciosas que llamasen a par- 
te a Pepiña de cuando en cuando, 
y le hiciesen ver los peligros a que 
se exponía dejándose así acompa- 
ñar a todas horas por Andrés, hu- 
biese o no gente delante. 


Y usted ¿con qué nta 


La venganza de la hoz 


Por Manuel Amor Meilán 
A CA NN 


para mantener. a mi 


POR A AI 


tarde en la cancela, 
—¡Bah! respondía ella enco: 


.giéndose de Hombros. , Al prado 


vamos de día y... 
—Pero a véces, sabes que por la 
corredoira no pasa un alma. 
—Pues que pasen, que nadie les 


¿hija? 


-—Tergo una fábrica de br ; 


¿Al por mayor? 
—Más bien al por menor. 


A 


a AR 


- 


A todas estas reflexiones, Son”. 


reía ella, dejando al deseubie:to 
dos hileras de blanquísimos Jion- 
tes, mostrando un lindo hoynelo, 
que la sonrisa 'abría en la comist 


ya de sus labios, y diciendo con: 
desenfado y: profunda 


notable 
convicción 7 ee 
E —No tengo so Onámols 


ÑO mucho. al rapaz. 


dea todo, Pepiña.. 
menos se- piensa. . Ed sé atreves 
a ir sola con él al prado. De no- 
che. os estáis pes hasta 


= 


' EN AR ES 
a búcaro y 
UN Teguero 
a UNS 
de ee tua 


«Donde . 


dc ON ai DG 


HUMILDAD. 


Señor, gracias SoñoR por el bien E me has dado; 
poco me sobra o falta, Tengo lo suficiente 
- para vivir en paz. No ambiciono otra. cosa pe 
: que todo lo. que hoy “tengo lo a Para, siempre. 8 


El, Qe no me falte nunca la. caricia y El den ASES 
de la. mujer, que es don de tu bondad celeste; - 

una flor, una tama, esté gorgear de páñaros, eE] 
sy el silencio. fecundo flotando en el ambiente, EE 


un pan. eqtre dl iiliá humilde, 
e sol que mi casita alegre, j 
ee una “Sonrisa, m lisina Una 


Es una. fábrica de éscarbadientes. 


A 


estorba el camino, Además, ¡sé gue 
yol.., y 
=—18i no lo digo por ti, hobiña! 


- Pero Andrés es hombre y.. 


-—¡ Déjense de lerias! Andrés no 
se atreverá mientras no nos case- 
mos... a a 

—No conoces a los hombros. 

E iY qué? No. llevo eonmigo 
la hoz? Pues aseúrole que como 
el rapaz se desmandara. .. 

—No seas loca, ¿ibas a ps 
el pescuezo? 
es Quién. sabe! 


o 


de ed 


le n 


E cido, 


e desarrollo, in da 


—¡ Ave María de Gracia, Pepi- 
ña! Paro que tienes el enemigo. 
—Lo que tengo es calientes las 
orejas... ¡Cuidado que **vostés” 


- también, en empezando a murmu- 


varios 


Pasábanse así los días. De 


cada vez anudábase más fuerte 


mente el amoroso vneulo que unía 
aquellas dos voluntades. A todas 
partes adonde  Pepiña fuese, era 
obligada la presencia de Andrés. 
Era sú sombra más que su cortejo. 
¿Había romería? A'lá se iban los 
dos muy compuestos y emperejila- 
dos, luciendo ella la blanca cofia 
y él su chaqueta de astrakán y sus 
zapatos con punteras y “repini- 
vos”, delante de los viejos que los 
veían lr con íntima satisfacción 


y contento, ¿Había “'ruoda”*? Ya 


se sabía que nadie sino Andrés sa” 
caba a Pepoña. ¿Hab'a “fiada”? 
AMí estaba el hijo del maestro, 
mosconeando al oído de la nucha- 
cha que distraída, dejaba a veces 
caer la rueca sobre su regazo. ¿Iba 
ella a la ciudad? Pues Andrés ha 
bía de buscar pretexto y forma de 


acompañarla, : 
Con estas y otras cosas, no falta- 


ban asuntos a la malediceencia, de- 
sarrollada siempre en sumo grado 
en caseríos de escaso vecindario. - 
Y más en aquél donde no falta 
ban mozas que hubiesen echado el 
ojo a Andrés, ni mozos que envi- 


“ diasen la fortuna de éste en 8u8., 


amoríos con Pepiña. 

Una mañana de agosto salió és- 
ta, como de costumbre, 'a recoger 
hierba para el ganado, La hoz, que 
llevaba como siempre en la diestra, 
al ser herida por los rayos del sol, 


, lanzaba vivos reflejos que, ofendían 
a la vista. En la corredoira encon= 


tróse con Andrés. 
El sitio era lo más hermoso que 


puede. imaginarse, A uno y otro 


lado alzábavse lás matas de zar 
zas, entre las cuales vistumbrában. 
se. mal ocultas enredaderas silves- 
tres. Por entre las menudas flores 


-azuladas y amarillas revoloteaban 


en locos giros las mariposas, esas 
otras florecillas de los aires. Miti- 
gandó los ardores. del sol estival, 
tendían por sobre la corredoira es 
trecha * y tortnosa sus toldos de 


verdes hoias y sazonados £rutos, 


los a de los: anta nee 


pinosas zarzas ver el 
azul de záfiro, no 
emvañado. por Ja más ligera aude, 
y sembradas a lo lejos aquí y alá, 
las iS Casas She. seme; han. 


vante. Las plante 


y 


Sofocada, ¿jadeante de calor, 
arrebolado el rostro y dejando caer 
al descuido sobre $us hombros su 
pañuelo. de vivos colores; mal ee- 
fido su cuerpo y aia por 
una languidez invencible, ¡legó Pe- 
piña a la corredoira. Descalza -de 
pie y pierna, dejando ver algo más 
que el tobillo, con los brazos lasos 
y caídos a lo largo de su cuerpo, 
fulgurantes sus ojos, exuberante de 
lo que bien pudiera llamarse la ale- 
gría dee vivir, Pepiña parecía la 
musa aldeaca que inspiró a tantos 
poetas gallegos. 

Salióleo Andrés al encuentro, y 
desde llo alto del vallado de zarzas 
y espinas púsese de un brinco en 
la corredoira; estrecha ésta y ac- 
cidentada, y poco ágil por lo visto 
el mozo, al brineaf en un tris es” 
tuyo que no diese en tierra con su 
cuerpo, y en ella hubiera dado, al 
no haberse apoyado, al vacilar, en 
el robusto cuerpo de la aldeana, 

—¡ Vaya que el diablo!..., dijo 
ésta sonriendo. Otra vez no has de 
ser loco. Por poeo si voy al suelo, 

—Sentiríalo por tu cuerpo, que 
no lo hizo Dios para dar rontra 
los guijarros deel camino, 

—¡Bah! El cuerpo de las mu-, 
jeres... 

.. Estimo yo más “el tuyo, que 

nada en el mundo. Eso bien lo 
sabes. ¡Y que no será buena la 
vida que te dé yo cuando seas mi 
mujer! 

—$í, como si lo viera; del mon: 
te al prado y del prado al molino. 
¿0 erees tá que pienso yo andar 
en coche como. las ps de la 


cuyas venas bullía ardiente la san- 
gre de moza, pedíale sombra y re” 
poso. Así no vaciló en aceptar la 
proposición de Andrés, Sentóse, 


lado, cerca, muy cerca, tanto que 
en medio de aquel profundo y 
majestuoso silencio de la naturale- 
za, easi casi podía escuchar el uno 


A llamaron Reina porque lo era en el corazón de sus padres 
y estaba llamada a serlo en el día de mañana en el mundo 


«social, 


por sus virtudes que, como una aureola, haran más 


“atractiva la belleza de su rostro y la esbeltez de su cuerpo Acart- 
ciada y festejada, pasaba de mano en mano recibiendo. como 
homenaje el beso purísimo y la sonrisa inocente Diríase que la 
ternura de su mirada comunicaba al espíricu una sana y plácida 
alegría, presagio ya de los triunfos y satisfacciones que laesperaban, 


M 


Para conservar su belleza 


sitada violencia. Audrés contem 
pló un momento a su amada que, 
distraída, entreteníase en  aguje- 
rear el suelo con la afilada punta 
de la hoz. 

Alzó súbitamente la muchacha 
sus grandes y negros ojos, y Sus 
miradas encontráronse con las ar” 
dientes y apasionadas de Andrés, 
Algo debió leer en éstas, que bajó 
Pepiña las suyas confusa y rubo- 
rosa. El mozo entonces aplicó sus 
labios a las mejillas de la mucha" 
cha y dejó en ellas un heso, el 
pr.mer beso de amor... : 

Pepiña miró a todos lados 41zo- 
rada. Nadie lo había visto. 

Entonces quiso volver airados 
los ojos al mozo, y al tropezar con 
el rosiro de éste, sintió desfallecer 
toda su energía, y con una sonr.sa 
entre dulce y amarga los najó de 
nuevo más ruborosa todavía, ¿ 

—Es que te limpiaba el sudor, 
dijo el muchacho. 

—¡Buena manera!, dijo ella 
con gran trabajo y sin alzar la 
vista. 

—Pues es la más dulco, añadió 
él. 


Y ciñendo con su brazo el cuer” É 


po de Pepiña, continuó su grata 


. tarea de secar con sus besos las 


gotas de sudor, que esmaltaban, 


como gotas de rocío; el semblante - 
de la moza. . IS 


E 


Esta regresó a su hogar tarde 


ya. Apenas si sobre su cabeza po- 


día sostener la carga de hierba, 


con ser ésta menor que de costum- 
bre. Huyeron los colores do sus 
mejillas; en todo su cuerpo había 
una latitud y una dejadez que la 


- ciudad? 
—Algunas lo tendrán con menos. 
méritos que tú. 
——El mérito mío, Dios « que: me lo 


Es un hecho incuestionable que la belleza de 
la mujer se admira más cuando la acompaña 
an cutis limpio y suave. El uso de jabones 
de mala close marchita el cutis y afecta la be- 
lleza. Para conservar la tersura del cutis y dar- 
le ese único color indefinible y ese sutil olor de 


RÉUTER 


dió sabrá como ha de pagarse, 
—Y yo también que lo sé. Cui- 
dándolo como el de nadie y tratán- 
dolo como el de una reina; que más 
reina eres para mí que todas las 
que en el ¿mundo gastan corona, 
SÍ; lo que es “fantasía”, gra- 
cias a Dios no te falta. 
E Ni cariño. ia 
di 4 


- Llegaron. en esto. a : un Hermoso 


*“cómaro” casi oculta, en la corre” 


doira. Formaba allí el vallado un 


ribazo, que parecía pintiparado 
para las amorosas confesiones, paz. 


ra esas dulces explosiones del ver" 
dadoro “amor, de la veerdadera di. 
cha, que gusta de vivir ignorada. y 


—Mira, Pepiña, idos a lio., 


¿Quieres que des 


gotas más o menos de sudor. e 


== pero: allí no tienes sombra. 
y aquí sí, y no quiero yo que E 


¿sol te queme. 
a empiezas a tidad 
No, smpiezo a. tener 'celos, 
;—¿Del sol? > 


No sería Rd que se ena- 


- moras de un lucero como tú, 
* —Grata era para Pepiña semejan: 
Poste AS y su eo 


fores. es incomparable cl Jabón Reuter 


70 centavos cada jabón 
O 


- Representames. ILLA Y CIA: Maipú 73. Buenos Aires 


le 
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pues, sobre la mullida hierba del 
ribazo, y con la punta del delantal 
comenzó, como con un 'abanieo, a 
hacerse aire. Andrés sentóse a su 


los latidos del corazón del otro. 


Y fuertes y  aceleradog debían 


ser los de Pepiña, porque su se 


“no se alzaba y deprimía con inu- 


É O ne 


VERDAD 


Semejantes a dos ¡patriarcas arruinados por Ta vejez Y 
el exilio, hay dos mendigos allá, en el umbral gel gótico y claw 


surado pórtico de una iglesia. 


La brisa de marzo, como una Antígona cósmica, consue- 


la a aquellos dos ancianos, mesándoles las barbas bie Y 
acariciáóndoles las sarmentosas manos, E 
Junto a ellos se detiene un hombre — 
lanza sobre el suelo, 'sonoraménte, una monéda que él AO 
leva consigo, mientras les Ar 
—AÑú tiene Ústedes esa moneda para los dos. 
«.. Extraño resplandor parece animar aquelos ojos defini- 


vuelve a tomar y $ 


tivamente OSCUOS. q 


Rápidos, como dos rayos convergentes, 148 mendigos bus” 

can, Juntos, con imperativa rapacidad, la moneda imposible. 

Como ninguno la encuentra, cada uno cree que el. otro 

la ha cogido y guardado para sí solo. 

, Y las. manos de cada uno se. tienden, ferozmente crispa- 

das, como otros tantos crustáceos homicidas, hacia los bol. 
sillos del otro, hacia el cuello del “otro, , 

Y, así, les cae la noche encima, mientras ellos se dl 

con horrible sinceridad, có recíproco apóstrofe:. : 


. 


—L E 1 


ll 


acaso un niño 


7) 


sa 


s 
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asustaban; apenas si podía andar, 
y en su pecho sentía sí como un 
nudo, muy apretado, que la ahoga 
ba, que no la dejaba respirar y que 
se deshizo al fin en lágrimas. 
Ten'a Fiebre, su frente abrasaba 
y sus manos estremecíanse al con- 
tacto de un sudor frío que le re- 


-pugnaba. Apenas liegó a Su casa, 


interrogada por su madre, no su 


po d.sculpar su tardanza. Arrojó 
“el pesado haz de la hierba, y co- 


mo movida por un resorte, dejóse 
caer 
rompiendo en copioso ¿lanto. 


+. AM, a sus pies, estaba ia pla- 


teada hoz, pero no salpicada con la 
sangre del «seductor, como bubía 
prometido, sino regada con sus po 


-grimas RAnarESe y tristes. 


Í 


EL ANUNCIO EN mA 
A ES | 


Los antignos. eran g 
ciantes. : 

En Tebas : se han alentado ho- 
jas de Sealiro de hace tres mil - 
años, dando cuenta de evasiones de 


esclavos y ofreciendo recompen-- 
gas a aquellas an que oe, 
s eapturasen. | y 


E EDI en las. ruinas de Porn 


e anuncios mu 
guos, y 


en una desvencijada “silla, 
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E TRIUNFO. D5 LA. VIRTUD 


Por Pedro Barrantes 


A A UR 


dichado de-mí!, no encuentro la en- 
carnación de mi quimera aunque 
la buseo don el ciego afán del «es- 
esperado. Por eso. vengo a ti, ¡0h 
hada! Concédeme el supremo favor 
que aguardo de tu poder omnímo: 
do, haciendo que mi alma «neuen- 
tre su compañera, 

La ninfa, después de una pausa 


Mirac, el pintor más ilustre de 
su época, llegó a orillas del lago. 
La luna comenzaba a elevarse 
en el horizonte. Las estrellas iban 
apareciendo poco a poeo sobre la 
sábana azul del cielo, y bruillaban 
con trémula fosforesceneia sobre 
¿la superficie de las ondas. 

Todo incitaba a amar en el co- 
mienzo de aquella noche clara y ti- 
bia; La arboleda endulaba con es 
“+tremecimientos  voluptuosos, — las 
flores exhalaban emanaciones pe 
“netrantes, los. insectos de alas lu- 
minosas zambaban bajo el césped... 

Mairae, conmovido aute el sober- 
bio espectáculo, dejó vagar su fan” 
tasía or la región indefinible de 
los sueños. Luego, levantando la 
noble frente, adelantó hasta tocar 
con el pie el agua que, rizada por 
la brisa, lamíá la arena, y con los 
ojos fijos en el centro del lago, 
pronunció estas palabras : 4 Oh 

nmfa protectora de mis dieós, es- 
- peralzas y mis risueñas ilusiones. 
qe ¡Bondadosa* deidad que siempre 
- guiaste mis pasos por el camino - 
¿del bien y fortaleciste mi corazón 
-<aon tus consejos: acude una vez, 
más a iluminar mi frente! ; Yo te 
- invocol”, É 

-Mairac calló. Una bruma. opali 
na empezó a extenderse sobre: el. 
lago: de sus profundidades surgió 
un canto de armonía dulcísima, el 
-ajre se iluminó “con una Juz sonro- 
sada como un amanecer sobre el 
- valle del Carmelo, y del seno de las 
: ondas, blanca y grácil, emergió la. 
ninfa, la paz en los ojos, la sonri 
- Sa en la boca, sobre la.espalda el 
haz flotante de sus cabellos rubios 

de los- que las gotas caían. como E 
3 - Perlas, : e E 
— Mairae “arrodillóse y clavó su. 
mirada en el rostro. ta de. 
la ninfa, a A a 
—¿ Levántate y Y. da qué: descas?, 

$ - exclamó ésta con un acento pare- 
% cido ala vibración del salterio. RSS 


“Tu majestad, de hombre 


IO 


*. 


E 


y adelanto”. 


que quizá será la más grande as 
cuantas de ti he recibido. Ea 
-—Habla, repusó la ed 
Mi A _sontimó ao 


' Ñ AMI MT TITAN 1 Ta 
O 
¡HERMANO, SE HOMBRE! 
sobre el honor descanse, 
Tu fe sea un baluarte, 'tu nobleza un: broquel; 


y alza bien tu bandera para que no le alcance 
el polvo. del camino que levanten tus pies. 


La austeridad ds espíritu es tu insigne tesoro: 
¡La dádiva rechaza del que te ofendió áyer, 
porque quema las manos como el puñado de oro 
que por su carne vigor. recibe una mujer. 


No ln Respétate: No rianches tu conciencia 
traicionando tu idea- con: una inconsecuencia, 
Es INEA Hherm ER antes de ser traidor, 


vivir en la tada la cid EA y buena, 
y apacentar rebaños, plañendo en la serena 
dulzura de la tarde, la flauta del pastor! 


e ca 


e llegues. nunca dido he o artista. E 
Un minuto de atraso te puede ser fatal, 

La vida es un eterno viaje de conquista, 

no espera el tren sE al que se anda atrás. 


Llegar tarde, es do. mismo que declararse fuera 
de. combate, por falta de buena voluntad. 
El Tiempo-es inflexible. El Expreso no- espera, ee 
es Su meta y no vuelve jamás. 


3 En bravas tormentas, ni las pad sombriss 
ni escollos, 1i peligros, quieren tus energías 
z para ita a tiempo donde debes llegar, 


y si E camino es argo, hay que hacer el camino, 
porque un minuto. puede. definir tu destino, 
you a es a veces toda una Eternidad! 


— Mairac se puso en pie y dijo: = a E A : .. de q a 
-——¡0h. hada, “mist i oler 5. PES 
E ¡ di A a: nuts “ofendas a Sa propia. pmcióneias [A 
ora mía! Yo. espero. de tus : mara-. 
lodo? dones E AR del tribunal supremo ella es único Juez; LEE 5% 


qué “tristes son las noches de larga penitencia 
cs aulla en el insomnio, el eESno de: ARAN O 


Tu obra sea: colo reflejo del más noble a e E 

Sé fuerte. La derrota no te autoriza ser... 
cobarde: ni el triunfo, eruel con el vencido. A 
- Quien se alzar el vuelo debe “saber caert 0 


No seas como E AS que va donde va eh viento, 
Es. virtud — — y preciosa — poseer el talento - eS 
de e el sitio qué se > debe Lo 


= no de de sacarte. a “Hote “del ciao 
EE A E SE PERNANDEZ RIOS 


ACCION 8 — FRAY MOCHO PANAS IXKEECLE ELELELLLELORALLE CERES CAVIAR 


dijo: 

—Ve a recorrer extranjeras na” 
ciones, extraños pueblos; y v¿uan- 
do hayas hallado tres mujeres que 
por tres cualidades distintas te 
hayan hecho sentir diversas impre 
siones, vuelve. Yo-haré que las tres 
te amen, y velaré por ti impidien- 
do que tu corazón se interese por 
ninguna de ellas hasta que hayas 
consultado conmigo. 

Sumergióse el hada, se disipó la 
bruma, desapareció. la luz aniste" 
viosa y recobraron su habitual as- 
pecto las ovillas del lago. 


a 


Sobre él pasaron setecientas cin” 


sae 


Es 


ES Po 


- Amar, en- que la arboleda ondala- 


estas palabr as: 


corazón con tus consejos: 


ET 


alre, y COMO, la vi 


— losos dones. me saquen del dédalo E 
de sombras en que estoy. 


han sorprendido. visitando distintas . 
ciudades, 


via A ES 


ESCORIACIONES 
ESCALDADURAS 
QUEMADURAS : 
ECZEMAS 
GRANOS 


Z ras de Insec-: 


EE 


tos Y “toda cl 


> 2 se de'afleccio- 
4" nes dela piel 


. cuenta lunas sin que el fenómeno 
hubiera vuelto a reproducirse, 

En el comienzo. de una noche 
clara tibia, en que todo incitaba a 


ba eon estremecimientos volupiuo" 
sos, las flores exhalaban emanacio- 
nes penetrantes y los insectos de 
alas luminosas Zumbaban bajo el: 
“césped, Mairac, conmovido, llegaba 
a las orillas del lago. os 

Adelantó hasta tocar con el pie 
el agua que, rizada por la brisa, 
lamía la arena, y con los ojos fi 
- jos en el centro del lago pron: unció 
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“50h ninfa: protectora de mis 
-dulces esperanzas y mis risueñas 
ilusiones! ¡Bondadosa derdad que. 
siempre guiaste mis pasos por el 
camino de bien y fortaleciste ni 
“acude - 
a mi voz! ¡Yo te inyoco! 

Mairac calló. Extendióse la bru: 
ma, se oyó el canto, incendióse el 
z primera, el har... 
da naa y grácil 000 de las. 0 
ondas. E z 


Arrodillóse Mairac y E 
mirada en los ojos destumbradores 
de la. aparición... AEREA a 


Levántate, exclamó ésta con 
su acento. parecido a, la vibración 
del salterio. —¿Cumpliste mi man: 
MI 

Mairae se puso en pie y di jo: 

—8Sí, misteriosa protectora mí a, 
y quiera el destino que tus maravi-- 


yes 


Habla, repuso. e el hada. 

¿—Hice ena to me nast 
“continuó. Mairac :, Recorrí naciones 
extranjeras, extraños. pueblos, Las 
“ setecientas | “cineuenta- Tunas. que 
O iluminado - estos contornos me 


opuestas regiones, -Mi 
«vida durante. este tiempo ha Pé ES 
OS viaje continuo: E 
—Partí hacia e Norte. 
soberbia, e fabril, 


arribada fué Atenas. Allí encoxtré 
la primera mujer que-me impreslo" 
nó. Era hermosa, la más hermosa 
de cuantas he visto en el mundo. 
El arco de sus cejas, el brillo de 
sus grandes ojos, la nariz arram 
cando recta de su frente, la boca 
pequeña de labios finos y sonro' 
sados, las dos hileras de su desta- 
dura, iguales y blancas, el cuello 
largo y ebúrneo, las formas redon' 
das y esbeltas, alta de estatura y 
el continente majestuoso y reposa- 
do, me hacían compararla a las 
estatuas que en aquellos templos 
gentiles eseulpió el «cincel de mis 
inmortales artistas. 

Arrebatado por la ola del vér 
tigo, la seguí anhelante. Ella co- 
rrespondió a mis miradas y me 
- amó; pero en i aquel amor encontra: 
ba yo algo que repugnaba la deli- 

cadeza de mis sentimientos, y era 
la llama de sus ojos, la voluptuo” 
sidad de su sonrisa y la ardiente 
violencia de sus palabras. Salí de 
Atenas, y atravesando continentes 
y surcando mares sin itinerario -DÍ 
rumbo fijo, pasé como un elám- 
pago por: la alegre Francia, y chu 
-c6 la viciosa Turquía, enervada por 
su. sensualismo perpetuo. Después 

Ttalia se presentó ante mí, radiante 

de flores y de luz. En su agregia 

metrópoli, cuna de los césares, re- 
cibí la segunda impresión. 
Aquella romana no era 


Temístocles, per me cautivó por 
el opulento fausto de sus trenes, 
por la: magnificencia de su alcázar 
S suntuoso alfombrady de pieles de 


- deón, por el lujo oriental de sus: 


_Joyas. Yo no había visto. cosa jenal 


en la vida, y quedé deslumbrado 


ante aquellos esplendores capaces 
de eclipsar las regias grandezas 
de todos los nababes. A la prime: 
ra insinuación, ella correspondió 
a mis miradas y, como la otro, me 
amó también. Me. recibió un sus 
salones y fuí su confidente más 
asiduo. Pero, como en el otro, en 
contraba en este amor algo que no 


me satisfacía, y era el afán inau-. 


dito de ella por presentarme a 
sus conocimientos, repitiendo mi 


nombre: »3 .ensalzando mi talento de 


18 indomable. alíivez y el 
olímpico orgullo con que divulga 
ba Por todas partes los lazos que 


nos estrechaban. Abandoné. Roma, 


partiendo con dirección a España, 


-el- espléndido * país - del heroísmo, 


E rosas y las mujeres bellas. En 
él recibí Je tercera y última * im- 


Era De aldegna- tan Inmilde co 
mo. «sencilla, tan joven como her- 
Alta, esbelta, pálida, el ne: 


gro' cabello partido en dos. mitades. 


y recogido en lo alto de la caheza, 


los ojos do de mirada pura y: 


tranquila, correctas las facciones, 


sonrisa grande impregnada de bon- 


S dad, el jubón cerrado en el mismo 


acimiento del cuello,y- en su ros” 
tro una oz adorable, como. si el. 


rayo de un alma serena la ilumi- 


nase. constantemente. - Su palabra 


era casta y pudorosa como 'el beso 
«niño. Su corazón. hermoso DS 


tau. 
hermosa como la compatriota de. 


e 
HES 
Ph 


caballero! 


¡Ni 


NY Z 


—¡Dios míio!, 


MI 


¡Yo nunca he conocido a mis padres! 


yo a mis hijos! 


HOMBRE GUAPO 


La sección X del Departa. retrocedía ante ningún peligro. 


mento de... allá por el año de 
mil ochocientos setenta y tan- 
tos, “estaba relajada”, al decir 
del vecindario honesto. Y en 
verdad: el “relajo” había lle- 
gado a grado tal, que la policía, 
desde el comisario hasta el úl. 


timo guardia civil eran los pri-. 


meros en no querer reconocer 
el sagrado derecho de la pro- 
piedad de. los demás. 

Como es lógico suponerlo, He- 
gyó la noticia q conocimiento del 
dictador Latorre; y éste, mi cor 
to mi perezoso, ordenó que to- 
dos los componentes de la po- 
licía del incipiente pueblito fue- 
ran remitidos a la Capital para 
ser sometidos a la dura disci- 
plina del Taller de Adoquines. 


1 


-Cumplida la: orden, el Jefe 5 


P: y de Policía, juzgó oportu- 
no enviar al lugar en carácter 
de comisario, a un hombre de 
valor bien probado y que, por 
añadidura no conociera a nadie 
en la Sección en donde iba a 
actuar, en la cual, dicho sea en- 
tre paréntesis, abundaban. los 
cuatreros de todo calibre. ; 

—Usted, =— le dijo al Jefe 


“== debe conseguir allí mismo; 


un hombre para .el puesto de. 
sargento, quien deberá ser per- 
sona honesta y” guapa. Hay que 
limpiar la sección de sabandi- 
jas, sin ninguna clase de com 
templaciones para hadie. 


- Y allá marchó el hombre, dis 


puesto: a. hacer policía. 
La primer. medida que: adop- 
tó, fué publicar un bando, di 


ciendo * que precisaba para el 


cargo ya. referido, un hombre 
sin tacha y sin miedo, 


Después de haber sido recha= 
¿ados varios aspirantes, cuyas 


Desde la puerta, en donde 
se detuvo, sombrero en mano, 
saludó, a la usanza campera. 

—¡4Ave María, señor Comisa- 
Modos 

T Adelante, 

—=Guenños días. 

¿Qué se le. ofrece? 

—Yo' venía por el aviso de 
que precisaba un hombre... 

4 Y usted es ese hombre? 

e E 

— ¿Bs guapo? 

Hasta aura, no he sudo 
recular... 

¿Es honrado? 


0 


res .. De mi conduc- 


ta, le podrán anoticiar los veci" 
nos a, y tales, 


EE! E deal la da a. 


prueba? 

—,¡Es claro!.... 

El comisario, excelente tira. 
dor, no espero más; y Sacan- 
do 
“Laffouchet” de dos tiros, des 
cargó sobre el atónito preten- 
diente, las dos balas, con las 
cuales le perforó. el saco y el 


sombrero. , 


Asombrado- el comisaria on 
tanto aplomo. del futuro sargen- 
to, que mi pestañeó. siguiera. am 
_te el tiroteo, le jor 

—Bueno, amigo, usted es cel 
hombre que necesito para sar- 
_gento. Acepte ahora este cón- 
dor (moneda chilena de oro), 
en circulación de $ 8.82, 
FX esto pa qué, señor sea 
misario?- e 
¡Pues hombre! Pam que. 
se compre otro sacó y otro som-= 
-breso, que eE suyos se ¿108 he 
estropeado... 

a il od id 

-—¡Yo no le he hecho nada 


estampas. no satisfacieron al”. E. pantalomes!... 
—¡Velay comisario!... ¡Pe- * 


ojo psicólogo del nuevo comá- 
sario, se: presentó a la oficina 
un hombre bien plantado, quien, 
por su desenvoltura, | hacía pre. 
sumir. E no era de los que 


Fo es el caso ae yo. sí, me. he 
hecho! y 5 

Rómulo P, ROSSI 
Momeidó., e 


repentinamente su pistola. 


=> 


- solamente: 
“ monosílabas y, “algunas bisílabas; y 


profundo. Dios, sin duda, ba he: 
cho el alma de aquella mujer. con 
de algún astro sagrado. 
y como las otras me amó 
también... ¡Ah! ¡No ly olvidaré 
nunca!... Caí enfermo, estuve a 
las puertas del sepulero, y cuando 
en mis noches pobladas de visiones 
horribles entreabría los ojos, la 
veía siempre a mi cabecera, con 
los ojos llenos de lágrimas, vezan- 
do por mí, las manos en cruz y la 
“ara de Dolorosa... ¡Oh hada, 
sublime protectora mía! Tus óx 
denes se ban cumplido. ¡Dime si el 
alma de algunas de estas mujeres 
es la que ha de ser la compañera 
de mi-alma! 

Calló Mairac. La"ninfa -contem- 
plóle en silencio: con una mirada 
llena de dulzura. Después exclamó: 

-—Desde la noche de tu partida, 
mi espíritu ha seguido tus pasos. 

He visto 1u impresión ante la 
hermosura de la griega. Aquella 
no te quería más que con los sen- 
tidos; por eso había algo que te 
repugnaba en la lumbre de sus 
ojos, en la voluptuosidad de su 
sonrisa y en la ardiente violencia 
de sus frases... 

Te he visto conmoverte ante la 
opulencia de la soberbia hija de 
Roma, enyos áureos esplendores 
te deshambraban. En ella no exis- 


efluvios 
La vi, 


tía sino la satisfacción del amor 


propio, la futilidad de la mujer. 
trivial que codicia por orgullo el 
nombré de un artista universal: 


_mente conocido. 


Y he visto la convulsión de tu 
espíritu ánte la otra, la sencilla, 
la modesta, la buena. ¡Esa es la 
que te quiere con el alma! ¡Esa 
tiene el alma compañera de la 
tuya! Ve a buscarla, que ella te - 
espera y con ella serás feliz!,¡con 
ella! ¡Con esa!, con la que veas 
en tus noches de fiebre a la cabe-. 
cera de tu lecho, los ojos llenos de 
lágrimas, rezando por tí, las ma” 
nos en eruz y la cara de Dolo: 
rOSA. E 


UN PERRO POLIGLOTA 


El maravilloso perro “Bouldo- 
wall”, de propiedad de Mr. Tomp- 


. kins, de Nueva York, que dentro. 


de poco. iniciará un viaje de exhi- 


- biciones alrededor del “mundo, po 
see, entre varias otras habilidades, 


la de saber hablar. 
El perro tiene un vocabulario LA 


que comprende unas trescientas 
palabras de inglés, francés, ita- 


Y alemán. - 
Para un perro es. un tesoro apre- 
ciable, sobre todo si, como afir- 


liano y 


pá de NS e» 


man los periódicos neoyorquinos, 
las pronuncia con a le: sae: clar 


doo 7 
El sepertorio de. “Bouldo ewall” 
comprenden palabras 


todos los esfuerzos de su dueño de - 
— hacerla aprender palabras más lar- 
gas han fracasado. mE 
En eambio, es sorprendente la 
concordancia existemta entre las. 


ICICICION 10 — FRAY MOCHO CICR 


Cuando Venancio visitó aquel 
Ingar por primera vez — hacía ya 
diez años por lo menos —- estaba 
en la edad feliz en que el corazón 
no terminaba nunca de enamorar- 
se de toda cosa, ya que la facilidad 
de amor no parace más que refle- 
jo de la juventud de mismo cora- 
zón. Así, no obstante ser el lugar 
aquel un pueblo easi aldea, con 
prerrogativas de ciudad y broace 
prócer en la plaza tuvy para él 
wil atractivos diversos de muy di- 
fícil ponderación. Entre ellos -= 
¿cómo no? -— las mujeres... Las 
mujeres para Venancio, a los vein. 
te y cuatro años, fueron, sin ex 
cepción, bellas, encantadoros, der 
liciosas, La más modestita, aun 
con narices voluminosas, * despro- 
porcionados pies, o, eseuinces de 
pavo real en el andar, encontró un 
madrigal listo en sus labios, go- 
losos siempre de besos, Pour eso, 
nada más que por eso, las domini- 
cales retretas de la plaza mustia, 
aquel monótono ir y venir de pa- 
rejas y de grupos por los polvo- 
rientos caminos, oyendo cada me- 
dia hora  descuartizar un vals vie- 
vés o una marcha de caballería jta- 
líana, resultaban fascinadores pa- 
ra Venancio, 

No faltó un domingo, A las cin- 
co y tres cuarto de la tarde, cuan- 
do iban los músicos uniformados 


quebrados atriles al rededor de la” 

farola grande que estaba en el cen- 
tro mismo de la plaza, llegaba Ve- 
nane'o cepillado y engomado me" 
“E eulosamente, y comenzaba su len: 
to paseo, 

No le faltó nunca el amigo a0r- 
vicial y atento — excesivamente 
aténto y servicial — que sin pre: 

- guntarle nada iba informándole de 
cuanto pudiera serle útil: nombre 
- y edad de la rubia: y la morocha, 
do la alta y de la gruesa, de la 
vestida de punzó y de la de los Lo-: 
tines blancos. Si era necesario se- 
guir la conversación por horror al 
silencio: lIngar que ocupaba su car 
sa, profesión del padre, nombre y 
pormenores de su prometido o de 
su “simpatía”, y... — casi siem- 
pre esto era ineludible, — el rumor 
os sobree un desliz Corría. . 
Al mes, con todos estos infor- 
: mes, sabía Venancio. yida y mila: 
a gros de las: muchachas. en edad ca- 
-—samentera que taconeaban. en la 
plaza todos los. domingos y. fies- 
tas de guardar, de cinco y. tres 
-—Cuarlos a siete, horas prefijadas 
de común acuerdo para haceer el 
Amor en el lugar, sin intefveneión, 
re ¡algo extrañísimo! : == del enc 
ps comisionado municipal. 
Ss 


ile y 

Alí fué, er dí: tidad ir 

y venir de muchachas solteras, — 

5 viejas, regulares y más Jóvenes 
al «galanes de pelaje vario y di- 

“vertido éomo una ronda de corral, 

allí fué donde enancio ereyó que. 


su ereciente. eseop icismo de. Dom: 
o inédito naa. 


colocando pausadamente sus perni- 


II A 
EC. da 11D a 

. 

Por B. González Arrili E 

E 
A 


rándose perdidamente de una ru' 
bia cimbradora, como todas las ru- 
bias que túvieran aquel mirar. ce- 
leste cielo... Porque la cosa no 
fué para menos, por mucho que 
una autocrítica sévera le advirtie” 
ra de cuanto tenía en contra suyo 
el festejar a la rubia. 


2 


EL —. 
y no ma “hizo nada... 
EÉ 


EA 


pavos... 

Cuando la presencia de oxtra- 
ños solo les permitía el cambio rá: 
pido de unas palabras de saluta- 


. ción, los ojos, en su idioma arti- 
gramatical, se lo decían todo muy 


elocuentemente, Sin embargo, no 
les faltó la oportunidad de confe- 


E 1 


E 


ab vor Al león me seme tranquilamente, le miré a los ojos 


LA.—¿Y a qué lo atribuye | usted? 4 ! 


árbol... 


Lo fueron enamiofando Lao 


¿ namento, primero, - el” andar gar- 
boso; en seguida, los ojos infantil 


mente picarones; después, la bo: 
"ca gruesa, fresca, «rosadita, y-el 
semblante de perfil fino y el: bien 


formado cuello, de un blaneo pá 


lido, que le traía a los labios, como 


anticipo, en el beso ideal, una sen- 


sación deliciosa de morder a boca 
llena, la fruta más sazonada.. E 

- Veíanse con intervalos de días, 
por falta de oeas'ón, en la eustera 
costumbre pueblerina, alguna tar 


de, de manera. fugaz, cuando ella 


asomaba: sus rizos de oro por la en- 
vejada ventana, y en 


EL.—No sé, no de como no fuese a que me. senté en la nee de un 
n 4 


sarse el ET los dos, y para 
los dos, inconmovible e invariable, 
ese me quieres, y te adoro, que se: 


- en ese momento frente «u ellos... 


« 


vienen repitiendo todos los enamo- z 
rados desde qué el mundo existe y 


que suena para cada uno a iné- 


2 a, cosa nueva. y ego 


A 
3 


Venancio calculó. mucho aquél. 


cariño aunque se “encuentre ilógico 
era. Lo 16 


que a su edad lo hice 
gico no estár “reñido « con la realidad, 
> esta historia es realidad bura, sin 


una, sola tilde de cosa imaginada. 


Tuvo. «siempre Venancio un gran 
leds a equivocarse con las rauje- 


res. ¿Vala'o no: valía vee: is ao 


; a las barajas, sin acordarse pura 


acibararse para siempre el áuima? 
Los libros le habían dicho unáni: 
memente que el amor desaparece 
que, si se acierta en la lotería, 
transfórmase el tal amor en otro 


amor...  Importaba, pues, no 
errar, ¡ 
Pero... ¡vayan al diablo log li- 


bros y los descalabros del prójimo 
cuyo ejemplo no sirve! Ese mismo 
amor que seiva. o se cambia por 
otro le puso la dichosa venda so- 
bre los ojos, y tods los cálculos 
que hizo fueron con resultados fe- 
lices. Todo estaba bien, Ni un de- 
fecto encontró, pues, para eso, pre- 
cisamente, era la venda... La ru 
bia era ideal. Bastaba verla, señor, 
para convencerse que no podía ha- 
ber sobre la tierra mujer que más 
le conviniera, Aquella sería su 
compañera sin que enturbiara nun- 
ca un disgusto su vida. Se lo de- 
cía el corazón. Se amarían sien 
pre... 


Roa 

¡Se 'amarían siempre! En ello 
pensaba un domingo de diciembre, 
y de retreta, en la plaza, en tanto 
aguardaba ver la rubia entre al: 
'¿guno de los grupos de muchachas 
que paseaban, cuando se le acercó 
un amigo, no recordaba quién. Se 
saludaron, encendieron cigarrillos, 
hablaron ¿del ealor, del oscurecer 
algo más fresco, de las pretensio- 
nes de una chiquilla que pasaba 


Dió ocasión eso a que un chiste les 
trajera la risa a retozar en las 
caras sudorosas. Y... el amigo 
queriéndolo o sin querer, le habló - 
de la ““rubia... Venancio escuchó 
con interés creciente. ¡Emilia! > 
¡Emilia!.... ¡Vaya con el amigo 
aquel!... Le dejó de mal humor, 
un humor: de perros, como dicen. 
No. hab'a much 1acha en el. pueblo 
que hubiera. tenido. los novios que 
tuvo ella. Fulano, 'Mengano, Zu- 
tano, y la lista seguía, era inter- 
minable. Coqueteó con éste y lo. 
dejó por aquél, ¡Temible!.... No o 
quiso Venancio dar ocasión a su 
informante para que se explayara, 
porque el mismo mal humor lo. 
ofuscó un poquito. Indudablemen: 
te aquel tipo sabía más, mucho 10ás 
de lo que decía, o era, por el con- 
trario, un. sinvergijenza | calumnia- 
dor, ¿Para qué averiguarlo en se 
gula te 
“ Aquella noche, Mébuls: de co- 
mer Venancio. en el hotel, se quedó 
con algunos compañeros jugando 


h 
ES 


nada del palco del biógrafo, enyo 
“boleto tenía en el bolsillo, adquiri 
do el día anterior para conseguir 
lo al lado del que oenparía 1 


bia. Se le vino la média. oche'sor- 
prendiéndolo. con los nai, : 


el humo de los ciga 
- pas de anís, Cuandc 
la cama le salt ban 


NN 


 SIÉmMpre.... 


inaguantable, hasta el amanecer, 
en que comenzó a roncar como un 
bendito. 

Durmió todo el día. Al desper- 
tar, lo primero que le vino a la 
memoria fué su ausencia al cine- 
matógrafo la noche anterior, 9mar- 
gándole, más que los rastros del 
anís, la idea de lo que habría su 
frido la pobre rubia con su “usen- 
cia. Y se vistió dispuesto a bns- 
carla para darle cualquier disculpa, 
la primera que se le ocurriese. 


0.0.0 


La halló en la puerta de su casa. 
Ah, aquella puerta y «aquel zaguán 
inolvidables! 

Emilia lo recibió con ulguna 
frialdad, extendida la mano sin la 
efusiva simpatía con que se la 
ofrecía otras veces. No dejó de no- 
tarlo Venancio, que iba sineera- 
mente arrepentido de su falta, y 
fué por eso que puso en el relato. 
de su mentira mayor interés: un 
«dolor de cabeza feroz... 

Emilia lo dejó hablar hasta que 


quiso, Enterada al final hasta de 


los sellos antinenrálgicos que le di- 
jo él que tomara para aliviarse, y 


cuando Venancio dió por terinina- >». 


das sus" disculpas, preguntando si 
estaba ella enojada, le replicó, con 
risa forzada, de ésta manera dles- 
concertante : 

— ¿Perdió o ganó usted en el 
juego anoche?..:. í 
PE 


000 


Desde aquella ocasión, aun euan-" 


do siguieron conversando cuando 


se encontraban el amorío decreció |. 
evidentemente. Lo atendía Emilia 


con forzado interés, y oía sin res- 
ponder, ni con los. ojos, los inter: 


minables discursos con que se em-- 


peñaba Venancio en imaginar el 
porvenir venturoso que les espera- 
ba, no ya encendido en aquellx pri- 
meriza pasión que le hiciera creer- 
se feliz para siempre, sino trayen' 
«lo al recuerdo las pasadas divaga- 
ciones de amor, 


El amigo de la plaza le contó 


una noche en la confitería 1mevas 
cosas... Para endulzar el acibar 
que le iba dando por gotas aquel 
charlatán, bebieron hartas copas, 
que-amargaron más aún el triste 
corazón del enamorado, quien, des- 
pués de discursear sobre su cari- 
_ño, contándolo todo con el desen- 
- fado de los borrachos, terminó dor: 
mido de codos sobre la mesa, hi- 
- pando-su dolor y sus copas... Lle- 


. Váronlo en coche hasta el hotel y. 


_lo acostaron, risueños todos por 

aquella “calaverada” incomprensi- 

ble en hombre tan serio y medido 
= SN ; AA : te 

El cochero que lo condujo lo 


mo. una gracia. La noticia galopó, 


-aíumentada y corregida, por el pue 
blo entero de boca en oído y de. 
oído en boca. ; LS 
En cuanto Emilia se levantó al. 
otro día, lo supo por su sirvienta 


que volvía del mercado celebrando 


“contó a uno y después a ótro, co- 


las ocurrencias del “niño” Venan- 


cio, “más chupador que una chin- 
che...” Y, Emilia, con ¿usticia, 
cuando Venancio la saludó en la 
plaza, ¡desearado!, no le respon- 
dió y miró hacia otra parte, ¡Có- 
mo 1ba ella a atender «a un borra: 
cho jugador, que amanecía “todos 
los días” con las barajas en la ma- 
no, y había que llevarlo en coche 


a la cama! 
10: 0 


Rompieron definitivamente toda 


relación. Cuantos esfuerzos hizo 
Venancio por volver las cosas A 


su justo lugar, fueron infruebuo- 


sos. Ella no quiso oír ni una pala- 
bra más. 

Así terminó el idilio y se vino al 
suelo el castillejo ensoñado, que- 
dándose todo en humo, .. 

Venancio, tristón, porque al fin 
v al cabo, el amigo chismoso no ha- 
bía quitado de su corazón todo el 
cariño que por la rubia tenía, li- 
quidó sus asuntos en aquel lugar y 
se volvió a Buenos Áires. 

E! recuerdo lo anduvo atormen- 
tando, con intermiteneias, años en- 
teros. Cadá vez que la nostalgía lo 
atrapaba por su cuenta, Emilia re- 
surgía en él, divina, fascinadora, 

¡irresistiblemente adorable, Hacía 
verdaderos esfuerzos por olvidarla, 


con un horrible dolor de cabeza, para el cual los “b a l ! eS 
podido hallar alivio, Acuden los indios al Sr. García, rogándole a grito herido: ¡Blanco, 
se nos muere el “Curaca”! ¿Sálvalo si puedes!” : 


x ey desde entonces me tenían gran respeto, 
-- CAFIASPIRINA. Les obsequié vario 
que, según ellos, les servirian de amu 


a En todos los lugares d: 1 mundo, la 
¿ hoy como lo mejor que existe para 
-neuralgias; las jaquecas; 

cias de trasnoci 
a das: 


.Un día, después de haber residido por largo tiempo en 
el interior del Oriente Ecuatoriano, el Sr. R. $. Garcia,” 

héroe de esta interesante aventura, observó que una de 

2 las tribus salvajes se hallaba en tremenda conmoción. 


¿Qué sucedía? Sencillamente, que el Jefe, o "Curaca”, como le dicen los indios, estaba ; 
l los “brujos” (médicos de la tribu) no habían 


Verlo y comprender de lo que se trataba, fué todo uno. In- 
mediatamente sacó el Sr. García de su botiquín un Sobrecito . 
CAFIASPIRINA, le dió las tabletas, ordenó que se recostara 
y lo cubrió bien con sus mantas. > 


“Era ya muy entrada la n 
me fuí a casa. Dos horas des 
en la puerta de mí cuarto; m 
tomo el revólver y salgo; me pr: : : : 
verme, todos se arrojan al suelo con la cara pegada en 
tierra; les inquiero e te proceder y me 

ntestan: ¡“Blianco, a tí debemos ; 
EE “Curaca”; eres el más grande “Brujo” que 
- hemos conocido HL E, 


Í 


io de , k 
z 7 de 2 db 
Y O A  kÁ 


“Su coa ganó uno de los Premios en el famoso "CONCURSO CAFI 


Aelgo 


devolver en 


N 


oche—dice el Sr. García —y 
pués, oigo gritos y golnes 
e levanto sobresaltado, 
ésento a los indios y al 


la vida de nuestro 


gracias, naturalmente, al Sobrecito 
: e atrevieron a usarlos por- 
a” (demonio); y en una 
“Sobrecito” ed 


$ para su uso, pero no s 
leto contra el “mungí 


bolsita de piel de culebra llevan en el pecho el milagroso 


la CAFIASPIRINA es reconocida y aclamada 
“los dolores de cabeza, muelas y oído; las 
) los resfriados; las consecuen- 
hadas y excesos alcohólicos, etc. Alivia rápidamente, levanta 
fuerzas y no afecta el corazón ni los riñones. —. 


los cólicos de las damas; 
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sin resultado alguno, Intentó co 
menzar otros amoríos y todos le 
parecieron insípidos remedos de 
aquel su gran cariño por la rubia. 
Hasta llegó, en momentos de fuer- 
te sentimentalismo, a darse por 
convencido de que jamás podría 
querer 'a otra mujer que no fuera 
aquélla. 

Transeurrieron así cinco años y 
le aparecieron a Venancio indis- 
eretas canas entre el cuidado cope- 
te de su pelo, sin que se horrara 
del recuerdo ni una sola línea de su 
encantadora Emilia que no había 
vuelto a ver, ; 

La vida azarosa lo zammarreó 
con más fuerza en los últimos tiem: 


Ñ 


V22z 


cial. 
LA 


Y 


. 


1] 


ASPIRINA 


” 


ne 


miraba near al 


pos. Huyendo de sí mismo, viajó, 
Una mañana amaneció con la idea 
novísima de conocer el viejo mun- 
do. En el espacio de un mes pre- 
paró sus cosas, reunió unos pesos 
y sín que nadie se enterara marchó- 
se a Europa. Anduvo por Espña 
y se cansó, Recorrió Italia y aun- 
que quiso vivir allí los ensoñados 
encantos de sus lecturas juveniles, 
no consiguió más que “aburrirso 
frente a las ruinas romanas, en los 
museos de Florencia, en los mal: 
olientes canales de Venecia. París 
lo entretuvo varios días, pero, in- 
capaz de gozarlo, huyó de él. Lon- 
dres lo anonadó dejándole frío eu 
el 'alma por una larga temporada. 
E igual que cuando marchó, casi 
impensadamente sin decir nada, 
apareció otra vez en Buenos Aires, 
tres años después, un poquito más 
viejo, un poquito más cansado, : 
Cada día que transcurría le 
traía con mayor fuerza la certi- 
dumbre de haber equivocado st 
sendero en la ruta. Había fracasa” 
do sin saber en qué. La falta de 
un atractivo” en la vida le ponía 
una gota amareuísima en todas sus 
horas. Se cavsaba a sí mismo y no 
hallaba a quien darse. 
¿Qué hacer? En los momentos 
más aneustiosos la cara tubia de 
la novia lejana se le ararecía en 
el recuerdo. ) Era ella, pues, la cul- 
-pable? Sintió la necesidad, pura 
vnoder resvonderse a esa preennta, 
de ver, una vez siquiera, de ha- 
hlar con alla de muevo. de saber si 
lo amó, si lo amaba aún “omo él... 
Quería exvlicarse, decirle toda 
la verdad, poner las cosas en cla- 
ro... Era un absurdo de los más 
grandes, seguir creyendo en ehis- 
mes. haber deiado desvanecer el 
eratísimo ensueño por creer en las 
- palabras de dos o tres charlatanes, 
era... En fin, vo sabía concreta: 
mente nada, nero tenla que verla y 
hablar con ella... 


; 000 : s , 

e EN Abi a media mañana, . si 
ge metió en un tren me en menos 
de, hora y media lo dejó en la es 
tación de 'acnel pueblo, : 
Fué a almorzar a “su hotel” 
donde no lo reconció radie, Todos 
eran allí nuevos. desde el “patrón” 
a los “mozos”. Se resienó a comer 
solo. sin vanas “mor hacer tiemno” 
des=nés de diez bostezos. mientras 
billar a enatro 
horteras folinos, -disomestos a na- 
sarse la mañana integra intentan- 
do esrambolas,, 

Desnnés del almnerzo, Vevaron 
las horos estirados a interminables 
de la siesta, ame Venancio nenvó en 
_Jeer y reloor nna rovista “de la se- 
rara vasada”, y ensayar un dis 
silo. breve y coneiso que estaba 
— Asrmosto Ajyendilgarle a a 
AAA Hardéz 00 
y ¿Mea id antes ES id eomen-- 


. 


E 
E] 
= 
E 
E 
E 
Gil 


le iban despertando el recuerdo 
arropado bajo diez años de ceni: 
zas que lo desfiguraban muy bien. 
Nadie lo reconocía. Sólo un coche- 
ro al pasar, pareció mirarle con 
iusistencia, .. 

La' casa de Emilia estaba cerra- 
da. Siguió audando. En la plaza 
vió llegar una a una, las conoridas 
muchachas mezcladas con algunas 
Jovencitas desconocidas, Más de la 


1 


A 


mitad de ellas eran 1% mismas de 


“la otra vez”... Continuaban con- 


curriendo a la “retreta” en espera 
del novio que pudiera convertirse 


en marido, ¡Fuerza de la doc 


EN 


p ¡Oh! esa música sonora de la ban- 


E da —pueblerina, qué de essuetdon. a 


A 


PALABRAS 
A Elías Castelnuovo, el mús puro de ios lite- 
ratos argentinos. 
Oye, mi buen hermano, estas sabias palabras 
Que un día para tí dime en asonantar... 
(Día de fiesta era z 
X embaderada estaba la ciudad.) 
Hombre y mujer, figuras son de sueño, 
De sueño y nada más... 
Como nubes de polvo son los sueños, 
'Dodos los sueños de la. eternidad! 
Ni por este camino de la tierra, : 
Ni por aquella ruta azul del mar, 
Hermano, yo lo digo, 
Ni amor ni honores nunca Ajeozerás! 
OTOÑO 
N 
Dijo el conquistador: 
Con los primeros fríos 
Vendrá el último amor, 
/— Mas el amor no vino, y los rosales 
Sus hojas empezaron a perder, 
Largas fueron las noches otoñales 
Y triste el cielo del amanecer, 
Así pasaron los mejores años, 
Así sufrió un dolor y otro dolor: 
¡Cuántas esperas! ¡Cuántos o e 
Y no llegaba au soñado amor. 
Un día exclamó entonces : 
¡Fortuna o gloria quiero! 
-Y hubo un doblar muy fúnebre de bronces 


En la voz del ya viejo aventuréro...' , 


PERO AHORA... 


¿Milagroso romance de la niñez lejana, 

En que la primavera me hacía imag:nar y 
Jardines en la luna, repiques de campana 
Y a naves a la orilla del mar. 


Perd ALGA. ¿qué queda de ese* feliz pasado? 

¡Oh, románticos sueños de la literatura! 

Veinte años de espejismo, y el laurel no logrado, 
.. Y al final, wma muerte por demás prematura. 


No obstante, nuevas torres el corazón levanta 
Sobre el fracaso inútil del ideal cada día, 
Mientras llora, la fuente _Junto al árbol que canta 


Y el pájaro pronuncia su palabra tardía. 
ne ; > SANTOS AGUILERA 
A o A AI 


Se instaló es Panda de música en 
su sitio habitual. Tocó las. mismí- 
simas piezas de hacía diez años. 
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qué de melancolías dejábale en el 
alma. Nada encontró a su regreso 
que le recordara más a lo vivo sus 
tan lejanos días de amor, que aque- 
llas polkas y aquellos valses anti: 
quí'simos... La música lo fué mor- 
diendo el corazón agridulcemente, 
y cuando advirtió, se le habían 
hecho agua en los ojos todos aque: 
llos estrujones sentimentales... 
Pero Emilia no apareció, Termi- 


nó da sota Es al aproximarse la ho 


ra de la comida, Se fueron todos. - 


Venancio el último. a 

—¿Y Emilia?. Ne 

Mientras comía se lo preguntó 
al mozo que le traía los. platos, así 
como al descuido, sin darle impor- 
“tancia. El mozo respondió que no 
sab'a, Hacía más de un año que 


estaba en el pueblo y en el: hotel, 
pero no conocía a nadie que; nO e 


Pl Bea... Esa. Amd; 
ados 
| Sí, señor. Se murió 
hace como dos años: AS 
—¡ Cómo! ¡Eh!... ¿Qué dice 
usted? , E 


, presente. . a Procisamente, ALÍ es- 


; xo claro. 


ES mientras el Hotelero. 


Un HIERRO QUINA BISLERI 


antes de cada comida 
le “hace abrir el apetito 
para el resto de su vida. 


fuera ““parroquiano” de la casa... 
Sin embargo, si el señor tenía in- 
terés se lo preguntaría al dueño de 
la casa. 1l la conocería, con segu” 
ridad, pues sabía vida y milagros 
de todo el pueblo, 

Venancio respondió: apenas, m0- 
viendo la cabeza. La pregunta, 
¿dónde estará? le” 'mortificaba, 

Al rato apareció el dueño del ho- 
tel, , a 

-—¿ Decía el señor?.., ¿Deseaba 
saber de la señorita Emilia...? ¿La 
que vivía en la calle 25 de Mayo, 
antes de la botica de don Próspe- 
ro?... Si señor... ¿Una alta, 1u- 
bia, muy simpática?... 


—$Sí señor... Que se murió ha- 
ce más de dos años... 

No puede ser, no puede ser, 
usted no. sabe.. — le contestó con 
enojo Venancio, 

Ah! Así es... ¡Cómo vo ya 
a poder ger, si era la mujer de un 
compadre mío! ¡Si era. comadre 
mía!.... 

=7 La mujer? ¿La mujer a 
quién dice?... 

De un compadre rato, de 
Juancito... Si quiere que se lo 


“tá, ve, haciendo, un truco... 
—¡Pero caramba!... Todo eso 
que usted me dice me parece men- 
tir Me 
al Oh, 14, lá — dijo un tanto 
amoscado el hotelero, —— ¡Usted 
cree que yo lo voy a engañar en 
sa cosa?... 
e no señor. 
eso . Pero. AOS er, explíquemo 
al mejor, ¡caramba! ¡parece 
mentira! ¡No puede ; sert... ; 
—¡ Ah! Que parezca mentira, xo 
digo que no, señor, pero... así es, 
señor. Si quiere, yo le presento a 
mi compadre Juancito. .. Vea, K 
_aquél es, ¿Ve?, aquél del sombro= E 


0 no digo 


2d, 

Venancio se fijó en él, Tb cono” 
a aunque 10 recordaba de. cone 
mi cuándo. Se quedó «¿airóndl 


mucho el casar siento. ler 
parecía que ella mo. había tenido 
: > en sarse con 


il 
: 


) 
IE 


casaron Primero tuvieron una ne- 
sa Emilita, que era abijadita de 
, por eso estaba bien seguro de 
le que le decía... Emilita era una 
co gordita, linda; engañadora. 
Tgualita a la madre!... Después, 
aida iba u tener el sogundo hi- 
jo, Emilia se murió. ¡La pobre! 
¡Eh! ¿qué quería el señor? Los 
úlitos que había en el pueblo 
eran muy brutos, unos verdaderos 
criminales, sin conciencia... 
Cuando el hotelero terminó su 
relato lleno de interjeciones, Ve. 
nancio reconoció al que jus gaba al 
truco. ¡Era su viejo amigo de la 
plaza, el charlatán, el que le dijo 
tantas cosas de Emilia! 
Sintió que le temblaban las pier-. 
nas y se le cerraban solos los pu- 
ños... Cuando se levantó de la si- 
la, e irse sobre él y acogotarlo, 
se acordó de una nena de que le 
hablara el hotelero, quien estaba 
mirándolo sin comprender. 
—¿ Una hija de Emilia, me di- 
jo usted?, 

—¡ Ah! ¡Sí señor! ¡ Emilita! Mi 
ahijada... Si usted viera que lin 
da. Tgwal que la madre, igual que 
la madre! Todas las mañanas me 
la traen para que la vea... ¡Eh! 
“como nosotros no tenemos Maja. la 
queremos mucho. Mi mujer no sabe 
qué hacer eon ella... Así es ge- 
ñor... ¡Nosotros somos así!... 

itltclo se sentó nuevamente, 
¡Cómo matar a aquel cretino si te- 
nía una hija de ella, de “su” Emi- 
Ma wmnerta! MRE 

El hotelero siguió conversando 
hasta que quiso, narrando detalla- 
damente las gracias de su mujer y 
su abijadita. Cuando dió y por. ter- 
mivadas sus espansiones, se volvió 
al mostrador, 

Venancio estuvo mucho tiempo 
contemplando al jugador de truco 
sin pensar en nada. Cuando éste se 


retiró con sus compañeros de ¡tt-- 


go, pareció despertar, abandonó su 
postura, llamó al mozo, abonó su 
cuenta y preguntó a qué hora ha- 
bía tren para la capital, 

A las 11 y 10 pasa ol último, 
señor. ec 

Venan o mar shó a la estación. 

- Esperó sen tado en un banco, la ho- 
ra que faltaba, fumando gterllo 
tras cigarrillo... 

Por dos o tres pe experimen- 
16 deseos de volverse al hotel y es 
—perar el día para conocer a la ahi- 
—Jadita del hotelero, la hija de su 
Emilia... Como si poseyera dos 

cerebros “0 dos corazones 
sentía que: uno le decía que se que- 
Tara y el otro que se fuera. Que- 

Ocer- ¿quella muchacha, 
smo tiempo, en- 


contrarse. con los 
te, con la boca, con cualquier re- 
E ndo de la amada. tal : 
de aquella “su novia muerta”... 

Quería ir al otro día a dejar vn. 


que escondiera en gu seno el cuer- 


“po de Emilia, pero temía encon- 


trarse en la calle, en cualquier par- 
de: con el padre de la nena, y no. 


ojos, con la fren” 


-puñadito de flores sobre la tierra 


nos ansiosas de: extrangularlo... 

—“:Charlatán! ¡Canalla!...” 
— decía entre dientes, 

Pensaba luego en las explicacio- 
nes del hotelero. “Emilia no había 
tenido nunca mucho apuro.en ea- 
sarse con Juancito”... ¡Pobre 
Emilia! Acaso lo había estado es- 
perando a él, durante años enteros, 
esperalizada. en su regreso... Pe- 
ro él no había vuelto, ni habíale 
escrito una sola lnea! ¡ Qué estupt: 
dez! ¡Debió haber vuelto! ¡Ah! 
aquel regreso hubiera sido un re- 
torno triunfal para los dos, Uno en 
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do la Alta California se vieron in" 
vadidos por una muchedumbre de 
aventureros de todos los lugares 
del mundo, atraídos por la inereí- 
ble riqueza de los yacimientos, 
Uno de aquellos primeros aven- 
tureros que, sin más bagaje que un 
pito, un azadón y una holsa a la 
espalda, se establecieron en los 
célebres terrenos de Sutters's Mil, 
se llamaba Eduardo Schiefflin. 
Sw concesión nadie quería explo- 
tarla. Según antigua tradición 10* 


dia, quien allí buscase la riqueza 
sólo hallaría la muerte, 


Schtefflin 


-—No tengo inconveniente de servirle de modelo, pero ¡por Dios! no 


me “mire porque me da dea id uc, A 


los, brazos del otro, hubieran rubri- 

cado el amor 
«que escondían dentro de sus cora- 

zones. Ahora, ahora estaba seguro 

Venancio de amar a Emilia y le 

dolía el alma pensando que ella 
| ae goa, 


0.0.0 


De la negrura de la noche snr- 
vió la locomotora como un demo” 
nio. ¡Arriba! Mientras Venancio 
ocupaba su asiento, comprendió 


que “ desde entonces” hasta, aquel 


momento, habían transcuvrido diez 


años... y que aquellos diez años 
eran muchos años! Eran toda su 


vida. 


1, > e 


Fué hacia lolas del siglo pa- : 
jetar OS $08 ma sado exando los een icon a 


sereno y duradero. 


. 


no era AoihaidaN 
Comenzó a excavar el suelo don- 
de mejor le pareció, y a los pocos 


días el pico del afortunado aven-- 


turero trapezaba con un magnífi- 
co trozo de cuarzo aurífero. Era el 
filón: buscado, y que se presenta” 
ba: inopinadamente a Eduwrdo 


- Sehiefflin, convirtiéndolo de peon" 


to en millonario, - 

; Las autoridades de. Los Angeles 
ón conmemorado recientemente el 
hecho, erigiendo a Sehieffiin, 


- muerto en 1867, un sencillo pero: Se 
impresionante monumento «ue se 
eleva sobre el lugar donde hizo su 


maravilloso hallazgo. 
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CAZA EN LA CORTE DE 
E o BIKAMIR 
Ha sonado el cuerno de caza, y 


en la. lejanía distínguese un auto- 
móvil que viene velozmente; | y eE 


- pas en la cabeza del elefante más 


que se interna en una gurva, de 
pronto se nos presenta. Surge del 
coche la noble figura del imalara 
jah de Biwamir, 

Como nuevo anuncio de la cace- 
ría real, un elefante lanza al aire: 
él agudo clarín de la impaciencia. —W 

El príncipe sourie, da la señal, y E 
todo el mundo se dirige hacia los ; 
elefantes sobre los que ha de 


par- 3 

: 

tirse a efectuar la caza del tigre : 

real, 3 

Son más de eien paquidermos, pa 

en euyo lomo iremos seguros, y NESS 
Media hora después, log caza- 


que en seguida inician la marcha. 
dores y guías hemos ocupado nues" 
tros puestos, y la enorme barrera 
formada por los elefantes extién- 
dese varios kilómetros en la llanu- 
ra. Profundo es el silencio, 

Hay una tregua todavía para 
dar tiempo a que los últimos pa- 
quidermos se acerquen y cierren la 
inmensa cadena que formamos, 
Son los terrenos donde se encuen- 
tra el “chag” (tigre), y hace ya 
semanas que el maharajah ba sido 
prevenido y se ha mandado colocar 
todos los días cébos que a su vez 
han ido desapareciendo sucesiva- 
mente. 

En un momento dado se pone en 
marcha la caravana gigantesca, y 
avanzamos en la selva de bam-.. 
búes, donde reina silencio profun- 
do, interrumpido sólo por el rumor 
de hierba gigante que tronchan los 
paquidermos al cruzar. 

El príncipe, cazador muy exper" 
to, ha recomendado la mayor cal- 
ma con objéto de que el tigre no. 
nos perciba antes Yle tiempo y em- 
prenda esa fantástica huída que 
ofrece al cazador un blanco muy 
problemático, y 

Hemos atravesado el río que 
parte en dos el terréno y estamos 
en la zona salvaje, infranqueable 
casi, de los junglares. La maleza 
forma espesura cuyo paso debe- 
“mos hacer a viva fuerza, y nos be. Ñ 
mos acéreado estrechando cada vez > 
más el círenlo.. A 

- De repente, junto a año de los 
clofantes de Caza, surge rápido 
un tigre real que, de un salto 
desaparece entre la, espesura. Mo-- 
mento de gran emoción. Varios 
elefantes se ponen en márcho a 
derecha e izquierda. Sigilosamente, 
“conscientes del peligro cercano, 
— marchan los inteligentes animales 
«con las. trampas contraídas, de 
“puestas a a atacar súbitamente. 
De pronto, en un elaro E 
maleza, « se ha hecho visible la piel A 
“rayada del tigre. Suena el disparo 13 
de un fusil... El tigre, en un £s- 
—Fuerzo desesperado, ¿lava Sus zar” 


cercano. Sus garras traseras se in- 
erustan en la trompa del paqui- 
dermo, y éste, atormentado por .%. W 
-horrihle dolor, realiza, antes de que B 
dl tigre haya podido darse cuenta, 
una rápida: maniobra: con Sus pa- 
“tas delanteras y oímos el erugir 
de las costillas del tigre, des 
das por el peso de bere, de 
enemigo: 
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CEKEEEECEKECELKLEELIE: 


De eso hacía veintiséis años y, * 


sin embargo, le parecía que fnera 
ayer. 

Sí, allí estaba otra vez Comway 
Howe, hijo de una respetable fu- 
milia, joven, ávido de extraños pe- 
ligros y deseoso de visitar lugares 
poco conocidos, satisfaciendo su 
sed de aventuras casi en cl lugar 
más apartado del mundo. 

Delante de él se extendía la cos- 
ta, azul y negra, interrumpida só- 
lo por la desembocadura de los 
ríos que conducían quién sabe 
adónde. También veía las islas, cu 
biertas de palmeras, increíblemen- 
te verdes, como productos de un 


sueño, y no obstante, reales, por- - 


que más allá de la inocente área de 
sus blancas playas se escondían ho- 
rrores tales como no conocieran las 
islas romáticas del Pacífico: Ton- 
ga, Tahiti, Samoa... 

"Y más que atraer, parecían lla- 
mar con sus terrenos verdinegros 
y montañosos, las canoas que naye- 
gaban silenciosas, el calor, el mur 
mullo del comercio entre los árbo- 
les y los jóvenes de Tabatí que en- 
tonaban la canción del viajero, To- 


do esto lo recordaba; todo esto lo 


había llamado incesantemente, a 
través de los años, desde la ¡u- 
—ventud a la edad madura hasta 
que por último respondiera a su 
muda atracción y regresara. 

Con seguridad que las mancel: 


- las del reloj habrían sido inverti- 


das y todas las cosas que le ocurre: 
ran en aquellos años místicos, == 
su búsqueda de fortuna, su casa- 
miento, amistad, pequeñas distin- 
clones, éxitos menores, por fin, la 


a pensión correspondiente a un ge- 
rente de Banco retirado y la san - 


ción de que la vida llegaba a <u 
término, — 


una siesta en la plataforma del 


agi - lagi” del pueblo Tahatí... 


donde habitaban los caníbales, 
bondadosos - -y de buen humor. Ta- 


batí, 'adonde regresaba después de 


una o dos horas de ausencia. 


Podría haberlo creído todo si 
hubiese hecho otro esfuerzo men- 


tal... el que $e cierne sobre la 
Frontera peligrosa del más allá. 
Podría haberse persuadido, 


Le mientras se hallaba sentado en la 


=> canoa, algo inclinado a causa del 
- movimiento de los Femeros, que de: 


trás de él, en el a de la había E 


Humboldt, estaba el famoso 


-“Champión”, el yate. has por la 
Sociedad Real en 1890 para efec- 
uar estudios sos en a 


wat 
A 


dría o jurado E los diez jó- 


no habían sido cjer-=- 
tas, Eran sólo eosas soñadas en 


SIE 


YAP-K-NEE 


Por Sax Rohmer: 


A 


Como, el viento sopla de prónto, 
sin causa visible, y al pasar entre 
los árboles una rama aquí y. vtra 
más allá se mecen a su impulso, 
así los jóvenes de Tabatí se sen- 
tían mecer en la brisa de la ean: 
ción que soplaba de aquel extremo 
del muudo, y se abandonaron a 
ella, uno a uno hasta que toda la 
canoa, mientras avanzaba hacia la 

playa, tarareaba la melodía de 
“Yap -a - Nee”, 

¡La misma canción! Ayer — en 
mil ochocientos noyenta y cuatro, 
=— los jóvenes de Tabatí se la ha- 


A 


siquiera los nativos conocían, pues 
eran muy viejas y tradicionales y 
tenían la convicción de que era el 
canto del viajero. 

Howe escuchaba, extasiado C0- 
mo otras veces, por la melodía; 
ella borraba de su mente el recuer- 
do de cosas ya pasadas y que no 
tenían importancia como su actua- 
ción en la gran guerra, las conde: 
coraciones recibidas, su retorno a 
la vida civil y al Banco, su nscen- 
so a gerente, su retiro, la enfer- 
medad que lo atacara y la rveco- 


- mendación médica de que viajara 


A Aro A 


INUTIL 


Para FRAY MOCHO 


“Hoy te sentí tan cerca que cuando te alejaste 
Hubo en mí como. un brusco despertar de emociones - 
Y me encontré los labiog vacíos de canciones 
Cuando al doblar la En diste vuelta y miraste, 


4 


lee tarde ¡Aunque intuyo que eres el presentido, 


El que amé 
En el claro 
Y sobre las 


en otras vidas y en edades lejanas, 
horizonte de las 
arenas del desierto dormido, 


rientes sabanas 


Si que acaso ya te ame y que nada podemog$ 
Contra el hado funesto bajo el cual nos movemos. 
Y maldigo la imútil angustia de ser buena 


. Y de tener las manos prietas sobre mi pecho 
Donde mi raro ensueño, mutilado y deshecho 


Se agita en uno como -gran hervor de colmena, 


=- 
A 


han ida a Comway q 
que pidiera seis meses de licencia 


en la escuela de la civilización. 


Ahora, volvían.a eantarla los hijos. 


de aquellos jóvenes que entonaran 

antes la canción, para Howe, ge-, 

rente de Banco -en retiro, ya de 

edad madura, de aspecto respeta: 

ble, y: nuevamente Tusibiya de la 
: “civilización, 


Y, como antes, despertaba en. 08 


descos y lo Vamaba hacia las ale- 
+ grías para las que nuestro mundo 
no tiene nombre, Los jóvenes de 
Tabatí estaban hastiados de estas 
alegrías, que ni siquiera conocían. 

Sus semblantes reflejaban la ale 


evía de que se hallaban poseídos; : 


Sus múseulos se estiraban y contra- 
Ían como cuerdas elásticas. «Yap- 


'a-Neo!” — gritaba el jefe, repi- 
tiendo tres veces la frase en extra-- 


> Mas cadencias. hasta Finalizar. en 


un suave murmullo: “Yap a - 


Neo! je a a los. otros como, 


Delia: ROMERO LLANOS 


Ñ A l pc A atan AD 


pOr: países cálidos durante un año. 
Las desechaba; ya no existían; só. 
lo oía la canción vibrante, melodio: 
sa, como un epitalamio al sol, a la 
vida que se fundía en un día úni- 
co y largo, a la luna que iluminaba 
las batientes en noches de pesca, a 

los tambores siniestros, - enloquece- 


dores, que redoblaban a media no- 


che en la selva; a las auroras po= 
lieromas que alumbraban débilmen 


te cachiporras y lanzas rústicas 


empuñadas por manos temblorosas 
dominadas por una ls sed 
de sangre... 

Todas estas cosas se, encerraban: 


en la canción, aunque nadie com- 
prendía el significado de las pala- 
. Pero sobre todo vibraba e 
alegría de las aventuras, la delicia 
de los verdes mares coronados de. 
blanca espuma. Aquello que DO Se. 
alma del - 


bras. 


domestica jamás en el 
hombro, que se. insinúa en las ver- 
des aguas y las suaves brisas, que 


TA pueden expresarse en ningún 
3 lenguaje. conocido, era cantado en 
la canción del viajero de los jóve- 


nes de Tabatí, 

Es posible que Comway Howe 
se lallase semidormido, — en rea 
lidad había. descansado muy poco 
la noche anterior en el pequeño 
vapor holandés que lo trajera a la 
babía Humboldt — o tal vez hip- 
notizado. Lo cierto es que el cho= 
que de la canoa al encallar sobre 
la playa de Tabatí fué la primera 
noticia que tuvo del final del via- 
je. 

¡Tabatí! 

Ahora comprendía que, había es- 
tado durmiendo. ¡No era el año 


* noventa y cuatro! Eu aquel tiem: 


po, mientras el ““Campión” estaba 
anclado a corta distancia del des- 
embarcadero, los guerreros lo ha- 
bían recibido con danzas salvajes, 
y rugidos de bienvenida que nece- 
sitaban poca cosa para. convertir- 


, ps a 
se en algo diferente. Se hallaban 


armados, también, en caso de emer- 
gencia; tenían los ojos pintados 
«con horribles círculos negros, y ra- 
yas rojas en las mejillas y nariz. 
Desembarcar en Tabatí en aquellos 


“tiempos daba la sensación del pe: 
ligro, de aventura y de coraje. 


Pero hoy. los nativos acudían 
confundidos, hombres y mujeres, 
sonrientes, alegres y complacidos, 


 ¡Tabatí de nuevo! Pero un Tabatí 


semicivilizado; los cráneos que co- 
ronaban las viviendas estaban gas 


tados y verdes, como si hubiesen 


permanecido en sus correspondien- 
tes posiciones durante veintiséis 
años. Peda : E 
Pequeñas imágenes de imadera 
ocupaban aquí y alá el Ingar de 
las dramáticas calaveras; una nue- 


va “lagi-lagi” construída en cl si 


tio de la. antigua, o -aí sendero 
donde no existieran más que ma- 
lezas, eran los únicos cambios ques. 
saltaban a la vista; por lo demás 
todo estaba igual, 

Howe fué recibido a la antrada 
de la “lagilagi” por una multitud 
de jóvenes sonrientes que daban la 


impresión de otros tantos Merca” 


vios y Bacos, y como esos dioses 
paganos desnudos. Lucían flores | 


rojas en sus cabezas; algunos Ve- En 


vaban hojas de palma; uno de ellos. 
hombre anciano. con aire autorita- 


: rio, blandía en alto un tizón encen- 


dido. Era su “manera de dar la bien" 
venida. A 

Ti el anciano, hablaba pasa- 
Alas” el inglés. Manteniendo 


siempre en alto el tizón, avanzó 
hacia Howe col, una estatus. o 


bien con arcada dignid 
e 


A 


: completo « «de la. z 
to, podría: constri Ár,, sér propieta” 


— £omenzó a latir agitadamente. ES 
Es ¿Que regresaba. al salvajismo? 


No era la primera vez durante 
el largo viaje que lo llevara de In- 
ylaterra a Singapore, de Singapo- 
re.a Java, de Jaya a Amboyna y 
de allí en el vapor trimestral, a la 
bahía Humboldt, que se había vis- 
to interrogado de la misma forma. 
¿Por qué, en realidad, había re: 
egresado? Estaba bien, tan bien co- 
mo en cualquier momento de su 
vida; tenía deberes que cumplir en 
Tnelaterra; el Baneo donde des- 
empeñara el puesto de gerente lo 
necesitaba para integrar el direc- 

“torio; se hablaba de hacerlo inten- 

dente del pueblo, y, además, ha- 
bía... una mujer, no muy ¡joyen, 
“pero bien relacionada... y en 
cambio allí estaba, en uno de los 
extremos del mundo, entrando en 
la “lagi lagi” de Tabatí. 

Atu, que no recibiera contesta” 
ción, procedió a contestarse a sí 
mismo. 

—Greo, patrón, que ahora que 
ha vuelto, se quedará, 

Y Comway Howe, sentado sobre 


una estera, rodeado de una multi- 


tud de ¡jóvenes diseminados en el 


piso de la amplia casa, pensaba si. 


al salvaje, a la manera de los inci- 


—vilizados, ño babía conseguido leer 


su pensamiento mejor de lo «uesél 
mismo podía hacerlo. 


Recién conprendía lo terrible- - 


mente cansado que estuviera. ¡El 
cansancio había 11 
tarlo! No es que estuviera enfer 
mo; ¡los médicos eran unos lon-> 
tos!, Lo único que había tenido era 
cansancio, puro y simple; estaba 

Fatig: e trabajar en el Banco, 
en el directorio, y hasta de jugar al 
golf, ¡Al fin y al cabo también: era 
iembajo! 
renta y siete años para gozar de 
un poco de libertad? ¿Acaso Atu 
de Tabatí no había nacido libre? 
Pero el instinto natural siempre 
tiene razón; lo que malogra las 
propias resoluciones son los con- 
-sejos extraños, ¡Y «qué es lo que 
no habían hecho para disuadirlo! 
- Veintiséis años atrás era un pio- 
- heer, sin saberlo, Padría haber vi 
.vido en aquel Jugar: erigido una 
casa, para habitarla, lamánddss en 


haber progresado. “al mismo tiempo 
que gozaba de las-alegrías- que no 
tienen nombre, de las alegrías que 
el hombro encuentra sóle 


Había islas enormes que podíen 
ser adquiridas * por. una bicoza; el 
canibalismo desapare. era. Casi por 
sosta, y, por lo tan-: 


rio y casi rey de sus : dominios. Hu 


- biera sido algo maravilloso, .. pe: 


10 en seguida _ recordó la guerra Y — sarse. ¡Mala suerte! ¿Puedo y ver 


la brillante cruz militar. que COn 4: ¿laf. — Bra” Howe el que hablaba. 
o! Siempre había sido amable, duleo- 5 


quistara, y entonces su corazón 


¡No era cierta! Un hombre «ue por 


—Seyera. un pasado como el suyo, 


muy a a la civilización”. 


egado casi a ma- 


y por eso ¡estaba libro! 
Nuevamente en la rústica calza- 
da, marchando a través del pueblo, 
se sintió de pronto detenido por un 
profundo y agudo lamento que 


partía de una de las viviendas co-- 


ronadas por un tejado en triángulo 
adornado con calaveras. 

¿Qué ocurre, Atu? — le pre- 
guntó al jefe, que lo seguía con 
“paso. marcial, manteniendo a la 
distancia, no sin esfuerzos, a la 
multitud que puenaba por acercar- 
se, 

—5 Es una mujer que tenemos 
encerrada! 


¿Y por qué se lamenta? — 


ideas nativas, pues había visto y 
conocido a los padres de Jos que 
ahora acudían a saludarlo, pero 
marchaba erecto, sus ojos brilla- 
ban y en su cabeza se veían muy 
pocos cabellos blancos. En cuanto 
a que se estaba tornando más grue- 
so, nada significaba por lo que Tes- 
pecta a Atu: los nativos ancianos 
son siempre. delgados. 

—No vaya a esa casa, patrón 
—ale:dijo Atu, y Howe se sonrió; 
no tenía intención de aproximarse 
ni curiosidad por ver lo que en 
ella había, 

Pero' la. joven era todo lo con- 
trario. Había oído hablar del blan: 


casarse con un cojo? 
—No te extrañe; ha cumplido lo que tenía prometido: Que no se 


—¿Has visto que capricho el de Matilde, 


fuera de la puerta y mostrar su 
cuerpo pintado y decorado, para 
mirar a un hombre extraño, a un 
blanco, era simplemente un sacri' 
legio. Atu así lo sentía y respiran- 
do agitadamente apartó la vista 
de aquella vista profana. 

Howe, por el contrario, perma- 
neció inmóvil y eon la mirada fija 
en la diminuta puerta, oculta tras 
las palmeras, por la cual apare- 
ciera la figura graciosa de Soa- 
nek. ¡Qué sorpresa había sido para 
él! ¡Parecía como un rayo de sol 
que hubiera iluminado las tinie 
blas! ¡Como un ave-paraíso que so 
hubiera cruzado en el camino para 
desaparecer de inmediato! 

La nativa era un ave del paraíso 
a menos que gus ojos lo "ngaña- 
sen, y todavía no necesitaba anteo- 
jos; era la joven nativa más her- 
miosa que había visto: de cara ova 
lada, 
bello que formaba una corona de 
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rizos, ojos como las bolas de agua - 
como ninguna 


dorada, flotantes, 
blanca poseía. La piel, después del 
blanqueo color marfil viejo y su 


cuerpo, maravillosamente pintado + 
de rojo tenue, parecía el sueño de 


un eseultuor, y sus dedos, diminu- 
tos, se aferraban 
marco de la puerta cuando las ma- 
tronas la incitaban a retirarse, Ella 


quería mirarlo; .le Agragada con-- 


templarlo. 

Comway Howe: permaneció in: 
móyil como en un sueño; recorda- 
ba a la que fuera su esposa / Es 
muchos años. 


de formas. hermosas, el ca- 


fuertemente al - 


Y, 
yw, 
Se 
e 
ye 


Para qué esperar ena- 


je de rey entre esa gente; 


en los 
rincones extremos del mundo... 
a las “alegrías que se: “cantaban, con 

; palabras. incomprensibles en la to- 
hada del “Yap- -¿ Neo”, 5 


casaría con nadie hasta que no conociera del pie que cojeaba. 


mn 


- Hice la pregunta, aunque conocía 
la costumpre de encerrar a las mu- 


jeres; a veces las jóvenes casaderas 
eran confinadas en una obscura 


vivienda durante varios meses, par. 


ra que se les blanqueara el cutis, 
e, incidentalmente, para avitarle la 
tentación de inocentes flirteos, has- 
ta que llegara el momento de en” 
tregarla al marido. 

Sabía que las jóvenes no se opo- 


nían a este tratamiento, sino que 


más bien les agradaba. No tenían 
otra cosa qué hacer en la fresca vi: 
vienda: que permanecer echadas so- 
bre el suelo, comer, conversar con 


las otras mujeres, dormir y volver 

a comer; un paraíso nativo pero 
que duraba muy poco tiempo, pues 
todo el trabajo que se ejecutaba en: 


Tabatí lo hacían, por regla gone 


val, las: mujeres casadas, 


EL marido que se, le tenía ele- 
gido fué a cazar aves de A 
para, un chino. 

—¿ Parece que ustedes fienen un 


comerciante chino por aquí? E 


—Los caníbales - «de la selva lo 
mataron. » ; 
0: comieron. los “salvajes? 
- Entonces ella es viuda. antes de ca” 


4 


Ata, que lo miraba, leyó: sus 
pensamientos de la misma manera 
«que Howe podría haber leído una 
carta referente a asuntos familia- 
res, y de su semblante se borró la 
expresión de horror, simplemente 
afectada , que con cuidado estudia- 
do había E dibujar en benefi eS: 
cio de las otras mujeres, todavía - 

- jóvenes y libres, que se habían re 
unido, riendo y. murmurando, al 
“final de la procesión. Y. no se Sor- , 
prendió cuando Howe, con un de- 
do acostumbrado. a ordenar, le hizo: 

señas de que se acercara. - 

ES. —¿ Quién es el padre de esta: 

niña? — le POS a ¿Cuándo po 
lo podré ver? - qe 

Lejos, en el interior, se en 
Tra Soroekwari, una extensa ¡ 
o de arco, Si en el Hu 


co; había mirado por entre las ren- 
dijas' de la puerta, y tenía deseos 
de ver más. ¡Un hombre blanco 
en Tabatí! Jamás había sucedido 
“ua cosa igual en lo que podía re-- 
. cordar. Es cierto que conocía a UN 
misionero holandés que venía de 
cuando en cuando a dar sermones, 
-y también de fiempo en tiempo te= - 
nía oportunidad de ver a un co- 
mjerciante que acostumbraba a tra 
ficar con los nativos, pero ningu- 
vo de ellos podía compararse con. 
ese espléndido personaje, vestido 
- de blaneo, con su porte capalleres: 
co, y modales 'afables. ; 
El hombre que la había. compra- 
do falleciera, y ella se sentía con- 
tenta a pes sar de que pasaba la ma” 
yor parte del. día. sollozando, de- 
acuerdo con la costumbre. Por el. 
momento. estaba libre: le asistía. E 
derecho de mirar, y ¡lo Harígl 05 


Y así fué que 'Saonek, la más. a 
“hermosa de las jóvenes de Tabatí  Yece mucho antes de Negar Soro. 


de las poblaciones vecinas, dió - ekawari. Nadie. llega hasta aquel 
E 0 punto. Exist nidos. nella, 
un empujón a su “cuidadora y se punto. Existen sonidos en aq 


o atrevió a asomar. la cabeza fuera. de isla, pero nidos nunca: e marmo 
ATA puerta de su prisión. + llo de-las olas en la laguna, de la 


Howe la vió y alcanzó también brisa y de los. ba e sd E 
a ver a las matronas horrorizadas: que e EEE > LE a E 
que hacían esfuerzos por obligarla “Ando Be a 


a entrar de nuevo, Aunque el ma- 
rido que se le tenía destinado ha- 


ñ 


presentada por se 
si blanco, dos misioneros y 
comerciantes chinos, ésta € 


-bía fallecido, «todavía se hallaba en 
reclusión, pues nada más fácil que di 
volver a encontrarle un nuevo es 
- poso; y y por lo tanto, que se atre 


+ considerado con los o os 
hasta con los: caníbales, 2 > 
Atu lo miró con los ojos casi en”, 
tornados. Sabía que: el blanco era 
> - Iauy,. ea .. -aénerdo: con. A 


a > A End 


dedor de la vivienda. había planta: 
do. infinidad de: fragantes flor: 


que y y von Acho de bd y alre- ES 


A A 


> 


| 


¡E 


medio de lo incivilizado. Howe ora 
el jefe de aquella comarca y presi- 
día las fiestas y las danzas; perma- 
necía sentado en silencio mientras 
se efectuaba la iniciación de los 
jóvenes según los ritos de la tribu; 
armaba a sus gentes con instrumen- 
tos que los hacían logs reyes de la 
costa, y se conquistaba la admira- 
ción de todos -los- habitantes de la 
isla, y el respeto debido a los más 
grandes magos, por medio de sus 
conocimientos de ocultismo, 

Saonek, reina de Soroekwari, 
la más hermosa de las nativas, vi 
vía en el paraíso. Su maravilloso 
hombre blanco jamás la he/a tra- 
bajar en las p lantaciones lejanas, 
donde otras mujeres tenían que ir; 
jamás le. hacía traer agua de la 
fuente situada en uno de los ex- 
tremos de la isla, o cortar leña en 
el bosque. 

No usaba vestidos extranjeros, 
sino su pequeña y decente polleri- 
ta nativa de colores polieromos, y 
sus propios collares de flores olo- 
rosas, y adornos de madreperla, 

“ningún 'zapato deformaba sus di: 
minutos pies, y en sus hermosas 
manos lucía sólo un ornamento; un 
anillo que Howee le regalara, 

El tiempo transcurría, La sole- 
dad y el silencio reinaban €n la is- 
la; la placidez y la despreocupa- 
ción en el alma de las gentes, 
Pero todo es inestimable en esta 
vida y tiene su fin. 

La visita del chino cazador de 


aves, con euyas plumas traficaba, 


a la vivienda de Comway Howe, 
pareció producir un cambio insos- 


> pechado. Soanek lo presentía con 


su perspicasia femenina, y buscó 
la opórtunidad de Éxciorarse. 

"Esta se. presentó durante la gran 
fiesta de la tribu. ia 
Mientras se mataban los cerdos: 
que habran de devorarse en el fes 
tín, y -lós: cocos eran redycidos a 
papillas, la joven tuvo 3easión de 
—lHamar aparte a Ata y contarle 
$us temores. 

Atu, le contestó con un movi- 
alero de cabeza y agre 1: 
—Déjemelo por mi cuentas Ha- 
-bláró con él como hombre a hom- 
S Bra; 
two. que “conformarse. j 

Lá danza duró dos noches y un 
a Cuando el alba del segundo día, 
Comenz ó a teñir de. color gris las 


aguas 


ya no quedaban cocos, las capara- : 


o aspadas.. para quitarles - asia ae 


e última partícula de carne, y los: 


S se hallaban: rendidos de 


bailar 
iga, y se dejaban caer. amontor 


sd por. log. efectos de la 


“areca” Pe H e 


a se encar se 


Y con estas palabras ela. 


claras de la laguna, todos - 
los “cerdos habían sido devorados; 


ZONO8 de las tortugas habían sido — 


ados dedos de la «vivienda, se- e 


construir ad 


mando un puñado de las fibras 
que comenzó a limpiar con calma. 

Atu contemplaba a ese hombre 
veestido de blanco, tan ocupado en 
el trabajo de los nativos, 

Sabía, sin embargo, que Howe 
efectuaba el trabajo maquinalmen- 
te. 

Su pensamiento se halleba en 


A 


en una rama de invierno: 


pensaba matarlo. 


hombre ¡¿qrece towto; 


contesta, 


otra sále. A 
De pronto rompió el silencio, 
—Atu — le dijo mirando los 


contornos de la vivienda, — ¿es- 


tán dormidos esos jóvenes? Ñ 


El interpelado no levantó la vis- 
ta de las fibras, y contestó: 


—8í, están dormidos. No podría ? 


ser de otra manera después. de la 
fiesta de anoche. , 
—Entonces, le hablaré. 


+ Dentro de la casa, una cabeza, 
que no era de ninguno de los jó- 


_venes, se levantó por un “momento, 

miró ¿con rapidez, y volvió a dejar- 

se caer en medio del montón de 

«brazos y hombros. 

Howe prosiguió : ; 

—8e trata de Saonek. 

_—Ya lo sabía — le contestó 

Atu, poniéndose ua ENS de £oco 

en la boca. ; 

¿Cómo lo: supo? E 

la. rue dijo. o y, Por otra 


parte, aquí no puede. haber difi- 


- Cultades, más Si Da 20 cosas : pos Ata E ER 
guerreras PR e 
0 ANECDOTAS 


e 


ad 


 Caylus: IO 
$ — ¿Sabéis que el. 
Borbón? IO Ae 


mE 


en 


e 


do que me ies es, que se 


LE HABLE AL RIO 


Estaba triste y le hablé al río que pasa junto a ma jar- 
din: — “Tú, río, que 'has visto tantas tierras, ¿podrías indi- 
curme un sitjo en donde se encuentra la felicidad?” 

Pero el rio no me oyó porque estaba aj hgido" 0 como siem 
pre, ven busca de un reposo inalcanzable. 

Le hablé a la enredadera que teje cn los barrotes de int 
ventana, la cortiwa de sus hojas; 
bes elevorte diariamente, ¿querrías enseñarme de qué modo 
puedo ascender utilizando el apoyo de cuanto me rodea?” 

Pero la enredadera no se inclinó a escucharme, pues se 
hallaba atareada en ascender todavía más. 

Le hablé, por fin, a un pájaro que cantaba alegremente 
“Tú, pájaro, que consigues ul 
vidarte lel frio, en la ebriedad de tw canto, ¿mo serias tan 
bueno, que me enseñaras a cantar con tal fervor. que qerdiero 
ia noción de mi vida, en el desequilibrio del entusiasmo?” 

Pero el pájaro huyó asustado creyendo, sin duda, que 


Entonces oí la voz de algunas personas que decían: —Ese 
pues pregunta, todavía. Es un infeliz 
que ignora que en este mundo, muchos hablan; pero nINGano 


2 Cuando Mile. de Blois,. hija malural de Luis XVL, estaba. 
a punto de casarse con el. als: de Chartres, le cdo, ¡bme. de, 


luque está. enamorado de. Mil. de : 


—Poco me importe replicó ele me *quiera 0 ua 


los cerdos y las mujeres, 
—Pues bien, Atu, esla vez es 


por ambas cosas, y por eso es que 
debo hablarte. Usted ba tratado al- 
yo a los blancos; sabe que en Jugar 
de cerdos empleamos dinero, y que 
éste tiene el mismo valor para nos- 
otros que para ustedes aquellog ani: 
males. 


so 


OA 


“—Tú, enredadera, que sa 


Pedro Miguel OBLIGADO 


MA en A O 


—He oído decirlo — le contes- ; 


46 Atu — pero no lo puedo creer, 


pues los cerdos son la haso de to- 


do; eon ellos se pueden romprar 
mujeres y jardines, y mucho ali- 
mento, y también se puede tornar 
uno poderoso sobre otros hombres, 
consiguiendo que Hagan s que se 


Quiere. 


—Lo mismo podemos hocer nos- 
otros eon el dinero, Atu. Bien; el 


chino que vino los otros días me 
trajo wna carta que llegó con gran 


rapidez desde Inglaterra hasta. Jar 
va y Amboyna; la llamamos “ca- 
blegrama. » En él se me decía que 
hay dinero:que me espera en Ingla- 
terra; y, también algo que se la- 


ma “un título,” es decir, el nombre - 


de un gran jefe. Muchos jefes han 


muerto cuando debían habor MT 


- do más tiempo, y ahora yo soy el” 


jefe y tengo un nuevo nombre... 


808 “Bireptarileyt, b Law : 


hdi o. algo así? == lo inte- 


: e ma 


-—, Dónde oyó ese nombre? 

—SBoanek dice que usted lo men” 
ciona en su sueño, 

-—Tal vez sea cierto. Ys el títu- 
lo de Barón Burntisland... Lord 
Burntisland, 

—Y la joven también dijo que 
usted hablaba de él con placer. 

—$i lo hice, ya no lo haré más. 
He tomado una resolución, Este tí- 
tulo y este dinero me alejarían de 
Sorokwari para slempre, pero yo 
no tengo muchos deseos de irme 
porque me agrada el país y su gen: 
te; pero tal vez me sienta tentado 
a alejarme, puesto que cuando s6 
tiene un nombre como ese no es 
conveniente dejarlo morir eon uno 
mismo. 

—Saonek es joven; podrá darle. 
algunos hijos. 

—No es eso; no podría llevarla. 

—Supongo que usted hará lo 
que otros blancos han hecho; se irá, 
abandonándola, para dad una 
mujer de sn misma raza... Y Atu 
lo contempló por encima de Aaa 
cejas fruncidas. 

-—No puedo hacer eso. 
da al misionero? 

—¡Ah, sí! 7 y Atu se expresó 
¿omo un hombre que recordara una 
bagatela escapada a su memoria: 
una bagatela le pareciera a él, y 
una cosa sin importancia a Howe, 
que el misionero luterano viniera 
al pueblo en su canoa el día en que 

Saonek partía para Soroekwart, 
pidiéndole al blanco que le p rmi- 
tiera casarlos legalmente; y “hasta 
había traído un anillo. 

Howee era siempre amable, 
cuando nada lo costaba serlo, y A 
veces, hasta en los casos en que 
debía hacer esfuerzos. Había per- 
mitido al misionero que los casara, 
en holandés y en inglés; aceptó su 
seguridad de que el matrimonio se- 
vía debidamente registrado, y se: 
retiró sonriendo. ¿Qué importaba 
una bagatela como esa? 

Pero. ahora, aquella cosa, sin im 


¿o 


“portancia, ese frágil eslabón for- 


jado en Tabatí, le modificaba la 
vida, No deseaba, en particular re- 


-gresar a Inglaterra.. No se trata- 
ba de un título pomposo que. ANN 
“vara consigo grandes riquezas, pe 


ro era muy antiguo. Dejar expir ar 
eso a si él lo recibí a sería 


ad copada z 
tían,. contestarí 


blando con - tua, 
Le todo. Mes voy a cuál 
ba 0 a a Pos 
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A, 


mago, levantó la cabeza una vez 
más, miró en torno suyo y fe 1M- 
corporó. Escurriéndose sin hacer 
ruido por el piso llegó a la entra- 
dia, posterior de la vivienda, se dejó 
caer en su canoe y se alejó. Kwattu 
era muy anciano para bailar; 
mientras los jóvenes dormían él ha- 
bía permanecido despierto y ahora 
estaba contento, muy contento de 
haberlo hecho, pues descubrió el 
medio de volver a, ser rey de Bo- 
roekwarl. 

Saonek no fué a cazar jabalíes 
con los hombres. No era la-cos 
tumbre de la tribu; además estaba 
algo afiebrada y prefirió yperma- 
necer echada sobre las esteras en 
su fresca vivienda, con algunas de 
las mágicas medicinas del ¡efe 
blanco a su lado, bebiendo ¡jugo 
de limas y esperando a que la fie- 
bre se alejara. 

Howe y Atu, fueron junto con 
los jóvenes. Se internaron en la 
selva, donde todavía hay peligros 
y los caníbales merodean a la som- 
bra de los árboles, armados de sus 
cachiporras y Sus lanzas traicione- 
ras, Pero no encontraron a ningw 


no de los habitantes de la selva; , 


no se veía humo por entre las co- 
pas de los árboles, como tampoco 
se veían los perros de caza de las 
tribus caníbales. 


Ésto hizo pensar a Atu y lo pre- 
ocupó bastante. Al finalizar el se- 
gundo día, aunque la cacería se 
presentaba muy abundante, 


habló : 


¿tu 


efe, tengo wna serpiente en 
el estómago, y no me deja iranqui- 


lo. Creo que sería: mejor que re- A 


eresáramos a Soroekwari. 

—¿Qué es lo que ocurre? 

—Nada que yo sepa, pero 1me 
gustaría saber adónde han ido to- 
das estas gentes. Es extraño que 
DO veamos a ninguno. 

—¿Se ocultan a veces? 

. Sí, jafe; en ocasiones llegan 
“hasta la costa, y otras lleean a las 
e son muy silenciosos y astu- 
tos, Pero yo ereo que Soroekwari 

- no es como las otras islas. Está 
muy alejada. ' 

— Igualmente, si usted cree que 


E: existe peligro, regresaremos — der 


claró Howe no “muy intranquilo, Y, 
sin embargo, carente de la sereni- 
dad necesaria para prolongar el 
vlaje. y 

Llegaron a Soroekwahi al rayar 
el alba, El pueblo vino a la playa 
- para recibirlos, como de costum- 
bre; se produjo una gran alegría 
por los numerosos jabalíes que se 
habían matado, y los nativos eo- 
menzaron a gritar y a bailar alre- 
. dedor de las piezas a medida, que 
> éstas eran desembarcadas. 

—; Dónde está Soanek? — pre 
leuntó Howe, no viéndola entre el. 
resto. — ¿Ne halla. todavía An 
ma? 

-—Jefe, ¿mo la has elióriado 
en el camino? + dijo uno de los 
nativos. 

- —¡Eneontrado? ¿Qué quiere de- 
cir? ¿Dónde está? — y se expresó 

con aid poseído de un súbito 


temor. El presentimiento de Atu 
lo había tornado más nervioso que 
de costumbre. 

—Ayer llegó tu mensaje en la 
canoa, y Saonek partió como tá 
se lo ordenabas. 

-—Yo no envié ningún mensaje. 
¿Quién trajo la canoa? 

—Un hombre llamado Yajkal, 


—¡ Sabe usted algo de Fajkal? 
es ía preguntó a Ata, pronuncian- 
do sus palabras como si tuviera la 
lengua reseca. 

—No lo conozeo =— respondió 
atu, 7 es hermano de Kwattu y 
éste no lo quiere a usted ni a Sao- 
nek. 


—Traiga a los jóvenes y las ca- 


—Es muy lamentable; pero solo estás cariñosa conmigo cuando vas 


a pedirme dinero. 
—Tleres razón, 
quiere a ti, vidita? 


manín 


jefe. Dijo que tú lo habías encon- 
trado en la costa, pidiéndole que 


, regresara rápidamente en busca de 


Saonew, pués la cacería era muy 
buena y tú tenías pensado quedar- 
te algunos días más y querías que 
sella te acompañara. Como estaba 
mejor, corrió con rapidez a la ca” 
sa y se llevó su más linda pollera 
de corteza, y todas las cuentas de 
vidrio y sus abalorios, y enando en- 
traba en la canoa tenía el pequeño 
espejo en la mano. Así entraron 


juntos a la canoa, y elhombre lla-- 


mado Fajkal rcmó rápidamente, 


y como ya era cerca del erepúscu- 


lo, después de un rato no pudimos 
verlos más. 

Howe tornóse lívido debajo de 
su color tostado; sus ojos brilla- 
ron al punto de que la mujer, que 
contó a otras, más tarde lo ocurri- 
3 no pudo. resistir su mirada, 


: pm AO ll pu 


- CLAROBSCURO 


8 eruzó la novicia lentamente. 
El ritmo de su andar, es verso riente 
3 Que. en el silencio. nocturnal desmaya. - 
n la sombra: del. claustro : 


Y ,e 


Ia Vagoroso— 


y Ú 


¡Nene, 


“Su figura arropada en las nieves de la saya 
Finge un largo brochazo de blancura. 
Contemplando el sayal que se diseña 
r lo: lejos—mi alma sueña — 
Con su eterna quimera irrealizada. 
Es ella. una. adorable bien venida, SS 
Que surje como blanca pincelada IAN 
Al ESDUE por la sombra de mi vida, 


SS E GONZALEZ. CALDERON | 


e reas 


cariño mío, ¡encanto! ¿Quién te 


/ 


noas y saldremos de inmediato, de 
manera que no quede ni un solo 
punto de la costa sin registrar. 
—Jefe, no es en la costa don- 
de dehe buscar — dijo Atu. 
—¿ Qué «quiere usted decir? 
-—Los que se han apoderado de 
ella no viven allí. Es posible que 


hayan viajado en canoas, pero 
anora ya haorán regresado a la 
selva. 


—¡ Los caníbales? 

—Jefe, este Fajfal se llevó a un 
hombre de aquella tribu; no hay 
nada entre ellos que éste ignore, 

—Vayan a la casa de Kwatín 
0 rugió Howe con una voz que 
parecía más bien el aullido de al: 
guna fiera herida. —- Vayan y 
tráiganlo. ¡No! ¡Yo ire! 

No Laya ad en la casa de 
Kwattu, y tampoco se hallaba és 
te en sitio alguno de la isla. Los ¡Ó- 


cda” | ; 
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venes iniciaron la búsqueda, dando 
gritos excitados. No había trazas 
del mago. Alguien había visto su 
canoa venir a la isla durante la no- 
che; pero ahora se había ido y él 
también. 

Se detuvieron para cobrar alien- 
to en la playa, cuando un grito te” 
rrible que partía de la casa del ¡je- 
je blanco los hizo sobresaltar y to- 
dos regresaron corriendo, Jóncon- 
traron a Howe de p:e en medio de 
la penumbra de la habitación que 
había sido de él y de Saonek. Algo 
se hallaba entre sus dedos, algo 
que había encontrado en medio del 
colchón de Saonek. Era una ma- 
no pequeña y hermosa, con un ani 
llo en uno de los dedos. Y la mano 
estaba asada. 

Nadie en la isla de Sorockwari 
volvió a vera Fajkal otra vez. 
Kwattu el mago no fué visto du- 
rante muchas lunas después que el” 
vapor vino a la Bahía Humbolt, 
llevándose al jefe blanco. 

Se jactaba mucho de sus haza- 
ñas, sin excluir la última, y tuvo 
éxito en ayoderarse de la isla, ya 
sin jefe, haciendo que se le nom- 
brase cac:que, Cuando un escua-. 
drón de policía amboynesa envia: 
do desde las Molucas, mediante 
enormes gastos, desembarcó. en 
Sorockwari y lo arresió por el de- 


- lito «de asesinato en la persona de 


un súbdito británico, es decir, de 
Saonek, baronesa «le Burtisland, 
no todos los jóvenes se sintieron 
tan contentos como debían estarlo, 
y pocos se alegraron cuando eupie- 
ron que había sido conducido a 
Amboyna y allí ahorcado. 
¡Era un amigo tan excelente! 
x 


EL ORIGEN DE UN. | 
bie | aa EE 


E 


Los varones de la: familia so 
Y, a la cual pertenece el: aristo- 
erático título de duque de Nort- 
humberland, + llevan generalmente, 
entre sus varios. nombres, el E 4 


Algernon. d . 


El origen de él nombre. 06 tan 
antiguo como curioso. E 

El fundador de la. casa Lué. un É 
“tal. Guillermo de Perey que desen 
barcó en las costas inglesas con 
Guillermo el Conquistador. 

- Aquel Guillermo de- Percy cra 


“conocido con el sobre nombre de 


Guillermo “als Gernon”, «ue e : 


nifica “Guil [ermo el pe las pati- 


llas”. E 
Desde entonces aEaó" en la fa- 


omilia la costumbre de dar a mu 
chos varones aquel nombre trans- 


formando por corrupción ¿en ““Al- 
-gernon”, ON ; cd 


KCKLES 


El hombre que nos 
silba en el oido 


Por Félix Cuquerella 
A. 

Gabriel llegó precipitadamente a su casa. In- 
trodujo el llavín en la cerradura de la puerta, 
la abrió, y avanzando por el pasillo se melió 
en su cuarto, 

Su hermana Elvira, que se dió «cuenta, fué 
tras él para preguntarle: 

“¿Qué te pasa, Gabriel? ¿Vienes enfermo? 

— ¡Ésto es intolerable, imsufrible!.. 

Elvira, impaciente, le IDteroRó de nuevo: 

¿Pero te ha ocurrido algo?... Habla, que 
me tienes en yilo, 

No, no te'asustés—explicó el hermano—, 
No me ha pasado nada, aunque hay para yol- 
verse loco, No se puede salir de casa sin que le 
taladren a uno los oídos... Aquí silba todo el 


mundo: en la calle, en la oficia, en el tran... 
vía, en el aa, en el ¡café, en el cír- 


culo.., 
TAX por eso te disgustas?—le arguyó. la 
- hermana, 
—Es que es una falta garrafal de educa- 
ción y de respeto. 


“Cierto, Pero si tu no inentres: en ella 


déjalos que silben.. 

Y, sobre todo, que es muy molesto ese 
ruidillo monótono, que se le mete a uno en 
los sesos... > 

—¡ Qué atrocidad !—le dijo. Elvira, ya- más 
tranquila y tomándolo a broma—, ¡No le das 

tú poca importancia! ¡ Cualquiera diría que a 
ti no te gusta, la música! 

—Naturalmente que sí. 

—Pues a los demás también, Y cada enál 


la cultiva a su modo, y manifiesta. esas sus 


aficiones como le place... 


Nuestro buen Gabriel salió de su casa. cier 


ta mañana para ir a la oficina, En la esca- 
lera se eruzó con el paradero, que subía sil 
hundo el celebérrimo fox charlotesco: 
3 Con los panecillos, 5 
que nos cuestan un cánaalo. 


En la portería, un sobrino de % portera, que 


limpiaba el ascensor, sillbaba también: 


¡Hay que ver mi da la pobre, que NR 


—isaba!,.. . 


- Aceleró. el paso. Tomó. por asalto na tranvía, 
En la, plataforma, abarrotada de viajeros, ge 
acomodó como pudo. 


- Inmediatamente despiós, un jóven Ea 


a os un tango: > 
Adiós, alegres compañeros de 
e mi vida, 
- barra, querida. 


o volvió Ao mirar Bjemento: al. silba- 


ríos su interrumpid silbato, cs 
abriel se revolvió bruscamente: e 


Quiere. usted hacerme el favor de no sil 


Je ¡No af” por qué!. RO eE e 
ds que no es es correcto, y ¡porque me 
usted soplando en el cogote. 
El a aludido. abrió desmestradamente lo ojo: 


admirado. sin duda de. que el silbar fuese in 
correcto, se as. de hombros. y na Se 


z _silbando. 5 
— Eg ato un. mal educado y un idiota] 
- Sobrevin “choque: _denuestos, bofetadas, Ya 
sel «silbador que desde el tranvía fuó a dar 
son la Joa e Los no 


AN RAMA NANA 


% dor Este, advertido, calló un instante; pero - : 
> Apenas dejó de mirarlo reanudó con ds 


as o. 


y se descalabró... 

Arremolinóse la gente haciendo diversos y 
pintorescos comentarios. Llevaron al herido « 
la Asistencia Pública y a Gabriel lo detuvo. un 
guardia. Cuando llegaron a la Comisaría, otro 
guardia, el del servicio, recostado en el quicio 
de la puerta, silbaba otro tango: 

¡Por esas calles 
de Buenos Alres 
se echó a rodar!... 


En el antedespacho del comisario lo imanda- 
ron sentarse en un banco en el que había dos 
rateros, uno de los euales, recostado sobre la 
pared y las manos en los bolsillos del panta: 
lón, silbaba: con eívica familiaridad: 

Esta noche, Baltasara, 
por tu puerta pasaré... 


Aquéllo era desesperante. Gabriel púsose a 


+ 
* 


Wo 


Ml: 
le 
| o 


pasear, presa de gran excitación, 

Cuando le Mlegó el turno, lo hicieron pasar 
ante el comisario, que, mientras le tomaba de- 
claración, estiraba de vez en cuando los lalios 
emitiendo un silbido finísimo, apenas persep- 
tible, y dando golpecitos con. el mango de la 
pluma sobre la carpeta, movía suavemente la 
cabeza como si llevara el compás de alguna no- 
vísinia canción que aun no sabía del todo. 

No vamos a seguir a nuestro atormentado 
héroe em su triste odisea, 

+ A él ya no le molesta que silben. Es más; 
ahora lo practica implacable y fatalmente, Car 
minando a grandes zameadas, va por esas ca- 
lies con mirar vago, inexpresivo, y de vez en 


cuando se detiene para silbarle en el oído al 


primer transeúnte que pasa a su lado, Después 
se aleja palmoteando y riendo como un niño... 


Cómo si le arrancaran 
los Pulmones. 


Pesas lodeir : 


E AMONTAGOS 


E de 4 


que es Le mejor que. hay para. extirpar cualquier lbs de tos. 
La lodeína suprime el. cosquilleo molesto precursor del ataque de 


tos, suavizando los bronquios. y facilitando la expulsi 


r de las 


flemas que secretan las vías respiratorias. 
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Inauguración 
de la Bolsa 
de Valores 
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Con asistencia de representantes de 
los poderes públicos, miembros de la 
banca, del comercio y de la industria 
y de núrmerosos corredores de titu- 
los y acciones, realizóse la inaugu- 
ración oficial de la Bolsa de Valo- 
res. — El presidente de dicha ins- 
, titución, doctor Ramón S. Castillo, 
pronunciando su discurso en el acto 
inaugural. 
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Aspecto del salón de la Bolsa de Valores, situada en la calle Corrientes 562, al iniciarse las primeras operaciones bur- 


momentos después de ser inaugurada oficialmente la institución de referencia. 
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Ciencias El 
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El doctor Alfredo Lanari, decano sa- 
liente de la Facultad de Ciencias Mé- 
dicas haciendo uso de la palabra du- 
rante el acto de poner en posesión 
del cargo al nuevo decano, doctor 
Julio Iribarne. 


"u 


Vista parcial del salón de actos de la Facultad de Ciencias Médicas, durante la toma de posesión 
del decanato de la misma, por el doctor Julio Iribarre recientemene elegido para desempeñar 
el mencionado puesto. 
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E ps . 
0 a) 
] Obras Públicas 
W DS > y) al ás 
| Con asistencia del embajador del Brasil, E 
| del ingeniero Gamberale, en reprezenta- és 
| ción del Ministerio de Obras Públicas, 
| del doctor Ubatuba, representante de 
| la empresa constructora y de un núcleo ] 
15] de técnicos oficiales se llevó a efecto fal 
la entrega del buque petrolero '“'340-B” 
| construído para el Ministerio de Obras 
pa Públicas de la Nación. — El embajador 
AN del Brasil doctor José de Paula Rodrí- y 
| guez Alves, izando la bandera nacional 
al en la mencionada have, en el momento 
| de la entrega oficial del buque. 
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(8 El buque petrolero “'340-B” 2] . 
] | a] 
5 construído por la Compan- E 
hía de Navegacao Costeira, el 
A de Río de Janeiro, para el E 
Ministerio de Obras Públi- E 
[eN 
cas de la Nación y desti- E 
nado a surtir de combusti- E 
1 ble a las dragas de la Di- ís 
rección General de Navega- El 
ción y Puertos. a ñ 
á 
D-O0 AED) AED O AED O) GD O) EM O) A O) AED O El 
BED) A O II O A O O O) A O) TD) A E 
E 
5 
Obra Card l e 
ra ardena E 
El 


Ferrari 


Vista parcial de la concurrencia que 
asistió a la inauguración del edificio pa- 
ra la sección femenina, construído en 
la calle Belgrano 2670, por la Obra 
Cardenal Ferrari. — En primera fila: 


monseñores Devoto y De Andrea, espe- 


cialmente invitados. 


Fiesta Cívica 
Rumana 


1) 


Conmemorando el décimo aniversario de 


ooo 


la nueva constitución de Rumanía, rea- 


lizóse en el hotel Congreso una fiesta 


cívica a la cual asistió gran número 


de familias de la mencionada naciona- 


pera a 


lidad. — Un aspecto de la concurrencia 


al acto. 
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Notable concertista uruguaya Nuevo edificio de “El Pueblo” 


4 


Concurrentes al lunch ofrecido por nuestro colega “El Pueblo" 
con motivo de la ¡inauguración del nuevo local propio situado 
en la calle Piedras, 567. 


Compromiso matrimonia BIBLIOGRAFIA , 


0 


gr 


Señorita Teresita Arana Bilbao, prestiviosa concertista aruguaya que en 


breve dará, en el teatro Cervantes un concierto de piano, dedicado al 


| 
0 

7. 
E 


bli rteñ ién 1 a - y ; > 
Pp co porteño quién indudablemente, confirmará con su fallo, la justa Señorita Mariz del Carmen Beren- Señor Juan Carlos Lucero, autor del, 
á i ¡ pa de uer, cuyo compromiso matrimonial S z . 

fama de que viene precedida la eximia pianista. SA el doctor Víctor Contreras Mi- volumen de poesías titulado “Aqua 


randa, se' ha formalizado reciente- ¿ 
: z mente. de cántaro”, que acaba de aparecer. 
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Exposición Giochini 
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El destacado pintor, señor Cl ¡ , ti si í a chi 
cchini, que acaba de car Sn loa 4 ; a o a - — 200 ES oa qe 0s A5186, UE 
e de la Comisión Nacional de Be- bidas en la mencionada exposición Cio-: 
las Artes, una exposició > A ¡occhini ini 
: á AR “Pescadores de Mar del Plata', uno de los cuadros de Ciocchini cchini. 
$ ión 
4 *>-O GD O EDO EDO ED O SEED) AE) que figura en la serie expuesta en los salones desta cc Onneo > 24D O GO GE) CD O CD) A 0 
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Dib. de P. Rojas 


(Continuación) 


¿Qué ral habeis pasado la 1.0 
che? mee preguntó. 

¡Ah!  exclamé; ¿sois vos? 
Llegásteis a tiempo. 

—¿ Qué quereis decir, mi buen 
amigo? 

—(Quiero decir... quiero decir 
que os esperaba con impaciencia. 
: N ñ : 43 
¿No lra ocurrido nada de partien- 
lar en el hormiguero la noche pa 
sada? 

—Que yo sepa no. ¿Por ventu- 
ra álguien ha turbado vuestro re- 
poso? 

Nadie, pero oí ruido de pasos 
en el corredor, 

Probablemente era la ronda 
nocturna. 

¡Ah! comprendo. 

¡Vaya! Estais mojado de pies 
a cabeza. 


ap ; 
En efecto, no me encuentro a 


mis anchas en este sitio, y Inevo 
¡hace tanto calor! 

Aquí traigo vuestro desayu 
no, dijo la hormiga arrojando al 
interior de mi'celdilla algo pare- 
cido a una  piedrecilla blanca. 
Cuando hayais satisfecho vuestro 
apetito, daremos una vuelta por 
la ciudad y os enseñaré todas sus 
enriosidades. 

¿Qué cosa es esto? pregunté. 

—Un terrón de azúcar, contestó 
me la hormiga; excelente azúcar 
blanco. Probadlo, amigo mío, y 
luego que os lo hayáis comido to- 
do os lamereis las uñas de gusto, 
creedme, 

He de advertir que mis visiones 
no habían logrado hacerme perder 
el apetito; así pues, hice honor 
al almuerzo que tan galantemente 
se me ofrecía. 

— ¡Qué buena cosa es el azúcar! 
Nunca lo había comido. ¿Cómo os 
lo procuráis? 

¡Ah! ¡ah! exclamó la hormi- 
ga. ¿Conque os agrada, eh? Este 
es bocado que guardamos para 
nuestras tiernas larvas y vara ob- 
sequiar a nuestros mejores ami- 
gos. Con dificultad nos procura- 
mos el azúcar, pues para esto te- 


nemos que introdncirnos en la 
quinta que, como sabeis, 
tante distante de aquí, constitu- 
vendo además una expedición peli- 
grosa, que sólo emprenden las más 
atrevidas y las más listas de mis 
hermanas. 

—¿De modo que os alejais de 
vuestra ciudad? * 

¿TSÍ, pero las jóvenes sou las 
más rondadoras: van a donda les 
acomoda. 


está bas- 


—A oiros, diríase que vos 0S 
contais en el número de las viejas 
—¡ Ya lo creo! ¡Pues si soy de 
las de más edad de la república? 
Ante vos teneis a una inválida. 

—Efectivamenteo, dije; os falta 
una de vuestras antenas. y 

—Tiempo há que la perdí cn 
una vefriega. Al prineivio me hizo 
suma falta, pues casi me quedé 
sin los sentidos del olfato y del 
vído; pero poco a poco la antena 
que me resta, eracias a la prácli- 
ca, ha ido adquiriendo más per- 
cepción. 

Al o1r esto miré a Mew ECImo 
sorprendido y con aire interroga- 
tivo, lo enal fué notado por mi 
amiga. 

—¡ Acaso lemorais que las lor- 
migas olfatean y oyen por medio 
de las antenas? 

—Yo también siento los olores 
y oigo, pero juro que jamás he 
sabido por qué parte de mi enerpo 
percibía tales sensaciones, 

Bueno, bueno. En lo sueesi 
vo no direis otro tanto. Ya que 
habeis acabado de almorzar, aña- 
dió, seguidme: voy a enseñaros 
nuestra ciudad. Primeramente os 
llevaré a las piezas donde se edu- 
can las larvas; estas plezas están 
en el piso más alto, pero debemos 
empezar por allí, pues de otra 
suerte nos expondríamos a encon- 
travlas vacías. 

Dicho esto, Meg comenzó a an- 
dar, y vo la seguí. 


Las calles empezaban a ar mar- 
se. Ya he dicho que la víspera ha- 
bíamos bajado hasta los sótanos 
del hormiguero, pero entonces rie 
fijé muy poco en la distribución 
de aquella vivienda: ahora nota- 
ba que la ciudad constaba de eran 
número de pisos sobrepuestos y 
que las calles inferiores se comu- 
nicaban con las superiores por in- 
finidad de conductos verticales sín 
escaleras, que ninguna falta hacen 
a las hormigas. Como yo no podía 
enearamarme y era demasiado cor- 
pulento para recorrer cómodamen- 
te aquella especie de pozos, vefan- 
me forzado a dar grandes rodeos 
v a no pasar sino por Jas ealles 
más anchas y por las que furma- 
ban un suave declive. En aquellos 
momentos pensaba muy cuerda- 
mente que 


si hubiese puesto en 
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obra el proyecto de huir 
la noche, me habría perdido sin 
remisión en aquel laberinto. He 
dicho que la ciudad empezaba 4 
animarse, y así era, pues a cada 
paso encontrábamos hormigas ata- 
readas, muchas de las zuales cal” 
eaban o arrastraban pesados far- 
dos. Además de las grandes hormi- 
cas rojas, que constituían la ma- 
voría de la población, habíalas de 
otra especie, que al parecer vn an 
amisablemente con las primeras. 
"También se veían multitud «e 11- 


sectos diversos, entre ellos al2ur 0Sg) 


estafilinos, que estaban somo en su 


casa. Pasé junto u una  celdilla 


donde vacía ma larva hblanea con 


durante 


b 
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miraban con cierta indiferencia O 
con aire de sorpresa, y daban los 
buenos días a Meg. Otras le pre- 
euntaban sigilosamente quién era 
yo; empero, en honor de la verdad 
confesaré que ninguna de ellas me 
insultó ni reclamó contra el intru- 
so. Esto me probó que la “respe- 
table Meg” disfrutaba del general 
aprecio, de suerte que no podían 
ser más bien fundadas las seguri- 
dades que me dió de que yendo 
con ella no eorría el menor peli- 
2Yo. 


Por último penetramos en unas 
valerías inmensas donde se ofre- 
ció a mis atónitos Ojos un sepee- 
táculo extraordinario. 

A lo largo de las paredes, yy me- 
tidos en celdillas, veíanse una mul- 
titud der gusanillos blancos, com- 
pletamente inmóviles, habiéndolos 
tan pequeños que apenas se divi- 
saban. Los mayores no pasaban 
del tamaño de las hormisas. Cada 
2usanillo tenía a su lado una hor- 


cabeza amarilla, más graude que 
yo y bastante parecida a las lar 
vas de saltón que había visto en 
casa de mi prima la cigarra, si 
bien aquella era más rechoncha y 
más velluda. Asimismo ví ctras 
larvas asaz extrañas, que enseña- 
ban la cabeza y las patas a traves 
de una especie de estuche negro 
adornado de arabescos y al pare 
cer muy sólido. 

No pude menos de rogar a Meg 


que me ilustrara tocante a aquellos 


huéspedes originales, h 
— Después, me contestó, podréj 


mos examinar minuciosamente 4 
qe 


do esto. Ahora no debemos perder 
ni un minuto si queremos sacar al- 
gún provecho de nuestra visita al 
departamento escuela, pues, de lo 
contrario le encontraríamos vacío. 

Era la segunda vez que Meg te- 
mía encontrar vacíos log locales 
dedicados a la educación de las 
hormigas, si no nos despachába- 
mos. Indudablemente que en esto 
había un misterio que yo no sabía 
explicarme. 

La mayor parte de las hormigas 
que se eruzaban con nosotros nos 


ol 
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miga que le daba de comer con 
la boca, más bien dicho, le sumi- 
nistraba por este medio una líquido 
que, según me informaron, cra una 
a modo de melaza. 

Olvidé decir que al penetrar en 
las galerías salieron a nuestro en 
cuentro verias hormigas de aspecto 
amenazador; pero Meg sin duda 
las tranquilizó respecto «1 mis in- 
tenciones, ya que después de ha- 
blar con ellas se retiraron inme- 


*wiliatamente y prosiguieron su mte- 


fam xido paseo. 
—Estos gusanillos, díjome Meg, 


El son nuestras larvas. Las hay de 


toda edad: unas acaban de salir 
del huevo, otras ya han aleanzado 
casi su completo desarrollo. Fijáos 
en aquel egrandullón que teneis en 
frente; “a esté se le da de comer 
por última vez. Hoy mismo empe- 
zará a hilarse su envoltorio y lue- 
v0 se transformará en ninfa. 

Sorprendido en extremo de lo 
que estaba oyendo, elavé mis ojos 
atónitos en Meg. 

TLuego os enseñaré el departa- 
mento de las ninfas, añadió ni 
cicerone, así como el de los huevos, 


Pa 
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Por ahora eontentaos con obser- 
var lo. que aquí pasa. 

Los ernpos de hormigas que al 
penetrar nosotros nos habían ata- 
jado el paso, iban de acá para allá 
sin cuidarse de sus hermanas las 
nodrizas. Se me dijo que aquellas 
constituían una especie de patru- 
lla encargada de guardar las gale- 
vías de alimentación. Otras hormi- 
vas desempeñaban el oficio de 
criadas, barrían el piso, puían > 
ponían en orden todas las eosas y 
quitaban de enmedio los objetos 
inútiles. 

—¡ Estas hormigas que cuidan 
dle los pequeñuelos, pregunté, se- 
rán sin duda sus madres? 

—No, me contestó Meg: 
aquí veis son mozas, y en tal esta- 
do se mantendrán mientras vivan. 
Sólo cuando van a fundar nuevas 
colonias las madres, cuidan a sus 
en las ciudades ]»o- 


las que 


pequeñuelos: 
pulosas y antiguas como ésta, su 
ímica función es ineubar los hue- 


VOS. 
-—;Cosa más rara! ¿Y los ma- 


chos? 

—Estos tampoco trabajan. To 
dos los servicios públicos, así ad- 
ministrativos como militares, están 
a cargo de las hormigas que llama- 
mos “neutras”, no figurando en- 
tre ellas los machos ui las ma 
dres. Yo también soy una vieja 
solterona. Los machos y las desti 
wadas a eontraer unión son ala- 
das. 

—¡ Habeis dicho las destinadas 
a contraer unión? 

Sí; una vez efectuado su €n- 
lace les arraneamos nosotras mis- 
mas las alas, si ya no lo han efee- 
tuado ellas, lo que sucede la ma- 
vor parte de las veces. 

¿Y los machos? 


— Después que han tomado es- 
tado desaparecen, 
vertiros que entre 


uniones se llevan a efecto fuera del 


pues debo ad- 
nosotros las 


hormiguero. 

—¿ De modo que jamás vuelven 
a la ciudad? 

— Jamás, pues sí se presentaran 
serían inmolados, 

—¡ Por qué motivo? 

—Por uno bien sencillo: por- 
que nuestros machos son wnos ha- 
raganes y las hembras no estamos 
dispuestas a mantener ningún ser 
mútil. 

—Todo lo. que me estais con- 
tando es muy singualr. 

De repente las hormigas ue ha- 
1 había empezaron a correr como 
alocadas, tocándose con las ante- 
nas, “al paso que por todas las 
aberturas penetraba una multitud 
inmensa de sus compañeras. 

—Van a llevarse los chicuelos, 
dijo Meg, 

Al oir esto abrí tamaños 0jos. 

Á una señal dada, las nodrizas y 


las recien llegadas sacaron los gu-' 


sanillos de sus celdilas y empeza- 
ron a llevánselos. Los más peque- 
ños eran acarreados por una hor- 
misa, al paso que para traspor- 
tar loz mawores empleábanse dos 


cas poca! 
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o tres. Al principio pareció reina 
ran confusión, pero muy pronto 
efeectuóse el desfile con mueho. or- 
den. 

Interrogué a Meg con la vista. 

—Los van a poner en el piso su- 
perior para que les de el sol, me 
dijo. Ahora vamos a ver las nin- 
fas, que también han “le ser tras- 
ladadas a otro sitio. 


Dirigimos nuestros pasos hacia 


nuevas habitaciones. Allí no se 
veían nodrizas, pero había patru 
las y barrenderas como en las de 
os eusanillos. También nos ataja 
ron el paso las guardianas, y Meg, 
o mismo que antes, las !r anquilizó 
con «pocas palabras. 

Sobre el piso se veía ana multi- 
ud de objetos blancos parecidos a 
mevos erandes, más bien dicho, a 
saquitos. Explicóme mi compañera 
que cada mo de aquellos sacos, 
'ormado de un tejido de seda com 
acto y muy delgado, enserraba 
una larva de hormiga en completo 
desarrollo; que la misma larva se 
silaba el saco todo arededor de su 
everpo, permaneciendo en él varios 


rías completamente inmóvil, al ca- 
bo de euyo tiempo el gusano había 
adquirido la apariencia exter ¡or de 
una hormiga con las patas y au- 
tenas pegadas a la caja del cuer- 
po; que en un momento dado las 
neutras abrían el saco por uno de 


sus extremos y sacaban a la hor- 


miga vestida aun con su pellejo 
de larva; que quitándole semejan- 
te envoltorio la ponían al sol para 
que sus tegumentos, todavía blan- 
blanquecinos adquiriesen, 


dos y 
debida consistencia 


secándose, la 
y el color natural. 

Al poco rato repitióse, en el si- 
donde nos encontrábamos, la 
ma escena que en el departa- 
las larvas. Multitud de 


Lio 
mis 
mento de 
hormigas invadieron la habitación 
y se llevaron las ninfas afuera. 
Dados algunos pasos presenció 
la abertura de varios sacos de nin- 
fas, llegadas a su perfecto des 
arrollo: con el auxilio de las man- 
díbulas aleunas hormigas obreras 
desgarraron la extremidad del en- 
voltorio seroso, sacando las nin- 
fas, a las que inmediatamente li- 
braron de una sutilísima pelfeula 


que las ocultaba a nuesivas mira- 
das; luego les estiraron las patas 
v las antenas, y  termiada esta 
operación se las llevaron para ex- 
ponerlas al sol. 

—Amun nos falta ver 
mento de los huevos dije Meg. 


el departa- 


Está a dos pasos de aquí. 

Efectivamente en un abrir ) 
cerrar de ojos nos encontramos 
en dicha sección, donde se veían 
apilados muchos huevos... ln el 
centro de la habitación había al- 
ounas neutras que iban en pos «le 
otra hormiga mueho mayer que 
todas las demás. Era una malre, 
la cual a cada paso que daba po- 
nía un huevo, y las que la seguían 
se apresuraban a colocarlo en una 
de las pilas. Junto a las pilas ha- 
bía otras neutras encargadas de 
ir tomando los huevos uno por ano 

de pasárselos por la lengna re 
petidas veces. 

Pregunté a mi amiga el objeto 
de semejante operación, v supe, 
no sin poca sorpresa, que era in- 


para que llegase a 


dispensable 
sazón el elóbulo reproductor; que 
bajo el influjo de la saliva con que 
se impreegnaba, el huevo numenta- 
ba en volumen, volvíase más lras- 
parente, siendo al principio opaco 
y lechoso, y finalmente, que no 
tardaba en abrirse, lo cual no su- 
cedía si dejaba de vivificársele, 
lieámoslo así, con la saliva. 

—Siento infinito tener que de 
jaros, añadió Meg, El trabajo me 
llama, pues a pesar de mi edad 
todavía no he sido ¡jubilada ni lo 
seré nunca. Ya os he dicho que 
entre nosotras la holgazanería se 
tiene por un crímen y se castiga 
con la muerte. 

Habiéndola pregwotado si du- 
rante su ausencia vo no corría 
nineún peligro: 

—Nada temais, contestó; actual- 
mente todo el hormiguero sabe 
quien sois: podeis ir de acá para 
allá sin que nadie se meta con vos. 
Esta noche o mañana pienso ense- 
ñaros otras “secciones de nuestra 
ciudad. Dad una  vueltecita por 
ella o retiraos a vuestra halita- 
ción, o salid un rato afuera como 
querais. 

—Siendo así, dije, voy a tomar 
el fresco. No me disgustaría ver el 
sol, y supuesto que vuestras 0cu- 
paciones os retendrán hasta la no- 
che, quiero pasar el día en el cam- 
po. A propósito: si no vuelvo a 
veros durante el día, ¿cómo en 
contraré mi cuarto? 

—Dirieíos a la primera hormi- 
ea que encontreis y ella 0s enia- 
rá. ¡Vaya hasta más ver! 

Y dicho esto, Meg se alejó pre- 
surosa. En enanto a mí, encaminé- 
me a una de las puertas que daban 
al campo y, siguiendo la hilera de 
las portadoras de ninfas y de lar- 
vas, 'al poeo rato encontreme fuera 
del hormiguero. 
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Con la 100”. representación de “Las descentradas”, 


(1 


culminó la notable y 


S exitosa temporada del teatro Ideal. - La pieza de Salvadora Medina 


por conocerla 


Ideal la Compañía de Anaeli- 
na Pagano, cooperativa de ar- 
tistas inteerada por fieuras 
del relieye de nuestra admi- 
“able actriz y animada por e) 
inteligente temperamento or- 
eanizador de F, Defilippis No- 


voa, El éxito aleanzado 


una tan arrieseada empresa de 
teatro. $erio — tentativas ca- 


é tra escena — es parejo al 


triunfo de “Las descentradas” 


da vez más difíciles y por en- 
de menos frecuentes en ndues- 
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Con la 100.a representacio- 
nes de “Las descentradas” 
drama en tres actos dle Salva- 
dora Medina Onrubia, terminó 
su. temporada en el Teatro 


una de las pocas obras de lar- 
eo aliento que, no obstante 
sus valores superiores, logró 
atraer y preocupar al público. 
Hemos expresado oportuna- 
mente la trascendencia parti- 
eular de la pieza de Salvadora 
Medina Onrubia. Con nosotros, 
la crítica avezada de todo el 
país estuvo conteste en teco- 
nocer la enjundia de ese tra- 
bajo al cual — debemos decir- 
lo — FRAY MOCHO auguró 
con anticipación el éxito a que 
estaba Mamado, Pero queremos 
hacer resaltar, a modo de des- 
quisición exegética, las suges- 
tiones que se derivan no ya 
de la obra en sí tema que el 
comentario general agotó en 
sus diversas faces, sino de la 
influencia o repereusión que 
ella pueda tener en nuestro 
teatro y del significado de un 
éxito de público que para el 
eriterio mercantil de algunos 
pareció dudoso en el primer 
momento. 

En efecto, las 100.a repre- 


Onrubia recorrerá el interior del país, donde existe viva expectativa 


sentaciones de “Las descen- 
tradas?? vino a. probar con 
hartura que la escena y la sen- 
sibilidad del público no se han 
cerrado aún a las obras de 
corte clásico, (tres actos) y de 
factura ideológica  esencial- 
“Las descentradas?”, cn .sus 
cualidades levítimas de teatro 
honesto, econ su estilo impeca- 
ble, econ su desarrollo natural- 
mente prolongado, duró en el 
cartel más que la mayoría de 
los salnetes, revistas y ensa- 
yos snobistas estrenamos -. en 
la temporada. Ni falsa inquie- 
tud vanguardista, ni corcogra- 
fía baladí, ni tanos gauehipar- 
lantes han sido necesarios pa- 
ra que. el público asistiera en 
compacta columna, lurante 
100.a representaciones sucesi- 
ras, al Teatro Ideal. ¿Cómo 
no tener confianza, pues, en 
las virtudes de nuestro públi- 
eco? Afirmemos de una vez que 
tenemos un público apto, puro, 
euyo espritu no necesita para 
orientarse sino el incentivo de 
las buenas obras, El relaja- 
miento del gusto es cosa pro- 
palada por los especuladores 
de la escena, a lo3 fines consi- 
euientes. No de otro modo se 
explica que, mientras los “en- 
tendidos”? de la escena mira- 
ron con escepticismo la .ini- 
ciación de la Cooperativa. cn 
el Teatro Ideal, la «modesta 
sala de la calle Paraná se le- 
naba de bote a bote «on la 
representación sostenida de la 
misma pieza que sirviera de 
presentación al conjunto. El 
público respondió ampliamen- 
te a log altos propósitos ex- 
presados por los ore:anizadores 
de la temporada. Coneurrie- 
ron a ella, para su éxito inme- 
diato y para su afianzamiento, 
valores ponderables de nues- 
tro teatro, A los méritos ex- 
traordinarios de la obra de 
Salvadora Medina Onrubia se 
agregó el acierto y la uectivi- 
dad de la Dirección Artísti- 
ca, puesta en manos de TF. De- 
filippis Novoa, el notable au- 
tor de ““El alma- del hombre 
honrado”: la sabia dedicación 
de Angelina Pagano. que dió 
su experiencia y su nombre a 
la Compañía: el fuerte y de- 
licado sentido interpretalivo 
de Gloria Ferrandiz, cuya ac- 
tuación la coloca en primer 
término entre las fieuras feme- 
ninas de la escena arsentina. 
Coneurrieron. además, para 
asegurar cl triunfo de esta pe- 
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nerosa tentativa por la eleva- 
ción de muestro nivel artísti- 
eo, todos cuantos pusieron su 
fe en la Cooperativa surgida 
de un sentimiento común «le 
amor al teatro argentino, De 
tal manera se consiguió reali- 
Zar Un digno esfuerzo que ser- 
virá de estímulo a los autores 
y actores hien intencionados. 
Madurará, por otra parte, la 
feliz tentativa, en un afán de 
superación que ojalá perdure 
y que indudablemente tendrá 
la simpatía y la intelivente 
comprensión del público, La 
Compañía de Angelina Pagano 
hará, ahora, una breve tempo- 
rada en Avellaneda y partirá, 
luego, en ¿ira por el interior 
del país. No es aventurado 
vaticinarle una fructífera ae- 
tuación dados los antecedentes 
que dejamos consienados y 
que han despertado viva es: 
pectativa en todas partes. 
““Las descentradas?”? será ctra 
vez su caballito de batalla, 
'aballito de éxito noble según 
quedó demostrado en la re- 
ciente temporada del Teatro 
Ideal. La obra de Salvadora 
Medina Onrubia, incorporada 
definitivamente al acervo del 
teatro de verdadera excelen- 
cia artística e intelectual, debe 
ser conocida del público del 
interior y del extranjero. ay 
en sus tres actos el desenvol- 
vimiento certero de una trama 
de carácter universal que in- 
teresa sobremanera al hombre 
y a la mujer de nuestro tiem- 
po, Profundos e inquietantes 
problemas plantea “Las des- 
centradas””, mayormente su- 
sestivos por la altura literaria 
de su estilo y por la severidad 
y naturalidad de sus recursos. 
Salvadora Medina Onrubia ha 
hecho así una creación dura- 
dera. que resistirá a los años 
con la consistencia de sus ya- 
lores de belleza y de ideas; y 
que si explica el éxito total 
de la empresa lograda en el 
Teatro Ideal, justifica, asimis- 
mo, la confianza en que la ¡i- 
ra que realizará la Compañía 
de Angelina Pagano scrá se- 
evida de un contínuo triunfo. 
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Consejo directivo. de la 
Unión Panamericana 
en Washington 


De izquierda a derecha. — Primera fila: 
señores Dr. Carlos G. Dávila, Embajador 
de Chile;:«Doctor S. Gurgel de Amaral, 
Embajador del Brasil; Dr. Hernán Ve- 
larde, Embajador del Perú; Honorable 
Henry L. Stimson, Secretario de Estado 
de los Estados Unidos y nuevo Presi- 
dente de la Unión Panamericana; Don 
Manuel C. Téllez, Embajador de Méxi- 
co; Dr. Orestes Ferrara, Embajador de 
Cuba y Dr. y. Varela, Ministro del Uru- 
guay. — Segunda fila: Dr. Manuel Cas- 
tro Quesada, Ministro de Costa Rica; 
Don Angel Morales, Ministro de la Re- 
pública Dominicana; Dr. Ricardo J. Al- 
faro, Ministro de Panamá; Dr. Enrique 
Olaya, Ministro de Colombia; Dr. Carlos 
F. Grisanti, Ministro de Venezuela; Dr. 
Eduardo Díez de Medina, Ministro de 
Bolivia; y Dr. Gonzalo Zaldumbide, Mi- 
nistro del Ecuador. — Tercera fila: Dr. 
Ramiro Fernández. Encargado de Ne- 
gocios de Guatemala; Dr. Julián Enci- 
so, Encargado de Negocios de la Repú- 
blica Argentina; Dr. Juan B. Sacasa, 
Ministro de Nicaragua; don FFRaoul Li- 
zaire, Encargado de Negocios de Haití; 
y don Pablo Max Insfran, Encargado de 
Negocios del Paraguay. — Cuarta fila: 
Dr. Esteban Gil Borges, Subdirector de 
la Unión Panamericana, y Dr. L, S. Ro- 
we, Director General de la Unión Pan- 
americana. 
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SAN RAFAEL (Mendoza) — Aspecto de 
la sala del Cine Select, durante la ve- 
lada organizada por el Centro Español, 
en la que tomaron parte señoritas de la 


sociedad de San Rafael. 
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Los contrayentes señorita María Emilia Dartigue- 


RIO CUARTO. -- El reverendo padre Martínez Heras, director de las MAR DEL PLATA. --* A A 
después de la bendición de su enlace. 


Escuelas Pías de la localidad, pronunciando su discirso en la colocación longue y señor Alfredo Miranda, 
de la piedra fundamental del nuevo edificio de dicha institución. 
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SORRIENTES. —- Pabellón construído en el Asilo del Buen Pastor, por Colocación de la piedra fundamental del asilo maternal, sala cuna y dis- 
isposición del gobernador de la provincia, doctor Benjamín S. González. pensario de lactantes, que se edificará en la capital correntina. 
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El secretario” de Obras Pú- 
blicas de la Municipalidad. 
doctor Luis Rodriguez Irigo- 
yen, se dirigió por una circular 
al señor Jefe de Policía, coro- 
nel Graneros, notificándole 
que de acuerdo econ una orde- 
nanza de 1924 estaba absolu- 
tamente prohida: la venta pú- 
blica de númeeros de rifa, co- 
mo asimismo la exposición al 
aire libre del objeto  rifado, 
cualquiera sea su condición. 
Con tal motivo indicaba el doe- 
tor Rodríguez Irigoyen la 
conveniencia de proceder con- 
tra los infractores de dicha or- 
denanza ya, que, según había 
podido observar, el mal aludi- 
do había adquirido erandes 
proporciones en nuestra me- 
trópoli. 

Ciertamente, no cabe sino 
hacer el elogio de la actitud 
del diligente funcionario. El 
incumplimiento de la ordenan- 
za que tige en la. materia no 
necesita de mayores pruebas: 
cada transeunte tiene la ecrte- 
za de que lo más frecuente en 
nuestra ciudad es encontrarse 
con un vendedor de rifas. 
Aquí, un auto; allá. un cha- 
let; en seeuida, un pasaje pa- 
ra Enropa o Estados Unidos. 
La verdad es que Buenos Ai- 
res se halla plasada de vende- 
dores de rifas que, si bien es- 
tarán autorizadas es induda- 
ble que no pueden cirenlar li- 
hremente. No nos queremos re- 
ferir, desde luceo, a log fun- 
damentos de la ordenanza eita- 
da por el doctor -Rodríenmez 
Irmgoven: en tal caso «lebería- 
mos advertir.que la yenta pú- 
blica de números de rifas eons- 
tituye un factor pernicioso de 
jueeo que la susodicha orde- 
nanza vino a limitar oportn- 
namente: Nos referimos nada 
más que a su existencia. que 
exiee-su acatamiento y el de- 
ber de las antovidades de apli- 
car las condienas sanciones a 
quienes la infrinjan. Las orde- 
nanzas municipales no han si- 
do creadas para que duerman 
el sueño de los instos on los 
impresos distribnídos profasa- 
imente por la ciudad: lo fue- 
ron, al contrario. para «que 
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sean O Y, sin entrar 
a juzgar si la ordenanza €s 
buena 0 ola el doctor Lwis 
Rodríguez Irigoyen ha estado 
en su verdadero papel de fun- 
cionario celoso de su gestión, 
al pedir al señor Jefe dle Po- 
licía el procedimiento que co- 
rresponde a quienes, violando 
A ordenanza, liquiden rifas en 
la calle y obstaculicen el trán- 
sito exhibiendo” sus artículos 
en subasta. 


EL ASUNTO DE LOS TE- 
RRENOS DE LA DIAGONAL 


Estamos en vísperas de 
vrandes novedades en el asun- 
to de los terrenos de la Diago- 
nal. El desenfado con que los 
malos concesionarios siguieron 
explotando la generosidad mu- 
nicipal tendrá pronto el co- 
rreetivo aleeccionador que co- 
rresponde. Nosotros sabemos 
por qué lo decimos... La fir- 
ma Bauret - Dacharry y algu- 
nas otras que no trépidaron en 
violar log términos de la con- 
cesión, subarrendando los lo- 
tes y permitiendo que se los 
convirtiera en una sucia barra- 
ca de feria, recibirán una po- 
co grata visita en estos días. 
La medida a que aludimos ten- 
drá, por otra parte, un funda- 
mento más, El comercio hon- 
rado y el vecindario $e presen- 
tarán en son de queja a nues 
tras autoridades comunales. Se 
pide el desalojo de los puestos 
de fruta no autorizados por la 
concesión respectiva, y en vit- 
tud “de razones atendibles: de 
diverso orden. Los puestos en 
euestión, aparte de carecer de 
autorización, hacen ma eom- 
petencia desleal y constituyen 
un factor antihiciénico consi- 
derable. Se señala la cireuns- 
tancia del feo espectáculo que 
ellos ofrecen en la princinal 
arteria urbana, y de los vehíen- 
los de endemias que represen- 
ta la falta de todo control 
sanitario en que se desenvuel- 
ven. En efecto, es sabido «que 
dichos puestos no cumplen las 
ordenanzas que rigen general- 
mente en la materia y que 
además, por su misma organi- 
zación calleiera aparecen a 
diario rodeados de una densa 


atmósfera cargada de Insectos 
portadores de* todo género de 
elementos nocivos para la sa- 
lud de la población. 

El corte de cuajo que se Ca- 
rá oportunamente al asunto de 
los terrenos de la Diasonal 
anuncia, pues, un notable 
triunfo periodístico de FRAY 
MOCHO. 


¿AGENCIAS DE LOTERIA 
O AGENCIAS DE RIFAS? 


Tan ahondado está el mal de 
la venta pública de rifas en 
Buenos Aires, que el menos 
curioso habrá apuntado un su- 
gestivo detalle: en las agen- 
cias de lotería oficial lo único 
qne no hay soy billetes para 
la jugada de la fecha. En 
cambio, en sus vidrieras cuel- 
van abigarrados y llamativos 
los números de rifas de toda 
clase. Se trata, seguramente, 
que todavía no se dió con el 
negocio de la reventa de és- 
tos; porque, en cuanto a los 
billetes de lotería, es sabido 
que se liquidan por fáciles y 
substanciosos medios, illo ex- 
plica que, mientras en la agen- 
cia oficial se han “vendido” 
todos los billetes, en la 
cia no oficial los mismos hilie- 
tes se vendan a elevados pre- 
cios sobre el escrito. Las ópe- 
raciones de las agencias oficia- 
les parecen haberse limitado 
así a los números de rifa; de 

tal manera se atrapa al incau- 
to que, en trance de suerte, lo 
mismo adquiere un billete de 
la Nacional, que uno subrep- 
ticio de la provincial, o algún 
número de-un problemático 
automóvil... - ; 

Creemos que, correlativa- 
mente a la diena condurta se- 
euida por el doctor Rodrísuez 
[rieoyen, por el eumplimien- 
to estricto de aquellas orde- 
nanzas, corresponde por vía 
superior, reeular la adminis- 
tración de las agencias oficia- 
les de lotería, impidiendo cue 
sólo se dediquen a la venta de 
números de rifas mientras, al 
amparo de nuestras «leficien 
cias de organización, favorecer 
la reventa de los billetes, pro- 
moviendo el agio directamen- 
te o bien por medio de terce- 
103. 
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Señor Hatendente. 


LA VENTA DE NUMEROS DE RIFA EN LA VIA PUBLICA FUE PROHIBIDA. DEBE- 


RAN TOMARSE MEDIDAS CONTRA CIERTAS AGENCIAS. 


TNA AAN ANANN ARANA ANSIOSO AICA 


POR LA CULTURA ARTIS- 

TICA DEL PUEBLO: HAY 

QUE APOYAR LA GESTION 
DE ““CAMOATI” 


*Camoatí””, Asociación de 
Artistas y Escritores que 
cumpliendo una profícua obra 
por la elevación espiritual del 
pueblo, realizando en sus salo- 
nes de la Avenida de Mayo ac- 
tos públicos diarios de verda- 
dera y noble trascendencia 
cultural, se había dirigido a la 
Intendencia solicitando su apo- 
yo en un pedido de subvención 
destinado a asegurar el soste- 
nimiento de la empresa que se 
ha propuesto. La gestión de 
““Camoatí”” está inspirada. eo- 
mo es sabido, en un profundo 
7” patriótico anhelo que los po- 
deres públicos cuidadosos de 
los intereses morales, no pue- 
den dejar de advertir en los 
términos de la solicitud. El 
señor Intedente, doctor Canti- 
lo, fué el primero en reconocer- 
lo. De ahí que acogiera con vi- 
va simpatía el pedido de 
aquella entidad, y expresara 
acerca del mismo coneeptos 
que, ante el Concejo Delibe- 
rante, adonde fuera clevado, 
tendrán el peso de la dienidad 
y la inteligencia del que los 
emitiera, En efecto, el doctor 
Cantilo manifestó su apoyo 
decidido a la solicitud de “Ca- 
moatí””, intereediendo a favor 
de la notable asocioción artís- 
tica cuya labor no le cs, por 
cierto, desconocida. Cabe espe- 
rar, así que el cuerpo delibe- 
rativo confirme un petitorio 
acompañado de la adhesión en- 
tusiasta del señor Intedente. 
Ureemos que es deber de los 
representantes del pueblo ceon- 
iderar estas cuestiones de vi- 
tal importancia para el desa- 
rrollo de la cultura cindadana, 
por encima de todo prejuicio 
o error político o partidario. 
La acción patriótica está más 
allá de todo color de handería, 
y suponemos que nineuno de 
los representantes sentados cn 
el recinto de la calle Perú po- 
drá eludir una sanción patrió- 
tica como esta, de atender econ 
el concurso oficial la obra de 
cultura de “Camoatí”” 
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"expr esión rara 


sus ojos. Tomó 


que lo embarga al 
ba ese momen- 


z voy a relatarles 


- miento que ser- 


“interné en uno de DoS prin 


-tunidad, 


: sido un. devoto admirador del doc” - 


Tres de los más destacados mé- 
dicos se habían reunido con el pro: 
pósito de saborear un buen cigarro 
en el vestíbulo del Forest City 
Club, después de una opípara 
cena, 

—El hipnotismo no es un verda- 
dero engaño, =— afirmaba /Hillard, 
el más joven de los tres; luego 
prosiguió: — Allí viene el doctor 
Felipe Román, especialista en psi- 


coterapia. ¿Qué les parece si le 
pedimos su parecer respecto al 
hipnotismo ? 


“La atrayente figura del doctor 
Felipe Román se hacía más visible 


--a medida que se acercaba ul erapo 


de médicos, resaltando en «special 
sus ojos negros y su blanca cahe- 


— llera que le daba un sello de dis: 


tinción. 
—YFelipe, ¿qué sabes de <hipno" 
tismo? -— 1n- 


quirió  Hillard 
.de pronto. 

El doctor Ro" 
mán extendió 
la mano para 
pedir silencio, 
y los presentes” 
«vieron que una 


se reflejaba en 


asiento y 10 
pronunció p a- 
labra alguna 
durante. varios 
minutos, tra- 
tando de domi- 
var la emoción 


Después de 

buen ráto 

habló: 
—Señores, 


u n- aconteci- 


virá. de contes 
tación a la pre- 
— gunta: ¿Qué es 
lo que sé de 
hipn otismo? 
Después de ha-- 
- ber cursado los 
- estudios de. la. 
facultad, me 


cipales hospitales, en el cual da- 
- ban preferencia al tratamile 
de la Psicoterapi: Tuve la sopor- 
durante mi interna- 
do, de observar 3 y estudiar un sin- 


- número de casos de mentalidad 


trastornada y sistemas nerviosos 
alterados que me indujeron a espe 


-cializarme. en esa rama de la medi- 


cina. Al abandonar el internado, 
«me trasladó a Par s y tuve la opor-. 
unidad de ejercer bajo la. “lirec- 
ción del eo doctor Paul Bi, 
E, ES 

Como bipnoliadr a de 
a fama úsrtica : E lo he visto e 
a resultados casi milagrosos. He 


tor Richard y consideraba Y 


_Bor poder secundarlo, a tal extre 
mo que, al. and el segundo 


nto 


—mití hacerle preguntas al respee- 


Y 


37 pudimos gomer ni dormir tranqui 
ho- los, y las Horas:nos parecían inter- 


año de mi práctica, bajo su direc- 
ción, fuí requerido conjuntamente 
con otros colegas, para que £sis- 
tiera a nno de sus experimentos 
más arriesgados de hipnotismo, al: 
209 que nunca se había ensayado 
antes. 

—Deseo que usted se halle pre- 
sente == me dijo =— y quiero tam- 
bién que Maynard venga, Mañana 
a las 8 y 30 de la noche espé- 
renme en la Rue... núm. 27, 

Ustedes podrán imaginarse el 
placer que me causó la invitación, 


SS alí a de A Maa para 
darle tan buena nueva... : 


si bien-es cierto que nunca ne per 


to; pero: cualquier. cosa que hubie- * 
ra sido no sería algo que erpa-- 
fara su buen nombre, porque siem 
pre había sido el honor. q 
cado, siendo tan rotraído que yo: le 
Mamada ad al atón”. 


e 
da nque- no. do ; 


"Sin. embargo, ninguno d 


ORAR 


-minables.. . q 


Cuando por 22. » legó el momen- 


só Maynard, aunque era mi compa- SS 
ñero inseparable, siempre mantuvo. fo 
en secreto la historia de su pasado, - 


E puerta de comunicación, 
a Únicos adorños de la estancia, 
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Ñ ELA CAPARIMGNTO 


Por H. Von 


Kuck 
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to de la cita, hacía ya buen rato 
que, nosotros aguardábamos y tra 
tábamos de acortar-el tiempo, ob- 
servando la casa donde iba a rea- 
lizarse tan extraordinario experl- 
mento, : 


ps El edificio se componía de tres 


pisos y no se destacaba en nada 
de los demás. Siu embargo, a me- 
dida que lo observaba, parecía ad: 
quivir un aspecto lúgubre, no guat- 
dando relación con la tranquilidad 
de de espúritu. : 

Finalmente, 


char acom] añado de enatro per- 


Ja mano a cuatro de los más: des 
nd hombre encia. 


e arto a ni 


pues A ua “especia 
28d Le el o poe 


, o “unas. siete u Sa sillas y 
¿ana balanza. Dos ventanas que se 
abrían sobre un pasadizo - y una 


— Señores, — dijo el Agetor: Ri- 


después de lo que: 


ie que podemos - 


. A llegó es SER Ri- E 
5 e al 


Tuvimos la. oportunidad, al 
pan pr resentadas, - de estro ocbar 


z - peso, tal vez lleguemos a. 


El doctor K E “nos invitó a 


TOS no se interpongan a nuestras 
0 > observaciones y entonces, podre= 


: SS liberación 


bles por lo tanto, “ruego a ustedes 
e si tag solucionará mo de 


¿ran Jos. e 


chard dirigiéndonos la palabra == 
los he invitado para que puedan. 
ustedes ayudarme a conseguir, por 
medio de un nuevo experimento, 
mantener el cuerpo humano en €s- 
tado hipnótico durante un tiempo 
ilimitado,  Ensayaremos sobre el 
euerpo del conocido criminal Jae 
ques Voisin, condenado a muerte 
por haber cometido aquel márbaro 
asesinato que todos recordamos, 
descuartizando a una eratura de 
corta edad. Por intermedio de ami- 
gos bien vinculados con la justicia, 
he podido obtener permiso para. 
utilidad la persona de Volsin en mi 
experimento, durante seis semanas, 
o sea el tiempo que le resta de vi- 
da, hasta la focha de su ejecución. 
' Hizo una breve pausa el sabio 
médico, y después prosiguió: 
—Mi deseo sería poderlo mante- 
ner en estado 
hipnótico .d u- 
tante ese tiem: 
po. Por demás 
está decir que 
se han tomado 
p r e canciones 
para evitar su 
fuga, habiéndo- 
s e - «lispuesto 
una vigilancia 
constante, 
“hace imposible 
el acceso 0 sa- 
lida de esta. ca 
sa sin una or 
3 den. especial 
del Jefe de la 


no de nosotros 
jenora que el 
cuerpo humano 
en estado hip- 
nótico, pierde 


peso, fenómeno 
¿que aún no 
- tiene una expli” 
cación. satisfae- 
toria. Por Co 
. signiente, EA 
tra misión aquí 
será de tratar. 
Ey por todos nues- 
tros, medios, de 
z dar eon 
A motiy: 0 causa, 
o. el «largo 


- cuerpo. bio pierde bis anti 
rodual : 
los obstáculos físicos, para que és- 


mos. apreciar con más claridad la”: 


del peso. e e que es es facti 


cooperar. conmigo en esta prueba 


que 


policía. Ningn- pa 


varias libras de 


aye” 


disponer para > 
pis a ze 


E ese: nto. ¿A 5 


El 


p" A AA A A A A 
a A a . y =a msc 


2% 
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juren, bajo palabra de caballeros, 
que no divulgarán una sola pala- 
bra. de lo que ocurra, hasta «que no 
Lee mi consentimiento. 

Uno por uno juramos mantener 
secreto todo lo que  aconteciera 
dentro de esa habitación. En cuan- 
to terminamos, el «doctor Richard 
se acercó a la puerta de comunica: 
ción, hizo pirar la llave e indicó 
a alguien, en la otra pieza, que 
AVANZAra. 

En el acto aparecieron en el 
umbral de la puerta dos gendarmes 
de estatura corpulenta, conducién- 
do a un hombre engrillado, La apa- 
riencia del acusado era de un honm- 
bre vulgar, a excepción de sus ojos, 
de un color tan claro e indefinido, 
que daban la impresión de que es 
tuvieran cubiertos con un velo, 
Nunca hubiera creído que fuera 
ese hombre, de actitud tan humil: 
de, el feroz criminal de que tanto 
se hablara, 

El doctor Richard imdicó a los 
gendarmes que avanzaran con el 
prisionero. Luego, mirando con fi- 
jeza al asesino, le dijo: 

—Voisin, usted. está aquí por 
orden del Jefe de la Policía, pa- 
ra ayudamos en un experimento 
euya naturaleza no comprendería 
si se la explicáramos. De cual. 
quier forma, el tiempo que le que- 
da de vida es limitado, pues ya 
se ha fijado el día de su ejecución; 
por lo tanto su muerte es inevita 
ble. Si llegase a ocurrir durante 
nuestro ensayo, se habría librado 
de la guillotina; de lo contrario 
la ejecución se llevaría a efecto lo 
mismo; pero le queda la satisfac- 
ción dé sabes que, si nuestro expe- 
aimonto se realiza, usted será la 
persona mediante la cual se habrá 

- podido lograr uno de los mayores 
descubrimientos jamás igualado en 
los 'anales de la ciencia. Elija: 
¿quiero usted prestarse a nuestro 
experimento, o prefiere volver a 
su celdd y esperar la Hor% de su: 
ejecueión ? 

A medida que el Actas Richard 
hablaba, los ojos extraños de Voi- 
sin escrutaban nuestros rostros, y 
recuerdo que se posaron por largo 
tiempo sobre el de “El ratón” 
«quee sé hallaba casi deetrás de mí. 


quila de, Voisin al contestar: 


conmigo? 
- —Usted no sufrirá, vet 
replicó el doctor. — AÑ será 
tratado con toda consideración, 


que será puesto en estado hipnó. 
tico y mantenido así, hasta que 
nosotros lo creamos necesario para 
do ma 4 nuestros experimentos. 
een «6 hablaba el doctor, Di 
de nción pe há en Voisiby 


epi una rara. a de as” 
tucia. Casi instantáneamente sus 


ÉS 


El doctor Richard esperó la res- Eo 
puesta, y se dejó oír la voz trav" 


+ Qué. -e8 lo que van a hacer - 


Lo único que le interesa saber €s - 


op: en estado nor- y cedió unos pasos. po y 


AÑ 


“Acepto, y debo considerarme 
halagado de poder servirlo en ta» 
noble misión. Debo agradecerlos el 
honor que me dispensan el asociar. 
me a ustedes, y mis deseos son que 
lMeguen a descubrir algo que pue- 
de ser útil a la humanidad. Estoy 
a sus Órdenes, señores, 

Dicho esto, los gendarmes colo: 
caron al detenido sobre el sofá, su- 
jetándole las cadenas de loz pies a 
las patas del mismo, y luego, se 
retiraron a la habitación contigua. 

—Acérquese, Felipe == dijo el 
doctor Richard, =— quiero que nos 
ayude; y usted, Maynard, arrime 
una silla a la luz. y tome vola de 
todo lo que “acontece. Bien, seño- 
res: haré los pases de práctica, y 
ruégoles concentren bien sus pen- 
samientos sobre la buena marcha de 


s 


AE "MARIDO.—Los hombres 


aitor 
LA MUJER. —¡Qué adulador e 


_Muestro. rorablais: Voisin, mí 
reme y haga t todo lo que: le indi- 
«que, A cs 

Luego le pasó la: mano con sua" 
vidad por la frente y fijó su vista 
en los ojos de Voisin, La atención 
de todos nosotros se mantenía 
atenta, sin observar que se produ- 
jera, agía efecto en el sujeto. 


“Vuelta a pasar la mano. y del doc- 


y 


tor Richard ante los ojos de Voi- , 


“sin, se observó que la vista cedía y 
que lentamente se le cerraban los 


“ojos; notándose en él qe: REE : 


ración fatigosa. 


Continuó el doctor Richard sus. ? 


“pases, y después de un rato retro- 


E as ¿me 0yé usted? 


AENIIAIIAINI RIIIE: 


—Bí, doctor. 
—Bien, 7 replicó Richavd, 


acto continuo le quitó las cadenas 
de los pies y, dejándolo en comple- 


ta libertad, le dijo: 

—Voisin, usted está complta- 
mente engrillado y no podrá mo 
verse hasta el momento eu que sea 
conducido a su celda. No le hare- 


mos daño, y puede confiar en nos- 


otros. Por lo tanto, emp*zaremos 
por probar su sensibilidad aguje- 
reándole la mejilla izquierda con 
este alfiler. Abra la boca. 
-. Extrajo un alfiler de largas dí. 
mohsiones, introduciéndolo a través 
de la mejilla del acusado. Voisin se 
mantuvo inmóvil, p*rmaneciendo 
con los ojos cérrados. Al retirar el 
alfiler, se notó un pequeño reguero 
de sangre, 


. 


más. necios yaa 


res, Felipe! Pa 
ke 

— Ahora volveró 2 ¿pinado por 
la mejilla opuesta, ; y no ba de sen: 


- tir usted dolor gano ni manará. 


sangre. 


El doctor le perforó la mejilla 


derecha sin que tee ni wma go-, 
ta de sangre. 
. ¿——Bien, bien =— 
tor Richard con satisfacción. 


— 


Esa. superficie está completamente E 


anestesiada, Ahora arrimaró una 
vela encendida a la. lanta de su 
pie, quemando ] la media, pero sin 
afectar para nada la piel — con 
tinuó diciendo, mi mientras le quitaba 
dos botines y encendía la vela, que 
imó al pie de Voisin. - 


“netrante olor a lana quemada, 


las mujeres más. había perdido, durante el: experi- 


obesa el doc- 


Casi en el acto: "notamos un pe- 


mientras el doctor continuaba con 
la vela arrimada al pie del erimi- 
nal. Entretanto, no quitábamos la 
vista de la cara de Voisin. No pu- 
dimos observar ningún movimiento 
ni contracción que reflejara dolor: 
nada absolutamente, Se mantenía 
en la más completa calma, Cuan: 
do la vela casi se había consumido, 
el doctor Richard la apagó y nos 
invitó a que examináramos la piol, 

La media estaba completamente 

quemada en la planta; pero al ser 
restirada observamos con gran 
asombro que la piel no había su- 
frido la menor irritación. 

—Otra zona anestesiada “7 ex- 

elamó el. doctor, —— es un exce- 
lente sujeto; ahora la última prue 
ba. Voisin, esta vez le quemaré *l 
“pie y sentirá el dolor. Avíseme 
Jewando no lo pueda soportar más. 
de manteniéndose a dos pasos del 
" criminal, tomó otra: vela que sos- 
tuvo apagada en la mano. Casi ins- 
tantántamente Voisin movió el pio 
y los músculos de la cara se le con- 
trajeron en expresión de agonía, 
—¡Por Dios! — gritó. — ¡ Doc: 
tor, estoy sufriendo horriblemente! 
—Muy bien — contestó el doctor 
— Ya he terminado y no lo las- 
timaré más. Señores, quieren te- 
ner la bóndad de examinar el pie. 
del paciente? 

Nos acercamos eon curiosidad y 
observamos sobre la planta una 
mancha circular, rojiza, iguala. 
la que produeen las quemaduras. 
¡— Bien, bien! — fué el' coro 
de aprobación notándose én el 
Dr. Richard más oa, que 
de costumbre. —Esto bastará por 
hoy; está completamente hipnoti- 
zado... Sólo queda pór comprobar 
el peso para asegurar nuestra. BE 
“mera teoría, ; 

Al decir esto, abrió Ye puerta Y 
Mamó a- los guardianes, indicándo- 
les que colocaran a Y. oisia. sobió la. 


/ 


balanza. - 

—Póngas* de pie. a el. 
doctor. =— Luego. le pondremos ] los 
grillos. 


Tieso como una fgdra de palo, 
se mantuvo rígido sobre la bala” 
za: Fué el Dr. Richard quien lo 
pesó, y después de consultar sús 
apuntes, anunció que el pacient? 


mento, tres libras. Lo- colocaron ; 
nuevamente sobre el sofá. y lo de- : 
jaxon, ns a custodia de los Ens Mc 
dianes. : 
Todas 85 noches se pa el , 
E con resultados simila- 
iminal registraba el 
so. qe en el pales en- 


4 


e de dit para in - impre 
siones, y nos disponíamos a re 
varhos cuando súbitamente, el De 
Albert, uno de ñuestros. colegas, exo 


elamó: oo 
—¡ Dios mío! ¡Miren eso! 
Volvimos la vista hacia €l sofá 


y vimos al criminal sentado, coh 
sus ojos completamente abiertos qe 
observándonos con una terrible. ete 


y 


A 


maligna expresión. 

—¡ No se muevan, señores! ¡Nim 
guno de ustedes puede hablar ni 
dar un paso——Su voz, gen*ralmen- 
te tranquila: y melodiosa, tenía ec0s 


discordantes, 
-—¡ Ustedes han estado jugando 
conmigo; pero ahora me toca a 


mí! 

No sé lo que les pasó a mis 
compañeros: eso sólo podría adi- 
vinarlo. Pero lo que en realidad 
os que cuando traté de dar la 

alarma a los guardianes, me fué 

imposible artienlar una palabra 0 

dar un paso. 

—¡ Querían descubrir algo en 
el campo de hipnotismo? ¿Y me 
han empleado para sus experimen- 
tos? Están a punto de aprender 
de mí más de lo qu* se imagina” 
ban, Usted, Dr. Richard, ¡¿Tecuerda 
nuestra primera entrevista? le 
preguntó Voisin con voz amenaza- 
dora: — Yo le dije, si mal no re- 
enerdo, que deseaba que, por mí 
descubrieran algo que asombrara al 
mundo. Lo descubrirían, pero el 
mundo no les dará crédito. ¿Uste- 
des son hipnotizadores? "También 
lo soy yo, y, sin alabarme, les ase" 
guro quelo que han hecho es com- 
pletamente pueril. Desde que re- 

* cnerdo haberlo hecho por primera 
vez, he podido dominar a más de 
ima volmtad, Ese ha sido el se- 
creto de mi éxito como asesino, 

“porque en realidad he cometido 
más erímenes de los que ustedes 
pueden imaginar, y esta noche, se 
ñores,, pienso cometer otro ¡Uno 

más! E 

“Al hablar así, su rostro adquirió 

una expresión tan diabólica que. 

me hitla la sangre al recordarla. : 

¡Imagínense el efecto que sus 
palabras producían en nosotros! 
AM estábamos inmóviles, mudos, 
paralizados, y Se podrán figurar 
el pensamiento de cada uno al com- 
prender la amenaza que encerraban 

sus palabras. Uno de nosotros te” 
nía que morir: eso era un hecho, 
porque al mirar al hombre com- 
prendimos que no hacía vano alar- 
de de su poder. ¿Cuál sería la vie” 
tima? ¿Podwían los restantes ven 

gar la muerte del camarada? ¿0 
seríamos todos -aniquilados por 
nuestro terrible enemigo? 


E 
sé, 


j 


Sp 


Antes de hacer la: elección — 
“continuó —— permítamme «que les 
diga algo que interesará a los que 
sobrevivan. RES 
Entonces, ¿sólo uo morirá? 
—He dicho que siempre pude 


sonas, no una por vez, sino va- 
- rias juntas. Sin embargo, una vez 
 Fracasé.. Fué «durante mi último 
- proceso. Si pudiera haber enfren 
toda a mis jueces. solos, sin la co- 
rriente de antipatía que surgía del 
público y, me envolvía por tódas. 


hoy sería un hombre libre. Pero. 
entonces caballeros — dijo ineli- 

-' nándose burlonamente — me ve- 
rían privado de ofrecerles este: pe: 


7 


iraxles que, como hipnotizadores 
“no son más qu* torpes principian-' 
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- doblegar la voluntad de otras per- 


partes en la sala de la audiencia, 


- queño entretenimiento y de demos- 


A 


tes. Antes de demostrarlo, quiero 
hacerles algunas indicaciones que 
podrán servirles 61 sus futuros ex 
perimeéntos, es decir, a aquellos 
de ustedes que puedan seguir con 
sus experimentos. 

Calló, observándonos, y de nue- 
vo se volvió a inclinar burlona- 
ente, en un ademán sarcástico, 

Nos “staba torturando con la 
erueldad de un demonio, sabiendo 
que cualquier cosa hubiera sido 
preferible a esta agonía de incer- 
tidumbre. 


—Los estoy haciendo esperar” 
«dijo—y ¡qué lástima! Pero uno 
de ustedes, al menos, no se lamen” 


_tará de tener algunos instantes más 
de vida. Sus experimentos han sido 


muy divertidos y los he gozado 
orandement— nos aseguró, =— y 
como usted dijo, Dr. Richard, 10 
he sufrido dolor alguno. Aun 
cuando practicó esa antigua prue- 


ba de pasar un alfiler a través. 


de mi mejilla, no me sentí 1moies- 
“tado, porque he aprendido a inca- 
pacitar enalquier parte d* mi cuer” 
po para sentir dolor. Ni la hnjía 
acercada al pie me incomodó, ann- 
que me obligó a concentrar toda 
la fuerza de mi voluntad para evi- 
tar la formación de una Daga. 
También poseo el secreto para con- 
tentr la sangre y puedo paralizar 
mi circulación a voluntad. De mo” 
do que les será fácil comprender 
cómo la: hérida en mi cara no gan- 
ovó.Este es un secreto que desea: 


ía compartir con usted*s, sólo que 


x . > . q. 
considero que sería imprudente di- 


vulearlo a un cuerpo de sabios tan. 


| CC E Ñ ! 


Un periódico de Nueva 
nota en la cual afir 


el rico industrial neoyorkino 


que se consignara el error. 


j 


4 diario. 


S 


3 
= 
= 
= 
= 


'sistencia, alegando los perjul 


E tificación, hasta que cansado ya el director, le dijo: 

E ¿ —Lea usted mañana. el poriódico: a 

5 Lo leyó, en efecto, y decía lo siguiente: “Ha nacido el. 

3 rico industrial Mister Wanderstirf.” : se de 

A El error se había subsanado y el lema del diario conti- E 


ñ 


- muda. intanoidle. 
% : PAR 


ia 


El 


Er 


E 


T 1] MN : 
_ANECDOTA AA 
rmaba que n0 rectificaba jamás. ia 
En cierta ccasión se imsertó la noticia de haber fallecido 
la defunción, y, como es natural, el “difunto” 


En el periódico se quedaron atónitos, “Aquél hombre teo 
mía razón; pero si rectificaban, 


El señor Wanderstirf rogaba y amenazaba com toda in-, 


Durante varios días acudió al 


A 
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eminenes, y, además, porque uste 
des... uno de ustedes... 7” dijo 
corrigiéndos*, -— tal vez sentiría la 
tentación de publicar algún intere- 
sante opúsculo al respecto, imfor- 
mando a las masas populares de 
un procedimiento que costó años 
de esfuerzos a log maestros de la 
magia negra. No cróo que debo 
privarme de este placer de llevar- 
me el secreto, ¡ Y pensar que toda: 
vía están esperando! ¡Qué descor- 
tesía de mi parte! Les ruego que 
me perdonen, Pronto llegaremos al 


WERMOUTH 
Eco OA 


s ATL 


final de este asunto tan beneficio- 
so para mí y tan... ¿desastroso 
diré?, para,uno de ustedes, 

Voisin recaleó sus últimas ]»a- 
labras, como comprendiendo bien 
el efecto que nos causaba su ame 
naza. Nos miró una vez,más aten- 
tamente, y prosiguió: 

——Pero antes de continuar, debo 
advertirles: que nunca £uí hipnoti- 
zado. De modo que, Dr. Richard, 
usted no dejará de reeomocer que 
soy un butn actor. Los engañé de 


“intento para poder, Anrante ese, 


tiempo, elegir de entre ustedes al 
que más me conviniese. Ya lo he 
resu*lto. ; 

Nos miraba, gozando de nuestr: 
agonía. Y euando lo juzgó Opor- 
tano, continuó con voz melodiosa 


y suave, tan suave que no podía 


- penetrar en la habitación contigua 
donde esperaban los guardias, 
nuestra única. salvación, Estos pen- 
samientos eruzaban por mi mente. 


Estos y otros muchos más que no. 


puedo recordar. ¿Me tocaría a mí 
morir? pe 


4 


1 


epa 

e 3 
% e 
» 


York publicaba diariamente. una > 


3 
Mv. Wanderstirf. No era cierta + E 
fué la pedir E 
= 
al 
E 


'echabán_a tierra el lema del. ze 


que aquello le ocasionada. 
«periódico suplicando la rec- 


el 
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Bueno: que fuego de nia vez, no 
se perdería gran cosa y si mi 
muerte salvase a los otros, tanto 
mejor. Eran todos hombres de 
ciencia, bienhechores de la humani- 
dad, sus vidas eran útiles y nece 
sarias al mundo, mientras (ue yo... 
sólo mis padr?s me Horarían, ¡Mis 
padres! Al pensar en ellos se po- 
sesionó de mí un «deseo tan vehe- 
mente de vivir, que resolví salvar- 
me; salir de este estupor que me 
envolvía, romper el satánico hechi- 
vo que mo aprisionaba, lo mismo 
que a mis compañeros. 

¡Mis compañeros! Sufrían tan 
lo como yo en ese instante; pero, 
pensé, tal vez me salv*; ¿quién 
sabe si el terrible sorteo no caería 
sobre uno de los otros, el Dr. Al- 
berto el mismo Dr. Richard? 
Cuando esta idea eruzó mi cere- 
bro, retrocedí avergonzado ante la 
profundidad de mi egoísmo. Mi 
querido jefe, todo bondad, tan no- 
ble y sabio y cuyos continuos es 
tudios salvarían a millones de en- 
fermos, ¿qué era mi vida sompa- 
rada con la suya? Creo que si hu- 
biese tenido el pod*tr de moverme, 
me hubiera arrojado a los pies de 
Voisin y rogado que tomara mi vi 
da antes que la del Dr, Richard; 
pero el monstruo uo tenía inten- 
ción de aceptar tal sacrificio. 

—Usted me dijo, Dr. Richard 
continuó con atormentadora lenti- 
tud=, que si sobrevivía a mi ex- 
perimento: mi ejecución se reali: 
zaría, según la orden del juez, el 
6 de noviembre a la madrugada. En 
esa fecha y hora, una ejecución ge 
realizará... pero no será la mía. 
Uno de ustedes caballeros, ocupa- 
rá mi lugar en la guillotina y yO 
estaré" lejos, disfrazado en forma 
tal que nadie me conocerá, ¿Cómo 
so llevará a cabo la sustitución ?, 
me preguntarán: pues de la ma- 1 
nera más sencilla para los que CO: 
nocen el secreto. Tomaré el cuer 
po de uno de ustedes y esconderé —: 
en 6l mi personalidad, dejándoles 
el mío. ¿Fácil, verdad? Casi se di- 
vía divertido. Saldré de esta casa 
siguiendo euiadosamento mis pla- 
nes, mientras que ustedes, bajo mi 
“voluntad, llamarán a los guardia- 
nes e indicarán a aquél que he ele- 
cido para tener el honor de ocw 
par mi cuerpo. Se lo llevarán asu 
celda, y, en la fecha. fijada, lo *je- 
eutarán mientras yo estaré lejos de 
divirtiéndome a mi gusto, Ese es ss 

mi plan. ¿Verdad que los deleita? 
——A nsted, Dr. Richard, hubiese 
cabido el honor continuó con ma- 

yor lentitud — sólo que no deseo 
cenpar su puesto en el mundo. Sus: 
tareas serían demasiado fatigosas 
y la recompensa no tentaría auna 
- spersona como yo. De modo que, 
mi querido galeno, me perdonará 
«por despr*ciarlo tan abiertamente 
dy: elegir en su lugar a su joven 


> 


a 


jo 


ayudante. 0000 ¿o 
¡Era yo! Traté de cslinerme 002 
“mo mejor pude, pero inúltimente. 
Voisin hablaba ¡de nuevo: 
—Señor Maynard, avance hacia. 

la luz. A RIN 


YE 


¡Le tocaba £n suerte, o en des 
gracia, a “El ratón”! 

El criminal anunció socarrona. 
mente : 

Caballeros, pueden ustedes 
presenciar este pequeño experimen- 
to, pero lo único que 1% suplico es 
que ninguno se mueva. 

Al oír estas palabras, Maynard 
avanzó y se detuvo rígido, como 
tallado en piedra. Sus pupilas es- 
taban fijas en aquellos extraños 
y terribles ojos de Voisin, que lo 
atraían tan poderosamente que el 
muchacho no se detuvo hasta que 
su cara llegó a tocar la del eri: 
minal. Las órbitas de Voisin se 
alargaban casi cerrándose, pero de 
sus pupilas emanaba un poder que 
se diría palpable. En los ojos de 
“El ratón” se pintaba el horror, la 
impotencia y también la resigna- 
ción hacia su extraño y terrible 
asesino. ¡Jamás he visto una mi- 

- rada semejante! 
- Cuando el significado de esta te- 
rrible escena llegó con claridad a 
mi e*rebro, rogué a Dios que me 
volviera a mi voluntad, la pala- 
bra y el movimiento necesarios pa- 
ra impedir este horrendo erimen. 

—Acérquese más, Maynard; 
tenga mis manos, ponga su boca 
contra la mía, así; usted es casi 

» de mi estatura y me servirá mejor 
que cualquiera de los otros, * 
Mi pobre amigo hizo como- le 
órdenaban y durante varios mivn- 
tos reinó en la pieza un silencio 
absoluto, el silencio. profundo de 
las” iúmbas, AMÍí estábamos, inmó- 
: - viles e impotentes para salvar a 

“nuestro camarada del poder de ese 
, demonio. Sólo nos era dado | mirar 
y sufrir, 

- De repente, dos o tres exhala- 
ciones rápidas de alguno de los 
- dos —estaban tan cerca que era di. 
 fícil poder decir de quién—-un ge- 
Mido, un suspiro y, entonces, lo 
Juro, desde ed de Maynard 
habló la voz de Voisin: 

- —¡ Eso es todo! Vaya al sofá, 
uonéstese y duerma. Cuando des- 
pierte será usted Jai aime Voisin, y: 
- camplirá el destino de este erimi- 
Mal condenado a muerte. Ustades 
caballeros, permanezcan donde es 
tán y después de treinta. min os 


-Hoven al "prisionero asu celda. 
Cuando oí las palabras de Voi- 
E: sin saliendo de los labios de May-- 
: hard, sentí que los horrores. ante: 


nedó. consumado, y 


EA 


UN 


LIN 4 


llamen a los. guardianes para. ae E 


co 


> leyes que ses o . 


a de Dr. Rich: 
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tenga la bondad de colocarle los 
grillos. Gracias—dijo al ser ohe- 
decido.—Ahora, les desearé bue- 
nas noches y mucha felicidad. 

Se dirigió hasta donde estaban 
nuestros sombreros, probándoselos 
todos hasta tomar el de Mayaard, 
y se encaminó hacia la puerta. De 
esa media hora que transeurrió 
después de su partida; no hablaré; 
ni siquiera puedo tolerar su re- 


Pasando junto a mí, me dijo en 
voz baja: 

No te aflijas tanto, Felipe; 
ho pudieron evitarlo, y, al. fin, se- 
vá mejor" que me haya elegido a 
mí. Ven awverme antes del día eeis, 

Su silugta pareció borrarse un- 
te mis ojos llenos de lágrimas, y 
oí que un guardia decía: 

Vamos, Voisin, 
hables en otra lengua a estos se 


A 0d 


Con su sombrero de teja 

. Y con su talar ropaje, 

Salió para un lugarejo, 

De su pueblo no distante, 

El padre Benito, cura 
Famoso por sus bondades. 
Iba a ver a un labrador 

Que, ya en el último trance, - 
Santa confesión pedía; 
Y por ser asunto grave, 

Sin tener en cuenta callos 

Y sesenta navidades, 

Tomó mi cura el camino, 

Y echó a andar tan tieso y ágil. 

En julio, a la diez del día, 

Con un sol... inaguantable, 
Y por una carretera 

De las de “tercera clase”, 

A mitad de la jornada, . 
Cansado y sudando a mares, 
- Comprendió el padre Benito 
Que” su empresa no era fácil. 
“Y ¿junto al tronco de un árbol. 
_Sentóse sobre el follaje, 
Con uná Laz que decía: 


Só 


3 Oportunamente ¡A poco 
ES Pasó, por aquel paraje 


cuerdo; sólo. diré. que exactamente 
ala hora fijada por él, por Voisin, 


—«corrimos como un solo hombre. ha 


cia la puerta. llamamos 2 los guar- 
dianes, que $0 acercaron “con. aire 


- somoliento, como hombres. des- 


e 


pertados de un profundo sueño, El 
ard les dijo que el expe- 
-rimento había, terminado y que se 


-Mevasen al prisionero, porque, a 
- pesar de muestra angustia, y del 
imperioso | deseo que sentíamos de, 


proclamar la “terrible verdad, est 


- bamos todavía bajo la voluntad del a a 
- criminal. Solo “El Ratón” parecía. dE 
haber recuperado el dominio de sí- 
«mismo, y recuerdo cómo nos ai 


a _cada uno. d nosotros > ser, 


“De aquí no me mueve nadie”. : 


Us campesino en su burro, 2 
a man: 10 


= arrastraron hacia la puerta 


El. CURA Y EL ARRIERO 


Y apenas le vió acercarse: 
Hijo miío—gritó el cura, — 
¿Cuanto quieres por llevarme 
Al cortijo: del tío Pedro? 
Te pago por ese viaje 
Lo que quieras. 
— Padre cura— 
Contestó. el otro apeándose,— 
El dejar yo mi camino 
Me hace prejuicio muy grande; 
Pero si usté me lo paga.. 
OL ¿cuánto quieres que pa 
[gue 
—replicó el arrie- 
ro 


—Cuánto?... 


Deteniéndose un instante, 
- Y fijando su mirada 
Del cura en el atalaje: => 
Pus misté, si viene así 
Como está, catorce reales; 
Y si se quita el sombrero, 
Con enatro tengo bastante, 
a ¿y por qué a tanto 
Si vOy eubierto?- . 
+ Carapal ES 
- Pusesi e la canoa, 
¿Aónde De po yo, ade 


me 


Javier de BURGOS. 


An IO A A 
 ñores. Están. de nuestra, parte, no. 


de la. tuya, aunque cambies de voz, 

—Así es—dijo el otro gendar- 
meno te van a salvar anque 
te hayan enseñado a hablar en 
inglés. mientras. te tenían 313 Pmpido: y 
Con una. carcajada, am 


No. entraré en detalles acerca Se 
las semana ; ne siguieron e 


s con el-Jofe E : 
o sa J usticta, el 


es inútil que 


Fe que este relato sea el pro eto 


sotros 0, lo que era peor aún, du- 
daban de nuestra eordura. 

El Dr. Richard sufría doblemen- 
te, reprochándose el haber comen- 
zado el experimento, No comía, ni 
Gormía; se paseaba incesantemente 
de uno a otro extremo de su es- 
tudio pidiendo a cada momento no- 
ticias sobre la marcha de-los asun: 
tos. Su salud estaba quebrantándo- 
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se. A petición suya, me alojé du-. 


áfa. mi tiempo entre atender a enal- 


a. nuestro amigo encarcelado, y 
consolar a mi jefe, que parecía ol- 
vidarse con my presencia. 
Visitaba a Maynard en su celda 
tantas veces como me lo permitían. 
Esperaba la fecha de su muerte 
con eristiana resignación y. €n sus 
ojos había la expresión de un hom- 
bre que no teme encontrarse a los 
pies de su Creador. Aunque agra- 
deciéndonos, no se interesaba en 
nuestros esfuerzos por salvarlo, 
porque parecía presentir que no 
habría fuerza en el mundo oue lo 
salvara: 


doné a la emoción y lloré“eomo un 
niño. Maynard rodeó mis hombros 
con sus brazos, diciéndome: 


no tengó miedo de morir. Mañana 
sabré conducirme como un pts 
Sólo una persona. me ¡lc 


niña en mi país, pero es muy. jo y 
vén y espero due con el: tiempo. ha > 


de consolarse. Me gustaría que le 
Devaras este anillo y le dijeras que 


quier detalle que pudiese salvar 


En mi última visita, la- 
víspera, de sú ejecución, me aban 


—No te aflijas tanto, Felipe; 


rante esos días en su casa y divi- ' 


he muerto. ¡Ob, esto se lo harás 


saber de cualquier modo que te 
parezca bien! “Será inútil decirle 
la ver dad; se asustaría demasiado, 
Te pediré un último favor. ¿Quie- 


res venir mañana? Me confortaría 


saber que te tengo cerca, a ti que 
eres un leal amigo, en mis ls 
OS momentos. 
Soy el último de mi famili 
—contimuó,—y me: alegro de. ser 


el elegido para morir, salvando así 


-9,los otros. Nunea sería un hombre 
célebre; el mundo no me echará de 


menos. Ahora quiero morir, Vete, 10 


ete y no.te aflijas por mí. 

Y tomando mi mano entre las 
suyas me miró y por largo rato. 
Bruscamente y por temor de. per- 


der mi serenidad, me alejó de su $ 
presencia y nunca. olvidaré: el era 
Jir de. tiago: su sas tras, 2 


* 
3 Y 


nes y cuando" mé de 


un corebro desequilibrad 


imaginación. excesivam 
Pero les. segu 


he dicho es e 
- sucedido hace 
E detalle se. bo 


as 


MEE último - lugar de desa as: 
> e sentí envejecido, a 


SELRIRAR RICCI RARA 
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Hace veintisiete años, Pohn Lo. 
Baird, joven escocés, ddds por 
la suerte a ser el Galileo de la 
televisión, comenzó seriamente a 
estudiar las materios que directa- 
mente habían de conducirlo al des- 
cubrimiento de su inventos el ojo 
eléctrico capaz de responder a las 
fluctaciones de la luz correspon 
diente a un millonésimo de segnn- 
do. . 

Hace doce años comenzó por fa- 
bricar la celda de celenium para 
transmitir erabados. en sombra, 
precursoras de la televisión. Se 
quemó los dedos durante sús ens 
yos en forma tan grave, que su 


“padre tuvo que intervenir serla- 


2. 


-Sesas estadas” 60 


«quebrantada, Se fué. a 


se queda en ell 


mente, Sin desmayar ante las pre- 
dicciones de los pesimistas, casi 
siempre “sabios” de la antiotta. es 
cuela, que aseguraban que pasa- 
rían cincuenta años antes que el 
joven lograra algún éxito, trabajó 
en la pobreza y, naturalmente, 


dentro de las más adversas condi. 


ciones. En 1925 se le encontraba 
por las calles de Londres con par- 
ches en los pantalones y sin más 
que el equivalente de 30 soles en 
el bolsillo, resto de lo que le había 
pagado un amigo pox parte de su 
invento, para que no se muriera de 


ls E 
Jobm L. Baird tuvo su primer 
empleo en la Areyle Motor Works, 
de Alexandría (Escocia), donde 
trabajó en la sección de dibujos. 
De allí pasó a la Clyde Power 
Company, cerca de Glasgow. Du- 


rante la guerra inventó lo «que se. 
eonoce por “Baird: undersock”, que. 


llevaban los soldados en las trin- 
cheras para. evitar la enfermedad 


denominada “treachfeot”, que afec: 


taba: terriblemente los pies. Des- 
pués, los médicos le aconsejaron 


“que abandonara todo trabajo, pues. 


verdaderamente 
Trinidad, 
donde entró en el negocio de_fru- 
tas en conserva, porque el hombre. 


su salud estaba 


vo. podía ostar sin hacer alguna. 


cosa. Lo primero que Je ocurrió, 
obligándole a regresar q Inglate- 
rra, £ué: que Jos zamendos, mosqui- 
tos, moscas e iuseetos de toda cla- 


, A E 70 y j 
se invadieron el sitio en que se far 


_bricaba la miel y él no tenía re- 

cursos suficientes para: combatir 

la: invasión, 5 
Abandonó la fábrica a las mcs- 


cas y se volvió a su tierra, Final 


teo q por “cinco. e 


o pa cama y 
l ote ; Semanas. 
Cuenta que en e 


los aparatos de ovisión, 
Una tarde, estando. sentado so” 


bre el techo de su laboratorio, « Ccon- 

templaba la caída del: Sol, y 
-servó que los tayos rojos, que. lie 
- nen mayor largo de onda, pene- 


> OA A 


ice OE rra 


hambre y pudiera seguir trabajan 


E 
el 
a 
y 
E 
al 


“Baird de callar, aun para sus ami 


rso de una de 
16 la e de a 
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il canino ñacía la felevisión 
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traban la niebla de Londres, Pensó 
que los rayos que en el espectro 
se encuentran debajo del rojo, co- la 
pocidos por imfra-rojos, podrían 
penetrar mejor que los rojos visi: 
bles. Se propuso estudiar la forma 
de utilizar esos rayos invisibles. 
Entró en su laboratorio y se que- 

dó allí durante una semana, al ca- 
ho de la cual llevó a Hntekinson 
al recinto, movió unos contactos en 
la obscuridad y le hizo ver en una 


caja: una 
camente y 


imagen en la obscuridad: 
el “aparato denominado 
sor”; 


bie 


fea 


Baird colocó dentro de una caj 
vidrio una figura, lanzó dentro de 
nube formada «uími- 
tan densa que no era 
posible divisar la imagen. Hizo per 
netrar los rayos infrarojos a 
vés de esos vapores y aparecer la 
ese es 
“noetivi: 


Baird comenzó también 4 fabri- 
car films parlantes, pero supo que 


aa 


Dr. - ENRIQUE FEINMANN 


il 

En enero de 1926 ofreció la pri: 
mera sesión sería en su laboratorio 
tante un grupo de hombres de cien. 
cia de primera fila quienes mira- 
ron unos y otros en el recaptor y 
en al trasmisor, respectivamente. 

Se repitió el experimento, poco 
tiempo después, transmitiendo imá: 
genes desde Londres hasta Har- 
row-onthe-Hills, ciudad situada a 
catorce wullas de la capital, 

La prueba inmediata se realizó 
entre el laboratorio Baird, de Lon- 
dres y el de la Universidad de - 
Glasgow, separados por 430 millas. 

El profesor Taylor Jones, suce 
sor de lard Kelvin en la presiden- 
cia de la cátedra de Filosofía Na- 
tural, manejaba el aparato recep” 
for, 

Las demostraciones ge repitieron 
ante los hombres de ciencia del 
.mundo entero de la reciente reu- * 
nión de la Asociación Británica 


a de 


tra” 


ti 


DE REGRESO DE EUROPA DE LAS CLINICAS pS PARIS, 
BERLIN Y VIENA 


Al 


Electricidad Médica y Electroterapila: Corrientes 
Electro Anestésica, Diatermia — Alta Frecueneia—- 
Luz Ufira Violeta. Rayos X, especialmente para 
el tratamiento de: Reumatismo, Neuralgias (Tabé- 
ticas del Trigénimo, Ciática), Asma, Diabetes, Obe- 
sidad, Debilidad sexual y nerviosa, Neurastenia, 
E lega, Tuberculosis articular, Enfermedades de 
la. piel. 
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DE 8 a 18 HORAS 


| 


existe una 
Ernst Boumar, 


pantalla un muñeco que había di- 

bujado al otro extremo del enarto, 

“Estaba resuelto el problema. 
Curiosa es la -costumbre de 


gos más íntimos, los detalles de sus 
estudios y no dar cuentakde ellos 
sino cuando están terminados. - 
Nunca se vanagloria de lo que ha- 
ce. Habla lentamente. y siempre . 
evitando las exageraciones. 

Para realizar sus experimentos, 


ra exbibición, pero el tema es 


« débiles que fueran sus. 


ANI E AS AL Punt EIN 


LA PREGUNTA 


Ens los” días de mayores a gitaciones dolorosas, en. que 


hayas sufrido más choques de tus seme jantes, más rozamientos 


penosos; en que hayas tratado más negocios difíciles y áspe- 


ros; en que hands, en suma, sufrido más contrariedades, Y 


disgustos; en que a pesar de tu esfuerzo y de tu voluntad de 


_dominio sobre ti mismo, hayas sentido en tu interior el aga 
jón de la impaciencia, aun cuando mada dejases ver en tu 


rostro ; en esos días en que toda la casecha de. espinas de la 
Jornada pareco haber sido. para ti solo, pregúntale simplemen- 


te, en el silencio del e. Y después de inventariar lus 


dolares: 
“¿He hécho, por cial mal dá alguien: dd 


AY Si Por. vwentura no lo has hecho si la sola domar has 
side tá, sí los. Únicos desgarramientos producidos por las ma 


dezas han sido los de tu cárne, regocíjate cuanto puedas; pon. 
luminosa de tus sonrisas Ss, y vete a a: dormir: 


en tu tara la má 
2 comcel, corazón $ 
AT P, 


ES 


mo y raposudo, E 

ero, sino solamente no has hecho ingún. mal, 
"que emomedio de. la tormenta has acertado a hacer algún 1 
que lu regocijo mo. tenga a y tu Fea es ES más / 
que? el crepúsculo, Ñ 3 


ESTOMAGO-NERVIOSAS-VENEREAS 


-U. T., LIBERTAD 0260 
A 


patente otorgada a 
inventor alemán, 
lo que le O a dejar el filón, 
concentrándose en los experimen- 
tos de televisión. En 1925, en el, 
almacón Selfridge, hizo su prime. 
laba- - 
todavía muy lejos del punto en 
que ahora se encuentra, Ul asun- 
to estaba en hallar una celda tan 
sensible que refiejara la luz por 
efluvios. 


sino y 


para el adelanto de la ciencia. 

Baird comenzó a obtener resulta: 

dos enel radio capaces de griran- 

tizar el éxito de un ensayo a tra 

vés del Atlántico, y quedaron pre- 

parados los instrumentos para” 
realizar la prueba entre los Esta- 

dos Unidos e Inglaterra. 

Vino entonces el asombroso 
'anunecio de 8 de febrero de 1928, 
por el que se supo que un grupo 
de personas, reunidas en un sóta: 
no en Hartsdale (Nueva York), 
había podido ver a otro grupo de 
amigos reunidos en la estación 
A 2 KZ,,-de Inglaterra. 

, El receptor estaba instalado en 
Casa de Mr, Hart, uno de los mu- 
chos aficionados al radio, usando 
un mecanismo idéntico al que se 
emplea por otros aficionados en 
la recepción de señales de onda 
corta, provenientes de estaciones 
distantes El “televisor” Baird es 
úna pequeña caja que contiene las 
instrumentos y un marco consu 
correspondiente vidrio despulido | 
donde se refleja la imagen. Esa. 
caja se acopla directamente al am 
plificador de audio del aparato re- 
A de onda: corta, ES 
-La onda _portadora | de la” visión. y 
entra como un ronquido. que haría 
- «in aeroplano distante o un loui- 
do derramándose lenta y uniforme. 
mete ea $ 
Hace veinticinco. años, an cono- 
cido hombre de ciencia británico — 
bizo la siguiente profética. decla- 
vación: “Día, llegará en que, por- 
medio de las ondas eléctri de OS 
- hlaremos con. “muestios amigos en 
dre EE del o en que, 
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3 


; 


EE 
: des 
== 


E : a «que se asii Día 

-— yendrá en que, mediante ul ojo 
eléctrico, podremos mirar 2 nues: 
tros amigos dondequiera que se: 
escondan. Ese. día, si no podemos 
vera nuestro amigo o si nuestro: 
amigo no contesta a nuestra lla- 
mada, podremos decir: 4 ¡Nuestro 
Sé od ha muerto l” p 
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extrañas en una ramita, la guar- 
diana inmeditamente las acomote y 
a veces la mata 4 mordiscos. Tam- 
bién la parasitación de los puigo” 
nes por los himenópteros, a menu- 
do muy intensa, depende esencial- 
mente de que aquéllos estén, o 1o, 
guardados por las hormigas, En: : 
tre las diversas colonias de hormi- - sólo con desagrado se sitúa a ple- 
gas se desarrollan enearnizadas lu- ya luz del día, por lo cual cons: 
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Hormigas y pulgones 


Por el doctor Hermann Eldmann 


EA, 
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Desde hace tiempo es sabido que los pulgones son lievados por la chas. por la posesión de los rebaños  tyuye galerías subterráneas o eu- 3 
muchas especies de hormigas acu- noche al nido protector para ser de pulgones y de sus pastos, del biertas como túneles hasta el pie AG 
den a los pulgones para lamer sus colocados de nuevo, al día siguien” mismo modo que en los tiempos pri. del árbol en que están los pulgo- a 
dulces excrementos, que contienen te, en la hoja, Cada pulgón tiene,  mitivos de la humanidad, los reba- — nes; constituye en, este respecto <q 
materias azucaradas. Las relacio- como guardiana, una hormiga de- ños y pastos fueron objeto de Vi- una om de ránsno Lal Lastia 
nes que se establecen entre hormi- - terminada, Fue interesante segur vas contiendas. sd flavus L., cuya vida es completa" 
gas y pulgones presentan muy di- este servicio de guardia: para ello En verano, cuando los grupos mente subterránea. : y 
versa especialización, y en la fauna — se señalaron las distintas hormi- q pulgones se han convertido en En lo que yo he podido obser- 3 E 
de Alemania encontramos realiza- . gas guardianas con una mota de ¿normes rebaños de numerosísimos var, la hormiga guardiana que no Fa 
dos todos los grados de esta nota color que les pinté en el dorso, € individuos y euando en las eolo abandone su rebaño ni aun en los q 
bilísima simbiosis que se designa — igualmente quedó marcada con ua pias de hormigas las necesidades días de sol, no toma nunca la pro- 
también con el nombre partienlar mancha grande del color corres alimenticias han aumentado gran- ducción ada de los pulgones, 
de trofobiosis. : pondiente, la ramita en que se si demente por el crecimiento de las Además, sabe apartar cualquier pe 

Muchas especies de hormigas vi-— tuaba cada guardiana con su pul- crías, cambian notablemente las re- — ligro, y es capaz, cuando no al- 
sitan sólo ocasionalmente a los pul-  gón. Después de una vigilancia de laciones. Entonces se ve una no  canzan sus propias fuerzas, de dar 


sones y “yacas lecheras” que les ocho días consecutivos quedó de interrumpida procesión de hormi- la señal de alarma en el nido y 
proporciona alimento; otrás de: mostrado que la hormiga guardia. gas que van del nido a sus reba- traer auxilio, 
penden, en mayor o menor medi. a de un pulgón determinado es — os de pulgones y que vuelven con Contando las hormigas que vuel- 


da, de este modo de alimentación siempre la misma. Permanece Jun- el huche lleno. Observaciones pre= ven al nido, se pudo calenlar apro 7 
zi , 1 , 


de 


y muestras especies amarillas de to a su protegido, al que parece cisas demostraron que en esta vi ximadamente la cantidad de'pro- 
Lasius viven casi exclusivamente de conocer perfectamente, desde pi” sita a los pulgones se puede com. ducción azucadara de los pulgones 
lo que expulsan los pulgones de mera hora de la mañana hasta el probar una periocidad muy exacta. — transportada por aquéllas. Resultó 
las raíces, a los que crían en sus fin de la tardo, y al día siguiente Al obscurecer aumenta la visita Ser, para las necesidades de una 


z e Z , s Í 
nidos subterráneos, por lo cual di- pvuelve junto al mismo pulgón. a los pulgones, llega a su máxima colonia numerosa durante un año, 
chas hormigas ya no vuelven gene: Después, cuando hace ya más Caá- hacia media noche y decae hacia alrededor de un litro; cantidad 


ralmente a la superficie. Sólo en lor, parece que se queda ¡mcluso la mañana. De día, con sol vivo, muy considerable si 80 tiene en 
el tiempo del vuelo nupcial hacen de noche, junto a sus hijos adop- rara vez son visitados; a pesar de cuenta la pequeñez de los provee-. 
unos orificios de salida en log ni tivos, lo cual, aun entonces, es siempre dores de materia. azucarada, y el 
dos para que los machos y hem- El papel de la hormiga guardias una oáiaR guardiana en cada número us: ha de hacer falta pa- 
bras, que són alados, tengan oca” ¡a consiste sobre todo en“proteger rebaño. La hormiga Lasius miger 29 producir dicha cantidad, 
sión de salir, Existe una serie de a estos, Si se colocan hormiyas  L., es una especie lucífuga que 
especies de pulgones que sólo los. 
encontramos en sociedad econ las 
hormigas; son estrictamente mir- 
_mecófilos; su número excede al de 
'isímales “domésticos que tiene*el 
hombre. Las analogías eon la «cría 
de ganado que dirige el hombre, 
son en general muy grandes, pues 
las hormigas no se limitan a ex- 
poliar a sus “vacas lecheras” sino 
- que umchas veces extienden sobre 
ellas su eficaz protección, constru 
yéndoles “establos” especiales, Jle- 
vándolas para invernar a los vidos, - 
cuidando los huevos, e incluso lle- 
vaudo el ““rebaño'” a nuevos “pas 
tos” donde se inultiplica rápida 
“mente. : 
La trofobiosis, ofrece, por consi- 
' guiente, varios problemas intere” 
santísimos, por lo (ue me he pro- 
puesto investigar con la mavor 
exactitud esta cuestión en la hor- > 
miga Lasius miger L. que mantiene 
: relaciones muy complejas con va 
“rias especies de pulgones. Con pre- 
dilección acude esta hormiga a los 
verdes rebaños de pulgones que 
se presentan con ae Can f 


i 


HUELLAS DE UNA BESTIA 
PREHISTORICA : 

El departamente del Interior, de 
Estados Unidos, ha hecho el anun- 
cio de haberse desenbierto les hue- 
llas de un enorme animal. que E 
- tenía ocho patas y diez y seis de 
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(Apuntes de un diario de viaje) ellos, el hada buena, él hada de 
Hace ya varios minutos que todas las naves, se desliza por 
la doble hilera de malecones que el lago de plata, como gigantes. 
nos guiaran al mar se ha per co cisnetcon blancuras de angel. 
dido de vista; vuelve a tierra la El cielo nos corona con la pu- 
última lancha que nos acompa- reza de suticul, y sí alguna nu 
ñara; lleva tras sí todo mues-  becilla blanca se atreve Y rom- 
tro agradecimiento y para ella per su homogeneidad es solo 
s la última lágrima que inde- para vestirle de fiesta con un 
eisa corre por.las mejillas. girón de bandera. Hacia él se 
Vibran aún las almas con la — elevan los rígidos palos como. 
emoción de la partida, resuena portadores de plegarias y en su 
en los oídos el último adiós, que- enjambre de cabos, murmura 
da en los labios la dulzura de la brisa, una dulce canción... 
los besos de madre, hermanos, Ya se ha iniciado el esperado 
amigos y se graba para siem. viaje; ya la blanca fragata se 
pre en los. aún húmedos ojos la aleja de la patria. Vamos a lle- 
visión de los que quedan, el ale- — var al mundo el saludo de los 
teo de los blancos pañuelos que nuestros; a pasearte querido bu» 
en su «lejamiento embalsamam que, como emblema de paz por 
el aire con la evaporación de todos las aguas, custodiado por 
cien lágrimas de despedida, Dios y el entusiasmo de los que 
La distancia se aumenta paw te queremos. ps 
latinamente, la visión se entur-  — Banderita de los bellos' colo- E 


bia, se emp equeñece, se esfu- res que luce el “pico” orgullo E 
q Yi s 


= dos, dos en cada una, en las an- 
E tiquísimas. rocas del Gran Cañón 
S del río Colorado, en Arizona, 

La naturaleza de. la extraña bes- 
tia antidiluviana no ha. «sido deter- 
“minada todavía, pero la vejez ex- 

_tremada del animal ha sido con 
firmada por el hecho de que hizo 
tres impresiones en un terreno s0- 

bre la eual las edades han echado 

-mil pies de estrato, los cuales ha 
cortado la corriente del río Colo- 

rado, en ul curso de siglos y si- 
er descubierto esta 

¡prueba de la existencia de otro. 

monstruo de los tiempos sin recuer- 
do ni historia posibles. JS 
El doctor. Gildore, paleontólogo : 

A del Museo Nacional, trabajando 
con los. empleados del Parque Na: 
cional del Gran Cañón, encontró 

Jas huellas “al mismo tiempo que 

otras muchas evidencias de la fan- 
na prehistórica, todas las Cuales. 

están en pon en las . 


33 


MÍ, Lentamente volvemos. la so como si su altura te hubiera 
eabeza hacia la altiva prom arrancado del propio cielo. 
= otra,figura querida mos recibe Banderita, que en tu cuna E 
con toda su grandeza; el Pío: te arrallaron los cañones, y que E 
con gus aguas tranquilas en una. ahora Jugueteas con la bri $, e8- 
calma absoluta se aparece cual quivando. sus caricia : 
inmenso lago de plata, y como + dida, séanos de pónánza. tu 
en Ma cuentos de ax vendita sombra. IE 

S muy distante infancia, aquellos 

to. a arecen las primeras hojitas el do le pda o leia LIA PA FOQUE. 
dl de s a este tierno a: cabezas, infiltraron bondad en A bordo de la fragata Sarmien- 
: : di E eLo amas irgónes; co, 3 o en navegación, abril de 1929. 


ae ca que se abran a Je 


las. hormigas los árboles de 3 
alrededores. del nido, y en cuan- 


57 


eo de nuev As he e 
cidas en el llamado Rastro pe la 

e en la. formación Supal. Y 
> Ea terrenos | 
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El paisano Doroteo llega hasta 
la comisaría del pueblo X y sin 
saludar al cabo que está en la 
puerta, trata de entrar hasta la 
oficina donde se enenentra el co- 
misario, 

—¡ Hepa amigaso! ¿Ande va 
dates, dijo el milico 'atajándole el 
paso. > 

—A ver al comesario, nué. 

—¿No sabe que allí no se den 
tra sin permiso? 

—¡ Dende cuándo acá tanta po- 
lítica?, siempre me han traido has- 
ta aquí a empellones encerrándo: 
me en un calabozo, sin pedirme 
permiso, ni preguntarme tan si- 
quiera si era gustoso de dentrar, 
y agora que veengo de visita pa 
conferenciar con él, como dieen los 
leídos, me atajan el paso. ¿De ma- 
nera que a esta categoría e'comesa 

rio no se le puede ver por dentro 
elas casas deno cuando él quiere?.. 
¡Ni qué juera mujer bonita que 
se mezquina pa hacerse desear, ja, 
ja! 

—Dejate e'gastar tanta saliva al 
cuete . ¡che hermano, 
que querés. 

—¡ Ya te lo he dicho! Tentrar a 
ver al representante ela autoridá, 
pué, , 

—Esperate que te anuncie. 

—¿ Anunciarme? ¡Si siempre he 
nao aquí como facón a su val- 
na!, derechito y sin estorbos. 

Si, es verdá, pero eso era 
cuando hacías una' de las tuyas, y 
te portabas como un matrero, car- 
neando animales ajenos. 

—Y hoy, que me he. conducido 
decentemeente, me atajan- el paso, 


¡no me hagas reyir hermano que 


ge me va,a dentrar el bigote en los 
hoyos e'mi nariz y me va a hacer 
estornudar sin ganas, como enan- 
do me suele rociar un zorrino... 
Andá y anunciale mi visita 
¿querís?. 
Salió el cabo, y al rato regresó, 
diciendo: E 
“Diz que pases, y seas breve, 


—¡Diande! si no soy higuera. 


0d 


pa tenerlas negreando. 
Entró. Doroteo hasta la oficina 
del comisario, “con el sombrero en-. 
casquetado hasta las orejas. > 
—Gijenas tardes, don. 
— Buenas tardes, ¿qué te trae 
por acá? E 
Naide me trae, don, vengo solo, 
ya conversar con usté pa pedirle 
justicia. z 
ñ Justicia! ¿en qué ándas? 
in nada malo patrón, usté no 


lo trabajador que soy, y lo 


como “argentino. 
Pero, ¿qué estás diciendo? 
¡habráse vi o audacia ignal! ¿A 
mí me vas a decir quién sos? 


¡Cuándo a cada paso tengo que 

dar orden de arrestarte y : Porque eres 
an ratero haragán y. sinvergijenza:!. 
vea que ; 


"Más despacio don, 
esas palabras ya no me cortan el 
hipo ] porque estoy acostumbrado a 

oÍrlas. .. 


decime, lo + 


yo vengo en calidá de 
59) Amigo, 2 peas claro y. sin rodeos. 


na orina eo. 


Comisarios de campaña 


(Del natural) 
Por Cleofé Pereyra de Goicoa 


IA 


zal... Comenzá por quitarte el 
sombrero ¿acaso ignoras que me 
debes respeto? 

—¡ Ay! desculpe, no recordaba 
que tenía el piojero puesto; gúe- 
no, ya está, y voy a tomar asiento, 
porque vengo e'visita, y usté se ha 
olvidao de hacerme sentar , ansi- 
na qué estamos a mano en lo des- 
memorlaos, 

—¡Eso! ¿Por qué no me pides 
también que te haga cebar unos 
matecitos? 

—Tenía recelo e'ser cargoso, pe 
ro ya que usté se empeña, acepto 
de antemano, pa no despreciarlo 

— ¿Me dirás que fin tiene esta 
visita? 

—Eso depende de usté, yo siem- 
pre estoy dispuesto a todo, y no 
mo sé achicar, auuque algunas ve- 
ces los pantalones me resulten cor- 
tos pa enfundar a este machazo... 

Usté señor comesario, ¡no ig- 
nora que soy padre de catorce hi- 
jós entreveraos, y que haciendo el 
aparte, resultan ser nueve los ria- 
chitos, y cinco las chancletas, 

—$í, ya lo sé, seguí, 

—Pues entonces ereo que no ten | 


1 


E 


—(Que por esto mesmo pido jus- 
ticia. 

—;¡ Dale! ¿pero de qué manera? 
demasiadas consideraciones he te- 
nido, para contigo no mandándote 
a Sierra Chica, 

—Y añádale, también de miedo 
a mi lengua... pues, por mi fami- 
lía es que pido su ayuda pa con- 
seguir un sueldito del gobierno, 
porque ¡hay que ver los servicios 
que me debe la patria! 

-—¡ Cuáles son esos servicios? 

—El haber dao a la República 
Argentina nueve “come pulentas”. 
¡Nueve soldaos, pue! ¿Le parece 
poco entoavía? He hecho más que 
usté y que muchos otros que aga- 
tas tienen uno y lo muestran co- 
mo una hazaña, canejo! Por esto 
agora yo pido protección por los 
servicios prestados a la patria. 

A ver si me muñequea el 
asuntito, señor comesario, vea cue 
'ya estoy vichoco, y no voy sir- 
viendo pa matrero. ¡Pucha que he 
sido trabajador! En mi mocedá!, 
me pintaba solo pa cortar alam- 
bres, y rastrear una pieza gúena 
p'al asador. ¡Cuántas veces ha co- 


nO 
LA PERSEVERANCIA 


No hoy destino, mi hado, ni suerte, capaz de engeñar, 
detener a desviar la firme resolución del alma fuerte. Las do- 
tes poco valen. Sólo es grande la voluntad que contra todo 
se abre paso, pronto o tarde, ¿Qué obstáculo detiene la poderosú 


RIGA 


corriente del río que fluye al mar? ¿Qué 


fuerza impele on 


su gloriosa ascensión al día? El alma victoriosa, es 14 que 
“supo ser más- fuerte y no creyó en la suerte. 

Afortunado el que nunca se desvía de su. propósito Y 
cuya más leve acción se encamina a los más altos fines de la 


vida, de é1 será el triunfo. 


E. WHEELER WILCOX 


A feu AI CR As 


pu 


drá inconveniente en pedir justicia 
pa este pobre padre de familia, 

o ¡porque eres un hara” 
gán!, trabaja, y no te faltará pan / 
para tus hijos. : 

—Yo no pido tanto don, con ga- 
lleta me aconformo... eyos tienen 
gijenos dientes, po, y lengua tam- 
poco les falta pa arrear la MAsca- 
da ansía el gañote.- 

— Bueno, pero, total, no me di- 


ces a qué vienes, 


—Vengo a pedirle ayuda, y (ue 
me recomiende, 

—¿Deseas trabajar? . 

—Ya soy viejo y maseta p'al 
enso, y deseo descansar. : 


—Y, ¿en qué has trabajado do- 


da tu vida? ¡si jamás te he cono- 
cido otro oficio que el de ratero! 
—Vea, don, tuita mi perra a vida 


he trabajado pa la patria. 


e 


—¡Para la patria? > 
¡Agora gielve. usté a las an 
dadas!, ¿ho me acaba e'decir. ro, 
ciencito que no, jenora que soy pa- 


dre de catorce hijos? A 


: F8í, $y qué, Éay « con 0: 


mido usté costillares de esos que le 
truje de rigalo en agradeecimiento 
cenando me largaba del calabozo! 
¡Pero qué! ya esto se ha acabao, y y. 
como le digo, no me van quedan- 
do juerzas en las muñecas. Naide 
mejor que usté, don, sabe quién 
sOy yo, por osto acudo aquí. pa que 
me recomiende y trate de que el 

gobierno me haga justicia. 
que soy padre de nueve soldaos 

ella patria, y si a esto se le Jlama 
haragán, es porque son nal inten- 
cionados. .. Ánsina es que espero 
en su reconocimiento ¿no? Mis 


muchachos son machitos de verdá, : 
fortachos. y tan míos, que “aquí no 


hay fraude, tomo que tienen mis 


mesmas ciencias p'al trabajo. ¡Hi- 


jos etigre, abijunal.. Val 
- —Vos donde vas a jr a parar es 


a la cárcel por desfachatado. 


, Y, por algo se comiensa n vi- 


vir del gobierno, ¡je je!... Yo. 


? 


soy lo mesmo que el cuis; en cuad- 
tito dentra la cabeza en un pajo- 
nal, hago lugarcito al cuerpo; la 
'cestión es que venga. el concha- 


bo, y no se a en promesas, 


Vea 


como el mate que me diba a hacer 
cebar... 

—1Qué! 

—Us un decir, nomás, para que 
aprienda a no ofrecer Jo que no 
puede brindar. Como iba diciendo, 
¿no? aquí me tiene pa priegun- 
tarle si está dispuesto a ayudarme 
a vivir del estao, al igual que usté, 
—¡Sujetá tu lengua, bagual! 

—¿Por qué? el buey si lo suje- 
ta, no puede lamberse, ¿Acaso no 
tenemos el mesmo derecho a la re- 
compensa? Y deno vea: usté hace 
arrear cuatreros a la comusaría pa 
hacer méritos ante su jefe, pero si 
no hubiera gente mañera y de mi 
laya se cerrarían las comesarías de 
campaña. Los matreros robamos 
pa que no se aburran los milicos, 
y de ahí se les conoce su habili- 
dá, si no hubiese ratones ¿cómo se 
sabría cuando un gato es cazador? 
¡Bastante pan les he hecho comer 
eon mis fechorías, acarreándoles 
méritos y ascensos ¡caracho!, por- 
que nojotros, señor, comesario, e 
sueñamos el partido de gente ma- 
leante, como dicen en difícil, y us- 
tedes lo limpian. ¡Tuito es traba- 
jo!, el perseguir, y'el juyir, y no 
olvide que a veces. cuando se da 
eiielta la suerte, esta suele ser ceo- 
mo la tripa gorda, lo que hoy está 
cerquita e'l rabo, mañana no más 
puede ser boeao sabroso p'al pala- 
dar, ya ve, si por onde me busquen 
tengo hecho bien al prógima! Con 
que hablemos elaro, y no gastemos 
saliva al cuete, Si usté me consigue 
un empleito descansao, como s0N 
los del gobierno, yo le asiguro que 
mientras vivan mis nueve hijos, 
los milicos no tendrán sosiego, y 
hasta se dejarán capturar, como 
dicen los leídos, y usté, como siem- 
pre, será el beneficiao con la ha-> 
zaña, pero de no ¡que se hagan 


gente e'bien!, pues con el ejemplo - 


del desagradecimiento al padre les 
bastará pa acobardarse, ¡qué ca- 
ray!, y entonces verá usté ecmo- 
la almíbar se gúelve yel, porque se 
corrarán- las comesarías por falta 
e'trabajo, y usté quedará cesante, 
teniendo que ratear pa vivir decen- 


temente, y deno haga memoria y 


recuerde aquel robo simulao que 
usté me ordenó que hiciera, y que 
le valió el nombramiento 6'come- 


“sario, y a mí unas pilehas nuevas. 
- Es en balde don, tnito es meo 


de ser baqueano en sobar el cuero, - 
pa que sirven las botas. ¿De ma- 
neera que trato hecho?, ¿mo? > 


ELLE LELLELLEEL EL 
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—Andá no más, ya lo. pensaré. Sd 


———AsÍ me gusta compañero, ma- 


—fñana, en cuantito raye. el día, tie- 


ne usté aquí un corderito de peya, 
pa relamerse el hocico, prepare el 
asador, y los melicos que salgan a 
rastrear al matrero, dispné que yo 
haiga llegad con el rigalito... 
Doroteo se despidió, y una vez 


eu la calle, desata su pingo, soni 


satisfecho y haciendo una a 
dicen en alta voz: 
ema quién sabe sl. 


ida 
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, 
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Un hombre sensible 


Por Concha Espina 


E 


A Lucas San Martín le hacía 
27 la vida porque era buenísi- 

o; pero se daba cuenta de que 
lo era, De noble inteligencia, in: 
quieto y fino, le perdía el primer 
impulso, hijo desu sensibilidad 
extremada, Primer impulso de cu- 
riogidad afectiva, de reacción Tra- 
ternal, «de compasión, de interés, 
de indignación generosa, de aten 

- ción servicial, de susceptible. dig” 

nidad, siempre ponderada y am- 
plia... Ya hemos dicho que Lucas 
San Martín era wn hombre buent 
-SÍIMO. 

Conseiente al mismo tiempo de 
la propia discreción y seguro de 
- poseer tacto y habilidad suficientes 
“para desenvolverse por el ¡mundo, 


no sabía a qué atribuir ese daño 


que le hacía la vida, esa vruel 0s- 
pereza con que parecía vengarse 
de sabe Dios qué defectos igmo- 


rados, de qué torpezas inadverti 


das... Lucas San Martín se volvía 
en. vano, sobre el espejo? de la 
«propia conciencia, buscando can- 
"sas, intentando desentrañar cul- 
pas, tanteando deficiencias y, en 
$ e mejores momentos, anhelwdo 
PAR: 

Pero no era alí, en el reflejo 
de la voluntad, donde estaban la 
cifra y el secreto y la clave... Si 

en vez de cerra los. ojos y enco 
gerse sobre la propia conciencia, 
los abriera para lanzar un rebote 


7 - de egoísmo fuera de su intimidad, 


¿vería que no. era “precisamente la 
- carencia de un cierta virtud lo que 


AS el ritmo de su vida. 


-—Pecaba, al contrario, por exceso de 
virtudes; que en la rí ¿gida, armonía 
del mundo pueden ser una / maldi- 


ción y un fatal defecto-las mayo- 


Yes excelencias. En realidad, Lw 


—eas: San Martín era un santo, Ima- 


ginad. ahora el papel de un santo 
que estudia la carrera de arqui- 
tectura. en uña escuela de nuestros 


- días. Por otra parte, la. santidad | 


¡Suya. era más bien temperamental, 


no iluminada por místicos. resplan- 
A dores. No era un incrédulo, pero E 
sí Jo bastante escéptico para no. 

_ gozar de ese dichoso baño de gra- 
cia, esa Le used, de 109 ver- z 


e 
deseo estimulasen $us. claros 


SU voluatad : 


solas. 
«vestidas, primorosamente calzadas. 


LA 


los ojos embriagados, radiante cn 
ellos toda la fuerza de la hora 
postmeridiana. Se sentó en el rin- 
cón de siempre, sumergido en la 
penumbra; pero haste él llegaba 
esa claridad bronca de la calle, que 
de cerca estimula y de lejos hiere. 
Represada por los muros del edifi: 


cio, se entraba, violenta, por los 


ventanales. 

Va Megando la gente con la que- 
rencia atávica de la bebida mara- 
villosa, del éstruendo de la conver 
sación y del sahumerio del tabaco. 
Situado este café de Madrid en el 
límite del centro ciudadano, y al 


A 


libro de texto, amable ahora, des: 
del examen de fin de curso. 
sus hojas guardaba la pa- 
peleta, fresco aún de tinta el an 
helado “sobresaliente”. La dulce 
expresión del muchacho no dela- 
taba orgullo, ni entusiasmo siquie- 
ra. Diriase quo” reservaba su ale” 
ería, lleno de nostalgia el corazón. 
AMí, en la penumbra del café rui- 
doso, entre las voces duras y los 
ademanes recios, callaba y espe 
raba un hombre sensible... 
Llegó, solapada, la tragedia has- 
ta el rincón del café, hasta el Lon 
bre bueno que esperaba. Llegó en 
la. fría blancura de aquel billete 


pués 
Entre 


“escrito por una mano dedicada y 


firme. Hizo el estudiante un dolo- 
roso “esfuerzo para dominar el 
arrebato de los pulsos, y logró re 
primir el síntoma delator y ente- 
rrar las voces de su angustia para 
poner una firma clara y serena 
en el talón del continental, bajo 


las mayúsculas impresos «ue de-- 
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Los verdaderos erponentes de un ideal 7 que son los. 
internamente organizados y externamente equilibrados para. 
la realización del ideal ese, 37 labraron su reputación defini- 
tiva: y salvaron al ideal, poniendo. a los desencantados y los de- 
sertores entre los apuertos Y los idos. 


: El que cuenta los que se van se hace esclavo de los que 
quedan y da la razón. a los que se van. : 


Cuando la. ausencia de* “alguien niñ un vao en tu 
se) Y una desviación en tus ideas, es porque tú no eras tó, 
sino el que se fué, y porque no pensabas con tus sesos, sino 
con los del ausentes no me va aaEonOes, con la música. es 


tus excelencide. . 


Si eres de los que enferman en el aci del olvido, 
de los que arrincona la malquerencia. general, de los que des- 
concierta y encoleriza la calumnia, de los ( que mata la ae 
_Litud, nada se habrá perdido con lu qe unción. 


LA 


Te que quiera sobrenadab en el tiempo, a pesar de los : 


siglos, ha de sobrenadar en la vida, a pesar de todo y de tor 
dos: la posteridad tiene: presente la fisonomía de los vence- 
cores y de los vencidos; pero a los que se 6, AEAOIOA a la vera 
del: redondel. apenas los imagina. ps 


p 


ps fuerza de producir. io se suele. a q ser 


en ncantador. E 


sado: hazla par. 


pe 


ha ada es harina viviente que quiero ser ama- 


Los rerlmente grandes lo som por. OS com E 
nivel humano, cómo las montañas con el mivel del mar; pero 
BS por confrontación recfproca como las aves de corral, 


ALMAFU ERTE 


mio LA ni 


mismo AA en la linde de les 


admirables barrios bajos, partici- 
pa de un. hetereogéneo público bur- 
gués, y. popular, Sé ven mujeres 
Muchachas esbeltas, bien 


Sin sombreros. Muchachas «dle eos- 


-—tumbres. libres y. 
fueron. siempre: las: del pueblo. Cas. 


tellano. Su- presencia en algunos 


e cafés es un a vivo. de mo- 


$ abrió E E 


a 
y 4 


cani recibido... cae? 


Fotograbados 
Tricromías 
Bicromías 


Confección de elisés para re- 
vistas, Catálogos, Folletos 
y otras Publicaciones 
Precios sin competencia 
Trabajo garantizado 
— Entrega inmediata — 
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lado la silla vacía por una ausen 
ceja que le desolaba, por una gusen- 
cia presentida casi, pero imexpli” 
cable de aquella manera, con «quel 
“no puedo ir”, sin a, con 
aquel “no volveré más”, sin ape 
lación posible. 

Que el deporte amoroso HO ga- 


va “el mejor hombre”, lo sabía 


muy bien nuestro estudiante, y 
daba su duelo por perdido. Lo que 
añadía ahora una tortura. nueva y 
cruel a su viejo dolor y: 
des era esta, emboscada fuera de 
la buena lid y del fair play. 

- Porque había adivinado detrás 
de la mano delicada y firme, una 
taimada sugestión, el mandato bru 


tal de una voluntad sin freno, No 
le torturaba tanto el que dejase de 


ren su vida una esperanza yun 
dañado de? : 

quien resevaba su alegrí su 
fuerza de “hombre. sensible, como. 
que se la arrebatara rudamente, 
“por derecho de conquista”... Ni z 
una ira sorda se apoderó de él, 


“ima ira impresionante en su ten- 


sión reprimida, Durante aquellos 


minutos de intensidad se abaudo- 


nó, por primera vez, al obscuro aci 
cate del: instinto, que nunca falla 


en el hombre, porque es uba po- 
tencia inhumana, El rumbo de su 


o: Re tor 


supone 1 
juicio. mora 


un a le el e de una : 


iór : aligeran, la A 


La obscuridad: que en el teatro as e 


“moderno ha cbtaddo al melodr: pe 
“mático “cae el. telón de otros ti 


pos, mo es, al cabo, más “que 
trasunto de esta vida. de ma 


las grandes ciudades, dondo, He 
tas veces!, los: más bárbaros con 
flietos hamanos se hunden enla po- 


mubra anónima, sin dectamación 
; cratura 
oa al individuo y : ahoga su do- 
lor y “su lamento. Así vivió Lueas 


San Martín, silencioso,” mudo, el 


Eo de a Miró asu. 


La muchedumbre E 


VA orejas ) 


DE . Mom ont 


su his. 


ICICIIICICA CICR 


o 


ACCIÓN DE LOS TONICAR- 
DIACOS SOBRE LOS TRAS 
TORNOS CIRCULATORIOS DL 


CALERO IICORAUIOS 


LA TRANSFUSION: EN LA 
PURPURA HEMORRAGICA. 
Larrabee insiste sobre el rol que 


; LA DIFTERIA PA 'uega en la transfusión sanguínea, 

Los Dres. Edmund y € oo ; an los:sujestos atacados de púrpu 

a. han comparado la acción de los y Ara hemorrágica, la introducción en 
¿3 principales tonicardíacos en la dE, >) la sangre, de las plaquetas sau- 


teria, tomando 3 grupos de pe-; 
rTos preparados con la toxina dif- 
térica, en etapas diferentes de in- 
toxicación. Los resultados de las 
drogas son apreciables por las mo- 
dificaciones de la tensión arterial 
y la intensidad de los latidos car: 
díacos. En el período próximo a 
la muerte, toda acción teraupética 
(intravascular, intracardíaca) es 
nula, en otros animales menos en- 
Termos, (tensión arterial 14 40-60 
In. m.) la digital, pituitrina y 'adre: 
nalina actúan bien, aunque transi- 
toriamente, Los mejores resultados 
se obtuvieron con la solución feni- 
cada caliente al 10 ojo. Las inyee- 
ciones salinas fueron sin efecto co- 
mo también el alcanfor, la estric- 
nina y la cafeína. 


EL EMPLEO TERAUPETICO 
DE LA DIGITAL: VIA ENDO: 


CHER + 


_La indicación mejor del medio 
camento es la insuficiencia car 
díaca con arritmia completa. Los 

- +? resultados son netos, especialmen- 
te en sujetos jóvenes, eon corazón 
reumático, Jstá indicada en el 
Flijtter auricular, que transforma 


preludio del retorno al ritmo nor- 
mal. La indicación es neta cuando 
hay taquiventriculia. La extrasis- 


_ taquicardia paroxística no la recla- 
“nia, no habiendo insuficiencia car- 
—díaca. En el bloque aurículo-ventri- 
cular no está contraindicada, sino 
cuando el trastorno de conducción 
es parcial o incompleto. Su empleo 
. se extiende a toda insafiencia car- 
díaca de origen indeterminado, El 
empleo “per os” es sufiicente casi 
siempre, pues en dos horas la ub- 
sorción* del médicamente es casi 
E compl 4 


$ 


: endover sa, está hecha en caso de 
urgencia yor. El mal estado del 
miocardi uede le contraindicar la 
brutalidad. de un tal empleo, Hay 
insuficiencias cardíacas agudas 
+ Cobliteración coronaria) que pue 
den terminar-en un. instante por 
- fibrilación ventrieulaz A sta puede. 
- ser determinada por la digital. Lo 
- mismo puede. ocurrir en toda in- 


y ed bj más o menos a 


VENOSA.. DRES. ROBINSON, 
WHITE, EGGLESTON. zx Ham. 


en arritmia completa, que es el 


tolia no contraindica su empleo. La 


a. La indicación de la vía 


suficiencia cardíaca en que el mio- 


"pníneas del donante, La práctica 
“de la citratación de la sangre 1M- 
yectada tiené el inconveniente de 
disminuir considerablemente el pú: 
mero de estas plaquetas. Hay que 
preferir, dice, los procedimientos 
de transfusión fundados en el pa- 


ESCARLATINIA, 
SARAMPION e 
FIEBRE TIFOIDEA emana 


Halle 


Ea 


A 


la diatermia, después se practicó 
una 'Simpatectomía” perifemoral, y 
en la misma sesión la safena inter” 
na fué resecída sobre cuatro pun- 
tos. La-cicatrización se produjo rá- 
pidamente- y no fué necesario re 
eurrir al injerto dermo-epidérmi- 
co. En un segundo caso, mujer de 
36 años, seis días después de una 
simpatectomía con exición de la 
piel enferma, la úlcera fué recu 
bierta con injertos de Thierseh, la 
calidad de la cicatriz fué excelente. 
La simpatectomía no constituye un 


DIETER IIA 
Í 
A A 
VIRUELA »orver.. 


En este diagrama due “hemos extraido del boletín: que publica la di- 


rección de estadística de la Municipalidad de Buenos Aires, se puede 


observar la «mortalidad por enfermedades, infecto-contaglosas registrada 


en. nuestra capital, 


durante el transcurso del 
. cuadro podrá verse cómo la demostración gráfica alude a cada 
los meses que integran el año y también al año anterior, a 


Por el, mismo 
“uno de 
los efectos 


año 1928. 


de que o establecerse una exacta comparación. entre Tos períodos 


$ 
e 


rafinamiento 0 lá «Aparatos bm 
: actúa modificando el terreno y la 
flora microbiana, los injertos der- 


pleados, e 
TRATAMIENTO DE LAS UL: 
CERAS VARICOSAS POR LA 
SIMPATECTOMIA PERIARTE- 
RIAL, "SEGUIDA DE INJERTO 

-DERMO-EPIDERMICO 

Ad Cotte, en dos casos de úlce 
ra varicosa, de grandes dimensio- 
- nes, ha ultilizado la simpatectomía 


y 


_ peri-femoral. En un hombre de 66. 


años da e fué a As 2 


“UL 
“DEL COMITE. INTERNACIO: 


oa 


1 SL 


Uatáiniehto” bs de la úlcera, 


mo-epidérmicos no deben praeti- 


—carse en la' misma sesión, sino al- 


giinos, das más as E 


“DR. ROFFO, wlbxeno* 


NAL DEL CANCER 


a 


en un sólo tiempo produciendo, la 


en el Caso relatado, boe 


nm 


de elegir miembro por la Repúbli- 
ca Argentina al Dr. Angel 1H, Ro- 
ffo. Esta designación, que impor" 
ta un honroso reconocimiento de 
la importante labor científica de- 
sarrollada por el Dr. Roffo, cons- 
tituye también una demostración 
del mérito que se atribuye a la 
colaboración de nuestro país en el 
estudio de los grandes problemas 
que preocupan a la ciencia médi: 
ca. z 

La distinción conferida a] doctor 
Roffo reviste además una signifi- 
cación práctica de indudable im- 
portancia, ya que la obra de con 
junto que el comité realiza consti- 
tuye para los investigadores ua 
fuente de mutua y provechosa co- 
operación. 


DRES. A. CAMAUER, J. SA- 
CON Y G. MORTOLA: RUPTU- - 
RA ESPONTANEA DEL CORA: 
ZON. ; 
Relatan wDa observación de un 
caso en el cual después de varios 
días de malestar general caracteri- 
zado por epigastralgias, nauseas,' 
vómitos, sobreviene en forma sú- 
bita e inesperada la muerte. a 
La necropsia realizada horas 
después da ruptura espontánea a 
nivel de la pared posterior del ven- 
trículo izquierdo con un hemope- 
ricardio de un litro más o menos. 
El exameh histológico reveló 
una miocarditis supurada con exw 
dado polinuclear, necrosis, cario- 
lisis y miocarditis intersticial eró- : 
nica, habiendo sido este diagnósti-  : 
eo realizado por el Dr. Domingo 
Mosto. de 
Los comunicantes entre otras ¿ 
consideraciones dicen que jamás se MH 
produce la ruptura espontánea del ET 
corazón con un miocardio sano, y 
que es “condición indispensable que 
el miocardio esté enfermo. Fre- 
cuentemente la ruptura se produce 


muerte en forma instantánea como. , 


METODO SIMPLE DE EXPLO: 
RACION DEL TONO Vi Go. 
SIMPATICO, FINCK 
Se toma la. curva óscilométrica : 
al Pachon, 5 minutos más tarde 
una sogunda curva sobre la misma 
arteria, La segunda es comunmente 
más amplia que. la primera. La di- 
ferencia de amplitud entre las dos 
-CUNVAS, traduce. la excitabilidad del ra 
simpático, Si entonces se ejerce, . 
“ima compresión sobre log globos 
oculares y se toma una, tercera . A 
va -oscilométrica, se constata un. 
nuevo aumento de amplitud enya 
ia: .con la segunda, tr 
da pe del vago. 
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(Continuación) 


lon= 
está, 


— Tiene 660 kilómetros en 
gltud por 260 de latitud y 
dividida en dos. secciones, O Sea, 
república dominicana. € imperio 
haitiano. Esta isla; la más prós 
pera de las colonias francesas, re- 


belose contra la, madre patria en * 


1791. Debido a una equivocación 
lamentable, los” negrog pasaron a 
cucbillo:a- los blaneos-que acababan 
de darles Ja libertad. Desde aque- 
lla fecha, a pesar de uba tenlacva 
levada a cabo en 1802 para re 


conquistar el territorio perdido, la: 
¿parte de la isla dommicana lláma- 


da Haiti ha mae- 
pendencia, 


Una vez engolfado en el capi 


conservado su 


tulo de las preg 'Úntas, Azogue per-: 


- día los estribos; así pues, fué pre- 


ciso que el ingeniero le contase” 


de pe a pa la historia de Santo 
Domingo, la + de su libertador 


Toussar Louverture y' la le su. 


segundo Dessalinés. Al saber Azo- 
¿A gué: «ue la tierra que tenía, a la, 
e: sia producía azúcar, café, nue- 
ces de coco y que en sus bosques 
“vivían varias clases de monos y 
de papagayos, entróle uba gran 
comezón de visitarla e hizo votos 
para que el Davis aportase en su 
capital, es decir en Puerto Prínei- 
pe: z 


lib que hubo. que e 


plicarle porqué. el Davis y el E q. 
ton marchaban de conserva, escol- 
tados -por-una fragata española y 


un bergatin haitiano. A las. doce 
del día siguiente, hora en que No” 


gue subió-a cubiérta en compañía 


de su maestro, todo parecía en el 
“mismo estado que la: víspera; la 
-gosta se extendía - hasta perderse 


de vista de Levante_a Poniente, y 
«las cuatro” embarcacióneg navega. 


ban a la distancia de quinientos. 


metros las unas de eS otras. F :08 


en pa pa o Perl camá- 
setas de lana de distimtos colores, 
en vez del. uniforme que ostenta” 


ban los de los demás buques. - 
. —Diviso allí, dijo el comodi ro 


dirigiéndose. al señor Pinson, una . 
mezcla de hombres, hez de todas 


las nacionalidades, que. quisiera. ver: 
- colgada al tope de mis mástiles. 
- Abrigo sentimientos humanitarios, 
E =eaballero, Y. auque ha de atri-. 


irse a E la pt o los arrebató a Santo Domingo el die- . 


ea 


el ejéril- 


EKKEXECERCIECEFE ANAL ENEEIAECLEENIELLAEAAEACERICERIR 


bre el particular con el comodoro, 
y en esta ocasión también 
contenerse, sin violen- 


supo 
amque no 
tarse. 

— ¿Y no volverá a pertenecer a 
Fraucia la isla de Santo Domin- 
go? preguntó de repente Azo3ue. 
-==No, muchacho; nuestro país 
ha renunciado a los derechos «ue 
sobre ella territorio que 
vendo parte de 
sino que estamos en frente 


tenía; el 


estás no forma 


Haiti, 


por Luciano Biart 


ea Tabago, Trinidad, Curazao, ete 
ete. Respecto a la isla de Cuba 
las de saber «que fué descubiérta 
por Cristobal Colón; que mide 
1,150 kilómetros de Este a Oeste 
y unos 170 en latitud. Al igual 
de Sauto Domingo, produce café, 
tabaco cocoa, arroz, ete., y contie- 
ne minas de oro y de cobre. = 
Mucho agradó a Azogue la no" 
ticia-de que probablemente el Ful- 
Habana. Ar 


ton arribaría al la 


An ¿vejast 


; _¡Cargue. usted. 


3 la, isla inmediata, llamada Cu 
ba, cuya capital es la Habana. 
¿No es en la Habana, objetó 
o que se fabrican: 1% mejo- 
res garros del mundo? A 
S, y su E A es muy. 
- legítima. La: isla. de Cuba, que - 


tado de Perla. de las- Antillas, es 
la mayor de las islas que los gób- 
grafos han. dividido. en. pequeñas - 
de grandes. Antillas. Pertenecen. a 
la última división Cuba, Haiti, Ja: 
maica y Puerto Rico; las peque- 
ñas Amtillas constan dotlas “islas 
de Santhomas, San Juan, Ang guila, 
San Bartolomé,. San Eustaquio, 

la Domínica, ad 


gritó el 


. miració Ú «de. 


comandante 
ndo: de un anteojo. se entretavo- 
largo rato en examinar la costa, 


del “Fulton” 


y cada. vez que veía algmma cesa 


0 algún ser humano lanzaba ex- 

_clamaciones. «le contento, Una po 

« bre ave, llevada hasta el Fulton 2 

por la brisa, «posóse enel tope del 

palo. mayor; apresada por un ma-. 
ehach 


: rinero, éste la. regaló al mu 


Era un bonito gorrión de UMAR 
azuladas, lo' enal- acre mtó la ad: 
Azogue. _por los paí- 
ses que nacen tales. pajaritos. 

- Durante otros tres días las cua. 
ro. embarcaciones nAvegaron: es 
"conserva, hasta -que por último di- 


de -visóse la punta y el fuerte del Mo: 


situada la Habana. De improviso 
el bergatín haitiano saludó a sus 
compañeros y viró de bordo para 
navegar hacia su país. Empuj: ados 
por la brisa el Fulton y el Davis, 
a menudo se aproximaban el uo 
del otro, enceuyo caso el comodoro 


“apenas podía contener su impa- 


ciencia y decía en alta voz que 
iba a atacar al corsario, más cue 
tuviera que habérselas con la nave 
española; pero la falta de combus 
tible, que no le había dejado ma- 


—niobrar gony enientemente, le ataba 


las manos: así pues, forzoso fué 
resignarse, Por otra parte, los Us 

tados Unidos. de América tenían 
un enemigo harto poderoso en sus 


. hermanos del Sur para pensar en 


> 


procurarse muevas enemistades, 

A eso de la tres de la lavde el 
Davis se metió en el angosto canal 
que conduce a la Habana, coya 
preciosa rada no se ve hasta que 


2780 penetra. en ella, Después de reu- 


vir. el señor. Pinson las cuantas 
camisas: que constituían su equipa- 


+ 


paje y el de Azogue, se instaló 


en el puente, para poder saltar 2 


a tierra el primero. Habiendo en- 
- tablado conversación con un gñar” 
dia marina que conocía el puerto 
apa “de la erande isla espa- 
ñola, le preguntó por los medios 
de comunicación que existían con 
el viejo mundo, y supo, no sin sa- z 
tisfacción, que había una línea de — 
vapores de la Habana a Cádiz y 
otra que se dirigía a un puerto de 


Inglaterra. Ausioso de pisar cuan - 


to antes la tierra de su patria ado- - 
rada, el señor Pinson resolvió em- 
-barcarse. en el vapor. que. primero 
-partiese de la: Habana. ; S 
Mientras tanto “el comodoro, ro" 
deado de sus oficiales, discutía 
acaloradamente, asestando el ante- 
jo ya a un punto ya a totro del 
horizonte donde aparecían los más. 
tiles de una veintena de embarca 
ciones, unas que abandonaban el 
pee otras E aa 


rro se pe a silo: 


vis 
: modo. que Azogue estaba te 


en la conte plación de los centi- 


nel que iban. de un lado para 


otro de la muralla. De. repente la 
chimenea del Fulton despidió den” 
Sas: nubes de humo; -arriándose las 
velas, la hélice Ed a funcionar 


la embarcación viró de hordo, o 


alejándose rápidamente: del sitio 
donde el señor Pinson. ya se. vela 
anclado. - 

—; Volvemos - a: “emprender 
marcha mar afuera! e Azo-. 
gue. z E 
El ingeniero, -sofocado por e 
coraje, no tuvo aliénto para 
testar, y. se ea caer O 


-1YO, detrás o se > encuentra E banco. 


on 


“según usted, la nave de su mando 


q que, ana vez anclada. 


CAPITULO XVII 
Ardid. de guerra. 


Por espacio de diez minutos el 
señor Pinsón permaneció inmóvil, 
con el lío de camisas a sus pies, 
en un estado completo de postra: 


ción. 


— Vamos! murmuró, ¡héme 
aquí, por obra y gracia de Bois- 
joli, convertido en émulo del Judío 
errante! 

De repente se levantó y Pido 
sús ojos en Ázogue, quese encon- 
traba a su lado, preguntóle: 

¡A dónde nos encaminamos? 
¿A Europa? ¿a los Estados Uni 
los? ¿a la China? 

—Lo ignoro, señor, contestó el 
muchacho todo mohino. 


—¡ Cómo me pone usted la ca 


ra seria, señor Pinsón! dijo el co: 
modoro que se frotaba las manos 
de contento,” ( : 

— ¿Acaso no me dijo. usted, pro: 
firió el ingeniero, que su nave es- 
taba falta de carbón, que esta 10- 


che SE en la as 


el Fulton... 
¡Vaya! Pd dijo el L oficial 
inteprampiéndole; tenga usted un 


poco de paciencia, caballero, y ve 
Yá como todas mis promesas se. 


conviert en en realidades. 


—¿ Podría usted decirnos a don- > 


de ad 
—A alcanzar las eineo embarca- 
ciones. que se ven a lo lejos... 
—¿ Y con qué objeto? ¿acaso 


son buques piratas? 


MN contrario; - estos harcos van 
EE de carbón de Nefcastle, 


E usted. piensa: pedirles - el. 
combustible que llevan a bordo? a 
Es usted muy libre de creer 
lo. que le plazca, señor Pinson;- 

“mas confío en que antes de cua” 


“renta y ocho horas el Fulton esta-. 
rá anclaro en el: «puerto. de la Ha- 


e RS 


—Nadie lo data al ver la direc” 
ción que lleva, objetó el ingeniero 
señalando el mar: a pesar de qle, 


carece de carbón, en este “momento 
anda más a prisa que nunca. 
—8e están. consumiendo los últi- 


mos restos del combustiblo, contes: > 

] le usted 
se tranquilice, oy8 expli do mis 
intenciones. Usted tal vez jgmore, 
“caballero, que del puerto dé la Ha- 
-—bana no se sale así como quiera, 


Temeroso el gobierno. español de 3 
y . os pc DO Is O pi epa O A le 


tó el comodoro, 


cra se rea a 


puso el marino. Ha de Ps 


con el auxilio de su-bocina, oyde-_ 
nando a la que estaba' más cerca 
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a dichos reglamentos; además, se 
gún ollos, el Davis no puede per- 
manecer en la Habana más que el 
tiempo estristamente necesario pa- 
ra proveerse de víveres de refres- 
co. De consiguiente, mientras que 
mi buque se abastece de carbón, el 
corsario podría levar el ancla de 
improviso y eseabullirse como una 
anguila antes de que el Fulton tw 
viera tiempo de desamarrar. Yo no 
quiero verme burlado de esta suer- 
te; por 1, tanto, antes de penetrar 
en el puerto habré hecho provisión 
de -carpón, para poder seguir to- 
dos los movimientos de mi enemi 
go, 

Estas expicaciones . eonsolaron 
un tanto al señor Pinsón, sobre 


NI 


Ya vengan: la riqueza o 


¿DE MAISTRE: 


Ls * 


4 WXYCLI a 


ae 


O deleite 1 y vivir een Jn ericos 
dh. 


mi cometer Pao, sacar. de sw 
BOILEAD. 


5 — ES 


s 


LBON L 


o y Ed 


07, 


7 misiad dde si 


- 


todo al asegurarle su ¡interlocutor 
que aunque. consigilieso proveerse 


de conbustible, “pevetraría on el 
_—purto de la Habana para. poder 
- vigilar mejor al corsario. Dnran! e: 


esta conversación, el vapor. había- 


-izaron el pabellón inglés. Pronto. 
el “comodoro dirigiólas la. palabra 


25 


. 


y que arriase las de y se delo > 


UI UN RM A 000 AD 


PENSAMIENTOS 


acéptenlo de buen grado jóvenes y viejos. Inclinen su frente 
ante la Soberana Voluntad, acomodándose a ella con ánimo 
alegre. J0l que: pierde o el que gano el premio, vaya en buena 
hora a. perder o a conquistar «según pueda, Pero ya caigas 
vencidos o ya triunféis, sed Lo Dios, siempre caballeros. — 


THACKERAY. as a remolque al buque mercante, se 
RA E acercó a la costa, para ejercer me- 

ER ES un hombre, Eto más sabe. a SAN jor vigilancia sobre el corsario. * 
¿ l A Los marineros - «trabajaron toda la - 


El día es nidad largo. para quien 10 lo. sar” 
be apreciar Y emplear. 27 al 


Nada grande empezó por a comienzos. — JOSE 
Las palabras de Cristo hacen' valientes a sus caballeros 


NE última debilidad de las iodo almas, es la 
e que excita. a, los espíritus. elevados, pora. despreciar 


Yo ño sé que un noble espiritu puede; sin avergonzarse 


Na creúis que la justicia se albery ya en 0 almas domina: 
das por la ambición: DE, A 3 


El Ltda deber de la OS es > la Justicia. 


EL equilibrio 6 la Justicia es falso dando una eterna 


E ciega misericordia pesa sobre uno de. los - platillos « de la 
-dalanza, ZE ALEJANDRO. DUMAS: EE PS 
A doy E ES A E 

La. li és tan necesaria en. 7 ulítica. como en solia 


gen 5 el orgullo es ua able, 
E $ 


infinitamente más. tolerante, que el. 


As —= MADAMA: DE GENEIS. : O sde E 


e 
se aproximado A las. embarcaciones - e 
cargadas de carbón, que al verle 


rado, , rineros del Fulton durante veinte 
Que me ceda el cargamento y cuatro horas, 
de carbón que lleva, respondió el Impulsado nuestro ingeniero por 
comodoro. una idea que acababa de invadir 
No puede ser, caballero: me - su mente, arrastró a Ázogue heusta 
está prohibido venderlo. la embarcación mercante, donde se 
— Cargue usted con las velas,  avistó con el capitán. Este, asaz 
vociferó el comandante del Ful- mallumorado, estaba vigilando el 
ton com voz imperiosa, ode lo -tmasbordo del combustible; pero 
contrario en menos de diez minutos el señor Pinson logró hablarle «y 
imutilizo todos sus mástiles ! expresarle su deseo de tomar pa- 
— Inglaterra está en Pee ar- saje en el buque inglés si es que, 
monía con los Estádos Unidos, una vez terminada la descarga, se 
objetó el capitán de la embarca- dirigía a la Gran Bretaña, como él 
ción mercante, presumía. Nuevamente vió nues- 
—No lo niego; de esta suerte tro amigo contrariados sus deseos 
todo. se hará en debida regla, re: por los malditos reglamentos merí 
plicó el comodoro, y pagaré a us- timos: el buque iba destinado a. 
ted en el acto el carbón que me  Sisal, puerty del Yucatan, a- don- 
de se encaminara para tomar est- 
gamento de retorno, Descorazona” 
do el señor Piusod, dirigió sus pa- 


ANI 


sas hacia el Fulton, y ya en él 
fijó los ojos en la eosta, esperando 
que algún bote salido «del puerto + 
de la Habana pasase cerca del ya- 
por y que quisiese “tomarlo a hor 
do. 

Al anochecer el Fulton, levaúdo 


la necesidad, el bien o el mal, 


noehe, sin dejar un momento de 
estar .en acecho. Al alba del día. 
siguiente, después del vaiven y hu= 
llicjo producidos por el trasbordo, 
el señor Pinson: y Azogue, que no 
habían logrado cerrar los ojos, $ z 
bieron a eubierta. El sol daré Ge 
su rubicunda faz por el horizonte, e 
y gracias a la enorme capa. de ai- 
_Te que se interponía. entro el astro 
diurno y la nave norteameri dana, 
cuantos iban'a bordo podían de-- E 
safiar. impunemente la luz de sus 
“rayos. La tierra aparecía como ub 
manto. de verdura, salpicado | de 
manchas blancas, cada una de Jas 
“exales constituía una vivienda. Sor 
bre los picos de las colinas se des- 
tacabana, en medio del azulado 
firmamento; las extrañas - sombras. 
«de corpulentas palmeras Yo añosos. 
COdroN: a PES 
He aquí e ue 
calló: u marinero; ya tenemo 
cerea a los tiburones! , 
Al oir el nombre de tiburón, 
E —Azogue se aproximó al Marinero 
que acababa de hablar e. interrogó: 
le: éste, inclinándose hacia: el mó 
cuya Irasparen 
“hasta a algunos 508 de pro= 
—Fondidad, Es e «cinco peces «del 


Ed 


A ÓN - 
d , EOS 


Ho ; e 


y 


ES LS 


— MILTON. a 


$e 


+ 


” 


precajoA Un ei ad — 


ii cOEaia 


2d 


e Ed 


> 


NAPO: 


E 


o ad 


— VOLTATRE, 


suministro a 
a capitán del Buque nercante; 
miró en-deryedór suyo con la es- 
peranza de descubrir alguna nave 
de. guerra de su nación, cuyo. sam 


A invocarí 40% A posar de. estar 
unidos. por- CUA estrecho tds 
los norteamericanos y los imeleses, +. 
- hay. que con fesar que John Bull 
Y _Jonthan, primos. hermanos). se A 
gún ellos se nombran, detéstanse : 27 : a ss 
cordialmente, Como no había por. ES cier o que casi todos ne 
aquellos contornos ningún buque. barones son ciegos y. ue los pe 
inglés, fuerza fué obedecer. Em en 
pezada la operación de trasbo 

del, carbón ocupó. a todos log. ma” 


f 
os Hiburones. E 
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IICICICIÓN MM — ERAY MOOHOK 


UNA CUCHARADA DE SAL 
DISUELTA en medio vaso de 
agua fresca, es un buen remedio 
contra la indigostión. Se toma an: 
tes de cada comida, 


Cuando se manifiestan aleutas 
irregularidades en el cristal, debe 
principiarse de nuevo la operación, 
porque 10 pueden enmendarse; 
pero el estaño puede levantarse con 
facilidad, extrayendo por una par: 
te el estaño y por otra el ineren- 
rio. 

Siendo la humedad una de las 
grandes causas de alteración del 

 alinde de los espejos, se ha. tratado 
dé evitar este inconveniente eu- 
briéndolo con un barniz que sea 
lo bastante elástico para que no 


PARA QUE LAS MOSCAS 
NO ENSUCIEN LOS CRISTA- 
LES de las ventanas y balcones, se 
limpian del modo usual, se les da 
un poco de trementina y se abri- 
llantan con un paño suave. Do este 
modo las moscas, no/se posarán en 
el vidrio, 


COMO NO SIEMPRE SE TTE- 
NE A MANO ALAMBRE GAL- 
VANIZADO conviene saber la ma- 
nera de estañar el alambre ordina- 
rio con-lo cual se conserva siempre 
limpio y adquiere más solidez, 

He aquí el sistema: Se empieza 
por limpiar muy bien el alambre 
bañándolo en ácido muriático y la- 
vándolo después al chorro de una 
fuente, A continuación se vuelve a 
bañar en el ácido muviático, echan 
do antes unos trozos de cine para 

descomponerlo. 

Al sacar el alambre de este ba: 
ño se echa en un recipiente que 
, £ontenga estañó fundido, se saca 
en seguida y se frota bien con un 
pañuelo de estopa para' alisarto. 

“Siguiendo este procedimiento, 
que:es sencillísimo, el alambre que- 
da perfectamente estañado y puede 
dársele infinidad de aplicaciones, 

sobre todo si se trata de-usos en 

que fenga que soportar humedad, 

como, por ejemplo, en los tenderde- 
TOS, pres ni el alambre s eb enmohe- 
—ceni maneha la ropa. a 


PARA. FABRICAR LOS ES. 
PEJ OS PLANOS DE CRISTAL, 
hay que preparar éste puliment án- 
-Jolo, lo cual se hace primero con 
“ asperón grueso, luego. con esmeril, 
y por último se frota con. dotadas. 
Después se procede al azogado, 
- "Para esto se toma una hoja de 
le estaño de las dimensiones del eris- 
tal, y "que deberá: ser sólo de una 
pieza para que no produzca, rayas 
el cristal. Esta hoja de estaño se 
pone sobre * wa mesa de mánmol, 

-y se echa una caiga: de mercurio, 
- cuyo espesor sería de 4 a 6 milí- 


ae a 


CUADRO PRIMERO . 


La muerta que habla 
(La escena representa el des. 
pacho de trabajo de Lonfock- 
Holmes.) 
El señor desconocido (entran: 
do).—Caballero, vengo a some- 
ter a su genial talento deduc- 
tivo mi misteriosa e inexplica” 
ble situación. Desde hace diez 
años vengo ejerciendo la profe- 
sión de verdugo de sardinas... 
Lonfock-Holmes, — ¿Verdw 
go de sardinas? E 
El señor desconocido. Sí; 


de conservas. Estaba encorgalo 
de decapitar las sardinas antes 
de meterlas en las latas. A fuer- 
za de ver caer cabezas me vol: 
ví neuraslénico. Decidí. suicé 
cidarme. Antes de seguir mi 
relato permitame una pregunta: 
¿Soy visible a simple vista? 

Lonfonck-Holmes. Si lo veo 
a usted perfectamente, Además 
eso es muy natural, 

- El señor desconocido: —No, lo 
encntrará usted tam natural 


=> 


ce dos horas. 
Lonfoeck-Holmes.— 
ted...? 


El señor. desconocido, Digo 
que esta mañana me he suicí” 
dado, - ahorcándome con una 
cuerda que até al techo del Co- 


¿Dice us- 


"umba, número Y. 

. Lonfock - Holmes, — Eso no 
-e8 posible, pue que está usted 
aqu. E 

El señor desconocido, —DPues, 
sin embargo es la verdad, En 
este momento estoy ahorcado « en 
mi casa y esto) y aquí al mismo 
tiempo. % 


Dont Tos a odo 


Pda PES: 


ral: oprime, con su peso da dels 
sama formada; colócamse además . 
encima unos pedazos de yeso que 

Ó en una presión más fuerte, y - 
“inclina un poco la mesa para 
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od así/el mercurio, Al car 


cm 


para comprobar: YO MISMO SÍ €8- 
usted colgado del. techo del. 
comedor, De todo lo que cuenta 
deduzco que ha sido usted vic” 
tima de una alucinación. Aguár- 
deme aquí en a pe mi 
ad peo CS 


verdugo en una gran fábrica 


Conocimientos utiles 


UN 


UN SUICIDIO EXTRAÑO 


g 


cuando sepa qué he muerto do : 


medor de mi casa, calle de la. 


esto es extraño. Voy a su casa 


7 no PA 


est 


ENCINAR AAA IICA 


Fórmulas, procedimientos e indica- 


ciones de provecho para el hogar 


se agriete con los cambios de tem- 
peratura. 

LAS MANCHAS DE FRUTA 
ENLOS DEDOS suelen ser difíei- 
les de quitar con agua y jabón. En 
cambio, es facilísimo hacerlas des- 
aparecer con una vulgar pajuela 
de las que usaban para encender * 
nuestros abuelos, 

Se enciende una de éstas y se 
expone al humo que de ella se dles- 
prende la parte manchada, hume- 
dreida previamente, y la mancha - 
desaparece, 


Bay que tener cuidado de ¡no 
acercar mucho los dedos, pues po- 
dría ser contraproducente el pro- 
cedimiento, y en vez de quitar las 
manchas causar una quemadura, 

PARA QUE NO SE RESQUE- 

- BRAJE Y SALTE LA PINTURA 
DEL HIERRO deben lavarse pre- 
viamente los objetos de este metal, 
calentarse y sumergirse por com- 
pleto en aceite de linaza. Después, 

' se aplica la pintura, la cual que- 
dará tan agarrada que no la. dete- 
riorará ni el hielo, ni la luvia ui 
el aire. : 

PARA LIMPIAR LA MADERA 
pintada, o barnizada no hay nada - 
mejor que el agua de te. Este agua 
se prepara cociendo hojas de te 
ya usadas en regular-cantidad de 
agua. Con este líquido colado se 
friega la madera, 


LOS” RECIPIENTES DE BA- 
RRO que eontengan materias gra- 
sas se limpian así: Se llenan con 

una solución diluída de permanga 
nato de potasa Se dejan basta 
que se haya formado una capa, 
pardo-obscura de hidrato de sa 
-ganeso; se tira entonces la solu" 


e 
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CUADRO SEGUNDO 
El. suicida distraído 
(La misma decoración) 

Lonfoek - Holmes (de regro 
so). — Tenía usted razón, caba. 
llero. Su cuerpo, en efecto, pen: 
de del techo del comedor de su 
cása, 

El señor dreida (asus- 
tado. *+— Entonces, ¿quién soy 
yo? ¿Quién soy? : 

Lonfock -- Holmes. -— Pra 
quilícese. Al volver aquí he he- 
cho mis deducciones. Usted es, 
de seguro, el espíritu del cuerpo 
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ción y se friega el recipiente con 


MA IE 


ahorcado en su casa. Se ha re” ácido clorhídrico. fuerte. Se des- 
materializado usted. inmediata. prende cloro, que destruye lo que. y 
—nvente después del suicidio, y ha pueda quedar de materia orgánica.  % 
tomado la forma y el traje del Z Luego se enjuaga éon agua abun- $ 
cuerpo que acababa usted de E dante. a 0 
col Sin do me ha lle- E Las. que son de hoja de lata, pa- Y 
vago giró do dee. a platos sr dodo sado es E 
30). y Dibel y E des ahumados, se hace una pasta se 
si ¡Digal ¿Qué detalle?  = A 
Lonfock - Holmes, — Lleva. con ceniza y. aceite, y se A ica y 
usted zapatos ne gros, y el cuer= sobre el metal. Después se frola - E EE A 
Po que hay colgado en su casa enérgicamente con un trapo. y des- $ E 
lleva zapatos amarillos. * pués. con uña franela. Si es ne- / 
El señor desconocido, cesario se repite la operación, va 


¡Amarillos! ¿Ha dicho usted 
amarillos? 
- Lonfock - Holmes. — Ama 
dos sí. Y de esto dedusco... 
El señor desconocido, 
¡Váyase al diablo con sus de” 
ducciones! ¡Ahora lo compren- 
do todo! ¡Soy un asesino! 
Lonfock - Holmes. + ¿Un 
asesino? y 
El señor desconocido. — Sí, 
Yo vivía con mi hermano geme” 
lo. Aparte del calzado, nos pa- 
recemos de un modo sorpren. 
dente. Y lo ocurrido mo puede E 
ser más sencillo. En lugar de = 
colgarme yo, me he: o 
Ye e a S 8 E 
Lonfock * Holmes, — ad ha 
pasado usted la cuerda por el. 
cuello de su hermano? z 
El señor desconocido, =7 LT 0 


PARA RESTAURAR UN 
TRAJE DE PAÑO DESLUCIDO 
se ponen en un recipiente veinte 
hojas de laurel, se les echa encima 
0,5 litros de agua hirviente y 
dejan tres horas e: narró; 5 se 
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do del revés con una 
lancha muy caliente, La seda pue: 
de tratarse del mismo modo. La 
: ada o idéntico egin 
Da cop 


PA E 
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hbie el e porque 


- inflama puede ocasion: .S | 
Me he confundido. con mi her- cios, Cuando el petré o inf 
, ; rey mdo ahor- 


: de ] 
Carme, lo he ahorcado a . ¡Cui o mejor. es a 
dado qu soy o 
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¿QUE DEBE SER UNA PELI- 
CULA POLICIAL? 


Se han exhibido muchas pelí- 
culas llamadas policiales, pero, por 
lo general, tal calificativo ha ser 
vido para señalar a films de in- 
ferior calidad. Una película policial 
no lo es porque su asunto se refie- 
ra a delincuentes y policias, va que 
ello significaría colocar a escri 
tores como Conan Doyle, Wallace 
y otro, en la categoría de sim- 
ples folletinistas. Hay en las no- 
velas policiales un ambiente de mis 
terio, que hace justamente que una 
novela de Doyle sea una obra de 

valor literario. En cine pocas veses 
hemos visto obras policiales hien 
hechas. Recordamos hace añog una 
versión de ““El misterio del euar- 


E 


] Ye to amarillo”, que era digna de elo- 
- OS gios, pero por lo común, despre' 
Pess “cijando este tipo de asuntos, ningún 

Ed Y director de categoría se dedicó a 


“ explotarlos. Es ahora Lamprecht, 
en Alemania, «quien resuelve entrar 
en el género policial, para demos- 
trar que existe en él elementos de 
sobra. para hacer una Qbra maes- 
tra. Resultado de ese propósito es 
“el estreno de “Crimen”. ¿Qué es 
ste film? Simplemente una obra 
policial, pero ¡Qué maravillosa: 
mente realizada! A medida que pa- 
san las escenas el público tendrá 
la sensación de que está leyendo 
las páginas de algún maestro del 

misterio, dentro de una línea de 

arte y. de buen gusto digna de la 


rector. 


breve por el programa de la casa 
Juan Probst, es una Obra maestra, 
digna de verse. Ha sido producida 
por la National-Warner Bros y 
sus exhibiciones en Europa han 
constituida uno de los más reso- 


porada. 


A LO QUE DICE LA PRENSA IN- E 
GLESA” DE, “PICCADILLY”. 

, Pocas veces. las crítica. lolo, 

z característica por su parquedad en 

el elogio, ha dicho cosas tan entu- 

siastas y elogiosas do un film, co 
mo de “Piccadilly”, última obra 

de Dupont, el director de “Varie-. 


tacadao y temido de los ex: “ticos el. 
nemtográficos “ingleses, escriben 
en es a Express * Ninguna 


alta categoría. cia de su di 


“Crímen”, que se estrenará en 


nantes. Sucesos de la última tem: 


16”. G. A. Atkinson, el más. des- 


EIA 


dilán 


' 
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opinión, ya sea profesional o no, 
cometerá el error al apreciar la 
nueva, cinta de la Britiseh Interna- 
tional. No es solamente Ja mejor 
película que se ha hecho basta 
ahora en Inglaterra, sino una de 
las mejores entre las hechas en el 
mundo”. 

El Daily Mail se expresa así: 
“Había muchas personas que. du- 
daban que Dupont llegara “nueva 
mente a la perfección manifesta- 
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«París, Luis XIV 
edificio, y al aparecer con su 


colocaban como podían para 


lado le dirigía una mirada de 


—Señores, relírense. En 


entraremos siempre. solos en 


£ 


¿0 sopa solo com ellos y bebió 


AA 


dá en su obra “Varieté”, Pues bien, 


1 “Piccadilly” volvemos a encon- 
trar todo aquello que contribuyó a 
hacer tan extraordinaria 'a aquella. 
película, 

Daily Chronicle escribe: “Es la 
cinta más conmovedora que se ha 


ya exhibido en Inglaterra”, The. 


+. 
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Interior 
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En la Capital - En el 
d tre . .50 | Trimestre 
; al al Ele oo 3 


Referce termina su crónica dicien- - 
do: Todos deberían ir a: ver “Pi-- 
: ecadilly”. y el. Daily Telegraph 


agrega “Dupont ha superado to 
das sus anteriores producciones”. 


ESE, 


CRIMEN 


ión pida de la Na- 
tional - Warner Bros 


La acción de “Crímen” se inicia: 


cen un pobre hotel de barriada, en 
París, a donde llega un curioso 
peaje acompañado, de un tras" 


En el Exterlor 


Trimestre. $ oro 2." ee 
Semestre o” nor ne -— 


Boletín. Informativo de la Cinematográfica 


Tucumán 1458 — 
ID 
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El día de la inauguración del Hotel de los Inválidos, de 
se trasladó con gran pompa al hermsoo 


una gran agitación entre los desdichados invúlidos, 


Los guardias del Rey impidieron algo bruscamente que 
se acercaran a Luis *XIV, pero el soberano vió que un multi 


do en el acto la situación, dijo a. sus guardias: 


do encontrarme más seguro que entre estos valientes, heridos 
por la gloria de Francia. En adelante, yo y mis sucesores 


Esta costumbre se siguió siempre, y el mismo Pedro el 


Grande, Zar de Rusia, para demostrar la estima que le mere" 
ciam los que habían dado su sangre por un país amigo, tomó 


EEN nyc A la reia 0 non 
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Probs! 


Buenos Aires 
0000 
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co eh el que lleva una ranita. Co- 
nocemos allí a una pareja de esta- 
fadores, interesada en óbtener di: 
nero de cierto rico comerciante, eu- 
ya hija habrá de” comprometerse 
en matrimonio la misma noche que 
se inicia la atción del film. Jn de- 
terminado momento de la pelícu 
la, la mujer de la pareja de es- 
tafadores aparece asesinada, de 
manera que ante el público pue- 
den ser autores del erímen el hom: 


CT 
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magnifica vestidura se produjo 


que se 
ver al Rey Sol, 


triste reproche, y comprendien- 


ningún lugar de mi reino pue- 


Los titan 


“a la salud de mis camaradas”. 


UNA 


bre de la ranita, el comerciante, |. 


el: compañero de la muerta 'y al- 
guno de los habitantes del hotel. 
¡De hecho es el comerciante el que 
se encuentra en. peor situación, 
. pues es él en realidad el esposo 
de la muerta, ha estado en el. ho- 
tel sustrayondo. asu mujer una al- 
-haja que ellas robara a su hija, 
para que esta pudiera usarla en el 
acto de. su compromiso, por pe- 
dido de los padres de su prometi- 
do que se la obsequiaran, y final- 
mente, al Jlegar'al hotel y ver a 
su esposa asesinada no denunció el 
hecho a la policía, ; 


-Por otra parte el hombre. e la: 


“vanita ha sido' visto en forma sos- 

pechosa, por lo enal es puesto bajo 
y discreta: vigilancia. El nudo del 
asunto al llegar a este punto, cu- 
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hecho la fama de Jannings, y no 


- Se Opuso terminantemente, dicien= 


No: se. a los originales ni se pagan las ¡one! 
no, solicitadas por la Dirección, aunque se publiquen 
repórters, fotógrafos, corredores, cobradores y agen 
ca están "cies e una credencial de esta 16 
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yo dotalle no aclaramos del todo 

para no: restar interés al film, €s 

tan complicado que solo faltan po" 

cos metros: para terminar el fim: 

y Badie es capaz de asegurar quien 

es el verdadero autor del hecho. 

Este es descubierto en forma im- 

prevista y lógica, siendo el culpa: 

ble el que menos parecía, ls pre: 

ciso gustar del desarrollo del asun- 
to para comprender, la forma como 
Lamprecht, el director de esta pro- 
ducción, ha sabido ir mostrando los 
elementos que componen la trama 
de la obra, para lograr mantener 
despierto el interés del público 

hasta el final, impresionante y 
bien buscado. “Crimen” se estre”, 
nará en breve por el programa de 
la casa Juan Probst y habrá de 
constituír nna revelación de lo que * 
puede un director de talento cón 

un asunto policial. 


HEINRICH GEORGE, EL NUE- ' 
VO EMIL JANNINGS. 


Pava la exítica y el público ale- 
mán Heinrich George, el prola 
gonista de la película “Crímen” es 
el nuevo Emil Jamnings. De físi- 
eo parecido, aunque siendo George 
mucho más joven, su arte de am- 
bos hechos a base de composición 
de tipos de carácter, se parece, sin 
dejar de ser ambos eminenlemente - 
personales. Hay en Heinrich Qeor- 
ge más ductibilidad que en Jan- 
nings, y así se permite abordar. 
la nota delicada de la comedia jun: 
to a la hondamente trágica que ha 


hay erítico que no esté de acuerdo 
en señalar a George como una nue 
va gran figura de la cinemalogra- 
Fía alemana, euya vitalidad le per. 
“mite encontrar de inmediato susti- 
tutos Jas grandes figuras que el 
cine yanqui le ha podido quitar, 


Ea PRECAVOION. 


O un dampesiió de los 
alrededores: de Clermont, y como. 
el gran médico Moulin se hallase- 
casualmente: sen esta ciudad, quisler 
¡ron ir a buscarlo; pero el enfermo 
do: es 
No, no; es un médico lema- 
'siado famoso. Que vayan a: bus" 
“car al veterinario de la aldea; éso 
no se atroverá a matarme. 
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Entretenimientos %  CHARADAS, etc. PARA DISTRACCIÓN DE 


=== CHICOS Y GRANDES 
IS ona CE MO AO 
No. 22 — CHARADA No. 25 —:CHARADA EN ACCION S No. 28 — CHARADA No. 30 — JEROGLIFICO - 


A 5 


Según me dice Facunda, | 


¡se ha casado hace ya un mes 
prima Tercerasegunda, 3 
"Primera 1segunda. bres, M O N 


No. 29 — COMPRIMIDO 


Lleva esa prima segunda 
en el prima tercia a Blas, | 
y le dices que de todo 
en casa no queda más. 


No. 23. — JEROGLIFICO 


E PA ado No. 31 — FRASE CRIOLLA 


E NEON 0 
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No, 27. — CHARADA EN ACCION* se 
0 


No. 24 — CHARADA 


eL RRA RIRS ERICA ARA 


SOLUCIONES DEL NUMERO 
ANTERIOR 


. 11 — Torero 
12 — Conócete a tí' mismo 
13 — Dolo 
14 — Una escopeta empavonada 
¿15 — Tabaco 
16 — Carnero 
ls — Mustio -- 


Un todo le quitó a Marta 


el tres=cuatro que compró |. 


y un hanquetazo se dió 


prima segunda  tres-cuarta, 


20 — e lA 
21 — O: 


an de . 
quien aproveche como yo la OR 
- ganda de la casa de enfrente, 

Ipso facto, Limonada Roger, 
“Dbalet” del Negro Gorostiaga mos 
explicó uno. de los grandes facto- 
res de su rápido enriquecimiento. l 
Tomen experiencia 2030s dos >€ a 
llos pobres. . Pa oo 

lá can: yo nunca gasté un cen- 
tavo para poder vender. Mis clien 
tes me pagan con pequeños avisos 
HL: catálogo que repárto.. Esto en 
primer lugar; en. segundo lugar, : 


EXERELEKECLLELELELREK? 


A 


Ps batet. del” Negro 
Gorostiaga. Por quése llama - 
Limonada Rogernuestro pro - 
ta agonista. Historia en varias. 
| «series. a 


ELRELLCERCLIIR: 


> dl pa IMC an cite nn Ir nr A Ll AS me fijo en diarios Y revistas don: e hs da: 
a EE 50 de hay una tachería que hace mu e 1 
tana de la jiomtiilá. De ahí: que. > que Do tn más: cualidades que cha propagenda.. ¿En seguida me Si e 
al: Convertirse como primera prov mi dinero? 0 instalo enfrente, y como no hago E. 
dencia en valet del Negro Goros- “Nos habían dicho que E avisos en ninguna parle puedo 
aga. no pudiera prescindir «dle la dá Roger contaba con muchos mi vender más barato, Por: ejemplo, 


b que, como burro, le cuadraba Ulones. Era exacto;. pero ahí anda: como le tengo tanta. rabia a los ita > 
tan admirablemente. Limonada' Ro" “ba el hombre, en su tachería de la O, ma .casa da está. al lado 
yer, balet del Negro _Goros tiaga, calle 8. presidiendo el mostrador 
20 so,  Jecía, pues, su tarjeta de. vista, De — en mangas de camisa, discutiendo 
e que. EN era, E cómo hi2 20, sin embargo, Porta, da y elo centayito a los clientes y mul 
60 por las. múltiples barrabasalas en - posición: para. su. nambre es el tez tando a: sus empleados, por cual: 
que imcurrió Mn su vida dez irona- ¿0 que ocupará nunestra- atención. ¿quier futileza, hasta robarle la mi- 
do magnate, rezaba la tarjeta “de de todas. las semanas, El pintores= tad. del miserable sueldo. 
muestro. hombre, pesoggis des «Meño: 00. sujeto. lo merece. Por otra par: y - ¿Pero por qué. mo 'se rei 
, torieta dominical. AO E 49 será divertido ami go de Hues> usted, del. negoció... o -objeta 
o Limonada- Roger había Uegado - tros lectores, y. ello nos compensa mos 7 si quiere que se le ronda 
de da y tristé a Muestra ut rá, de tener que tratarle afondo. verdad por personaje, * y - 
b : poa, nen a Ro E ; al A 


E 


pobrecito vitállnós E 
o. Roger, con aire 
compungido. Me sale pagando JOE: 
30 mi. propaganda... 7 

- Francamente: nos dió gan 
-acogotarlo,. Pero preferimos p 
74  donarle la vida. Al sh de cuen 15 
"debíamos. sacarle tros curiosos de- 
E ó talles sobre. su vida, que 
ea materia para: 


+ 


PE continuó ' 


SS 


ger. $ ¿Quién 
_nigociós q 


die que pueda. robar tanto 
E SUS 'empleados, ni e 


Existen muchas especies de tor" 
tugas; todas ellas pertenecen a ¿A 
familia de los quelonios, entre los 
que hay que distinguir muy diver- 
$08 géneros. 

Hay las tortugas de Mar; a és 
tas se les da el nombre eleniifieo 
de Talasites (del griego Talissa, 
mar); las tortugas de tierra, Cher- 
sites; las que habitan en los pan: 
tanos, Llodites, y las tortugas Ílu- 
viales, Potamites: 

Los Talasites son los mayores-de 
todos los quelonios, única familia 
que representa hoy a los reptiles 
en la fauna múrina. 

-Difieren los talasites de Jas de 
más tortugas por la conformación 
de sus patas, que, como las de to- 
dos los animales destinados a pa” 
sar sú vida en el mar, están con- 
vértidas en aletas, tan aplanedas, 
que los dedos no pueden ojegutar 
unos sobre otros ; ningún movimiel” 
to voluntario; las anteriores son 
mucho más largas que las poste- 
riores. , A 


género de vida, esencialmente acuá- 
tica. Unicamente su respiración es 
aérea, como la de los reptiles. te 
O y por este concepto se las 
debe clasificar entre los Iméspe- 
«des, no entre los vecinos, del Océa: 
NO. ; 

Tienen un capara azón muy 
primido que presenta la. forma 


termina. en punta e en la otra extre- 
midad; está” dispuesto. de tal mo: 


Eo 


enteramente en él la cabeza! 
patas. 


en lugar de boca, una especie. de 


ganchudo de “arriba abajo. Las - 
uangibujes son robustas, pero sin 
dientes; la lengua corta, ancha, 
carnosa y muy movible, junto con: 
el pico, es el único órgano de pre- 
hensión de estos. reptiles, El cue 
Mo es largo y la cola corta, redón- 


> 


-Conócense res especies. prineipar 
sinas: la e 


La primera < 
en el Mediterráneo, el wm. 


loja 


SS las Malvinas. Es la reina. de las 

tortugas de mar, pudiendo tener 

-126- centímetros de diámetro ma 

yor y, hasta 200 Jal gramos de 

E BESO: A ; 
Su. —caparacón vdstás eubierto de 
:Ó1 as, grandes), delgadas 
; color par- 

: art: 


ñ 


3 o tabtiad a 
mún, vive en el océ h 


dsla. de Mi adera y en las Canarias. 


Toda la estructura de Jas tortu 
eas marinas está apropiada a Su 


d es 


de un escudo muy ancho por de: * 
lante con una escotadura y que. 


do, que el. animal no. puede. meter 1 
y las E 


La cabeza, casi cuadrada, tiene 


“pico córneo, Muy duto, corya A 


da y bastante gruésa. / AS 


y bilético 
a veces, se la encuen ra en da 


o y 160. e de 


AUN 


taña tfornasolado de verde y jas 
peado longitudinalmente de mati- 
ces más claros. 

La Carey habita el mar de las 
Indias y el océamo americano. Es 
ta especie tiene 73 centímetros de 
diámetro máximo, siendo, por con- 
siguiente, más pequeña que la al 
terior, Su caparazón está 
do. de pardo sobre fondo 
y leonado. 

El caparazón de estas 
tugas es escamoso, pero hay otra 
que ño tiene alrededor de esta ar- 


Jas] wa- 


amarillo 


tres tor: 


a 


> MEDICOS ] 


—s 


“Dr. ME E. Carulla 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente enfermeda- 
des internas + 

ME J 1 CO ¡1360 


Horas de consultas: de 14 a 16 
Unión Telefónica: 'iLbertad 0819 


Dr Víctor Moraschi 
"OCULISTA 


Jefe de clínica del Hospital Oftal- 
mológico “Santa Lucía” 


De 14 a 16 y 30-horas 
PARAGUAY 1615 


U. T. 7297 Juncal 


+ 


|Dr, Eloy A. Escobar Bavio 

Director de. los Servicios Médi E 

del Jockey. Club y del Circulo. 
ETS Prensa Pa” 

Atiénde' especialmente emiéa+ 

des del corazón, aorta y sangre 

Consulta: de 16 a 19 horas 

CALLAO 433, 1.0 piso : 

UT Mayo 1328 


¿madura 


cie bastante rara, que vive en el” 


Mediterráneo yen el Atlántico, y. 


tiene mos dos metros de o 
El principal alimento de esto 


. reptiles consiste .en plantas mari 
y el archipiélago de Madagascar nas, pero la tortuga Franca como, 


además, zoófitos. 

Estos “animales nadan: Y Se su- 
—mergen con la mayor facilidad eye 
- pueden permanecer mucho. tiempo. 


debajo del agua. Sobre el »rificio. 


externo. de Su canal nasal hay una 

masa, carnosa. en. cuyo espesor. se. 
«distingue el. juego de una “válvula 
que el A a qdo está 


A y A entiivd En. e mares 


. franquilos se divisan de vez en. 
cenando en la superficie. del mar ye 


ES 700. uu 800. leguas de tierra, tor- 
Be 0 a en “absoluta. mm 


sino una piel córnea, entre 
«aristas. «salientes trazadas £n senti 
do Jongitudinal; es el. ¿Laud, éspe- 


E cómo 
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Ed 


Estos. reptiles no tienen armas 
para defenderse, 
zón los protege hasta cierto pun- 
to. Aparte de esto, como 


dicho, gran 


pero su capatra: 
poseen, 


hemos resistencia. vi 


tal. 
Las tortugas marinas 10h ovÍ- 
pavas. Por=un instinto particular, 


todas las hefabras que habitan en 


un mismo mar, acuden de lodos 
partes y en épocas casi fijas, a 
las playas” arenosas y  desiórtas. 


AU se arrastran duraute Ja noche 


a distancias bastante — grandes, 


o mr cc. 


A e VIS OS ES PE CTA L ES | les consiste en tender de noche una. 


Dr, Alberto T. Barragán 
Dentista Cirujano 

De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 
U. 'T. 38 Mayo, 6337 


Dr, Jorge 1. del Piano 


Médico del servicio de- garganta, 
nariz y oídos del Hosp. San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 


Séebileau (Paris) 
Consultas: de 14 a 16 horas 
LIBERTAD 1375 .U. T. 6857 Jun. 
Buenos Aires 


Alej anáro nto 


Del Hos pital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de 
Señoras 
SUIPACHA 27 U. T. Riv, 0500 
Días de consulta: lunes, mié reO= y 
les y viern de 15 a 17 holas .! 


z e . 


Dr. Amadeo o Natale. 


Jefe del “servicio del Hospital 
Pirovano; 
fonférmedades de los ojos 

“Consultas de 14 a 18 - 


OR : En 7385 Ay. 


AN A > 


Abren hoyo os: es DN 
parando. hábilmente - arená-- 
Sus patas e 


ellos sus huey os: por lo común,- 
hasta ciento, y esto dos o tres ve: 
ces en el espacio de veinte días. 

Después de cubrir su postura: 


* 


de' arena bastante ligera, la tortuga 


-vnelve al mar, dejando sus huevos. 
expuestos - a la acción dle los ra 


-yos solares, enyo calor los naa 
ba % El A - ES . 


ba en ds se dirigen o mer, cs 


donde + su primer «desarrollo «se: 
fe tán con a e a Hen, 


do ze E 0 
Jas de la mee OElapEROES 


; e torta Praneis de 
rey son las más noia, 
hi ES 


z ellas cautelosamento, y: cuando es: 


los 
“puamecen de hierbas y ponen en. reveses en artesones. llenos: de agua : 


su són- particular. Cuando se divisa. 


, pesar de su prodigiosa fecundi- 
“hau disminuido bastante a 
causa. de la guerra' encarnizada 
que se les hace por sus huevos y 


dad. 


por su concha. 

Esta substancia es muay aprecia: 
de dureza, de su 
de sus bonitos ma- 
pulimento de 


da. a-Ccausa su 
tradsparencia, 
tices, del hermoso 


que es susceptible y de la facilr 


dad con que se la trabaja. 

Se emplean diversos medios pa 
ra coger torti In ciertos paí- 
ses se aprovecha la época en. que 
las hembras salen a tierra de noche 
para depositar sus huevos; se Jas 
va a buscar principalmente en las 
islas desiertas, y se reconoce su 
paso por el rastro que «Jejan en 
la arena; entonces se las acecha 
y se les corta la retirada, tumbán 
dolas patas arriba eon las manos 
o con palancas. 

Otro modo de coger estós 1epti- 


128. 


red de cuerda, de mallas flojas,-, 
que'Jes intercepta el paso cuando 
van a tierra para poner. 

Algunos “peseadores las cazan 
en alta mar, cuando suben a la sw 
perficie para respire ar. Entonces 
lés arrojan un arpón, especie de 
dardo de: punta trianeular como la: 
«¿le una flecha, acerada y cortante, 
y que lleva una anilla a la enal va 
“ atada una cuerda, be 

En los máres del Sur hay bu-- 
zos: hábiles y prácticos que apro" ; 
“vechan el momento en que las tor 
tugas están dormidas en Ja, super” — 
ficie del mar, para acercarse: a. 


- tán a sualeanee las traspasan con... . 
el arpón. Si la tortuga no es muy 
avande la cogenssin herirla, 

¿n las costas de Mozambique los 
pescadores se valen para la: pesca. 
de tortugas de ciertos peces: “iy 

-amaestrados, porta: así, ] 
F 'esta cazas 
Dichos peces, alines del y 
Rómora, son más gruesos 
Jareos que ósto, y. ent español. ses 
- les” da el: nombre. d Revés, porone. 
a primera vista podría. toma 81 
lomo porel. «vientre ; 
“Los pese adores detal nos. 


y Y 


y cada barea. enenta con su arte 


a lo lejos una tortuga dormida, € 
- pescador se acerca a ella sin ruido: 
y echa al mar uno de dichos. E y 
sel cual. tam nego domo e 2 

tl, mada e poherse. deb 


en se ad ha er 
e que “solfar el 

garra. Como este poz ya snj 0.2 
e -enerda, larga de era de. 


pez y al repti e 
toringas As pr lose 


; medio cod del e “0 
los. le la ze 


AAA 
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“LAB AVENTURAS DE UN 
CONCEJAL” en el NUEVO 


El destino de ciertas obras, 00- 
mo el de ciertas mujeres, tienen 
inesperadas sorpresas, porque el 
éxito y el amor no suelen darse 
ni en la oportunidad ni en la me- 
dida que los esperamos, sino cuan- 
do al azar o leyes misteriosas quie 
ren que florezean en nuestro ¡jar- 
dín. Pobres mujeres mustian una 
espléndida juventud en delirantes 
soledades llenas de tristoza y de 
ensueño, fuera de toda gozosa rea- 
lidad y sólo cuando empiezan a 
enconizárseles las sienes consiguen 
que la vida les deje acercar la sed 
ardorosa de sus labios a la copa 
mágica de las divinas mieles. Y 
la mismo ha ocurrido con numero: 
sas obras, privadas de notoriedad 
durante la vida de sus autores y 
sacadas más tarde del anónimo por 
la curiosidad de un bibliófilo o la 
arbitraria consagración de una mo- 
da más o menos perdurable, 

Claro está que lo dicho en tér- 
minos generales, no puede aplicar 
se al teatro nacional sino en la 
prudente medida que corresponde 
a categorías y valores, pero dentro 
de la limitación apuntada, dabe re- 
gistrar el fenómeno que nos oenpa 
en la pieza del apígrafe, 

' Esta obra, firmada ahora por 
«Julio Y, Escobar y Fernández Le- 
pina, tiene una. historia, que no. 


. es la de su argumento sino ja de su 


propia vida escénica, 
de En efecto, háce ya algunos. años 


e /fn6- estrenada por la compañía de - 
Julio Sanjuán en Mimo de los tear. 


bros de la Capital, el. Mayo si la - 


- y 2 la sazón se denominaba “El. 
amigo del diputado” y estaba fir- 


A ¿y Meda por Fernández Lepina. No. 
de tuvo la pieza en aquella/oportani- 


ad una gran resonancia, Pasó co 
mo pasa por nuestras calles tn 
frutero ambulante 0 un vendedor 


de baratijas. Pega el grito como 


puede y unos le. llaman, otros ni 
e o algunos 


TEATROS 


no hace muehko, 

Bien jugada la obra por-los ac- 
tores de Casaux, comenzando por 
él mismo, llenó cumplidamente su 
cometido, Fué reída y celebrada 
por el público, especialmente en 
sus pasajes alusivos a la actuali: 
dad política y a decir verdad ya 
un tanto relativa y cada vez menos 
sugerente. 


“SAVERIO”, en el COMICO 


Entre la escasa pero afortunada 
producción de Rafael di Yorio, 
puede contarse como el mejor lo- 
grado esfuerzo la pieza del epí- 
grafe, estrenada con justifivado 
éxito por la compañía de Luis 
AN 

Toda la pieza se reduce casi ex- 
clusivamente a presentarnos el dra- 
ma Íntimo de un personaje torlu- 
rado por la idea de su deshonor 
mancillado en la persona de una 
hija seducida y abandonada. La fi- 


sonomía moral del tipo está estu: - 


liada y reproducida con singwjar 
acierto, así como la evolución do 
su tortura que le lleva al horde 
mismo de la locura. 


Luis Arata encarnó el papel de 


protagonista en forma insuperable, 


_danda Ja medida de lo que puede 


hacer estando bien orientado, Los 
demás elementos de la compañía, 
acompañaron con acierto, meére- 
“ciendo citarse especialmente Ja la- 
bor de las actrices Gangloff y 


Prada y los actores pda Par 
-SSAno el ases! 
memoria no «quiere embromarnos, 5% 


Pb e AL, 


120 


CAPI PANA. que NO LO ES.. 


Aguardábamos con. cierto 0 
el estreno de la. “La capitana”, en 


el Avenida, ya que sus libretistas . 
lo son también de “La mejor, del 
puerto”, zarzuela. últimamente es 
. Arenada a ya la pe 


oyen como al 


quien. oyé. llover. Pasen. más o. me- un asunto. 


la Fernández Legal 
Pasó y, lo mismo qu pasó, vol 


e _Dió la. vuelta: 2% 


í_ pasó la pieza , /. jemente,. sin ingenio, O e At 
sin. siquiera. un detalle de. interés. es 


Para colmo, a los libretistas Carre-- 
ño y Rivera los maestros Cayo Ve- 
¿la y Bra han puesto una musi- 
quilla q de te unbión huele a cosa ar 


y es- P - Sriginali al 


: novel, 


la, piéza y on este 
S y 
os” a ver 


TEMPORADA QUE FINIQUITO 

. Cerró sus puertas el Ideal, into- 
ondo a los dos meses de em: 
pezada la temporada de comedias 
que venía desarrollando la :ompa- 
ñía en cooperativa que dirige De- 
filippis Novoa. Los esfuerzos de la 
dirección no lograron veneer la in- 
diferencia del público, que tuvo 
ocasión de ver en escena una bue- 
ria obra como “Las descentradas”, 
de la señora Salvadora Medina, 
Onrubia, sin duda el mejor traba- 
Jo escénico ofrecido en lo que va 
del año. Da pena: comprobar có: 
mo el público sigue dando su pre- 
ferencia a otras compañías que ex- 
plotan el teatro subalterno, el. sal 
nete malevesco, por. ejemplo. 


POMAR 


Las gestiones que se viene ha- 
ciendo para que este conocido ac- 
tor realice una temporada de saj- 
netes en el Onrubia, con la vompa- 
ñía que encabeza con María Esther 
Podestá, parece que quedarán en 
agua de horrajas. No perdemos 
mucho: sobran los sainetes. .. 


“MUJER CELOSA, MARIDO, 


MARTIR” 


Un simple equív: 0co, que provoca 
los enojos de una esposa, ha servi- 
do al popular comediósrafo, Sr, 
Julio F, Escobar, : para «“oustru: 

, wa. divertida pieza, sia. trascen 
dencia, pero jugosa en sus diálo- 
logos y pleno! de graciosas sitna- 
clones que provoca la bhilaridad 
 tónticas del público. Autor exper” 


, Lo, no ha, desperdiciado Escohar 


“log momentos propicios a intricar 


ell asunto, que convierte si obra 
en una pieza. de enredo 2 cue, eo- 


mo todas las de esto género, se 
desenlaza de la: mejor era paa. 


los protagonistas, | qu lando todo 


“arreglado satisfactoriamento. ¿La 


a fué algo: vacilante. sa 
q 


E “ME: JUEGO LA VIDA 


Con este título los señores. Villal- 
ba y Brega, han estrenado con la 
compañía de Muiño una : 
voática a la que sirve de Dase un 
hecho ocurrido en Bue s Aires, 
que originó vivos coito por 


Su Naturaleza dramática. Una nu- 


jer mató a su ¿Amanto, por que 
- Éste no quiso reconocer. la pater- 
idad de: un niño. Obra. ofectista,. 


sin nada nuevo en su forma, la in 


ed de Muiño 2ró 


de Le mannequin y. L'idéo de 
Francotse, El conjunto ensaya Le- 
ticia de Nicodemi, para hacerla co- 
nocer en Ae 


NOVE ¿DAD VIEJA 


Probablemente a estas horas la 
compañía dle José Gómez habrá 
puesto en escena “El enemigo del 
pueblo”, de Ibsen, enyos ensayos 
venía repitiendo en los últimos 
días. Veremos si este enemigo lo 
resulta del público del Marconi, 


LA ULTIMA NOVEDAD DE 
PARRA 


Con “Yo arreglo este Panda 
adaptación de una pieza francesa 


* hecha por De las Llanderas y Mal. 


fatti y estrenada en el Ateneo, se 


- Causuró el número de estrenos, 


que alcanzaron a dos tan solo, en 
la temporada de Parravicini. Esta 
pieza es una pochade bien cons 
truida, de intrincado y ágil desa: 
vrollo llena de fuerza cómica y que 
favorece la labor escénica de Pa- 
rra, enyas facultades de hijo en- 
cuentra en esta obra motivos so" 
brados para brillar, El celebrado 
actor hace reir constantemente en 


> el eurso de los tres actos, 


DEBUTA DE ROSAS 


Terminada la temporada de Pa- 
vravicini, “ocupará el escenario del 


Ateneo el conjunto reción legado 
de España que encabezan Enrique 
- De Rosas y Matilde Rivera. El lec- 


tor tiene fresco en la memoria los 


“huenos éxitos de De Rosas en la 
- Madre Patria y ha de ver con sa: 


tisfacción la reaparición del pres- 
figioso o que se efestua- 
rá. el EA E AS 


J 


GRAND SS 
Un programa. de pillas de de. 


o punto atr yente. ofrecerá en es- 
tos días la empresa. de este mag- 
: náfico. cine, administrado désde lar- 


gos años atrás. por. el conocido y 
estimado. biografista Sr. Carmelo 


“ Carbone, El público que ha COnvar- 
tido en su predilecto a este salón, 
apreciará debidamente las. prádoo 


ciones. que ES pasarán. 


y reparado mm pa 
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de lindas películas. : 
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Señorita María Aphalo, que ¡acaba de 
contraer matrimonio con el doctor Jor- 
ge Chorra 


Señorita Lucía Duhau Ham cuyo enlace 
con el doctor Wenceslao Julio Escalante, 
se realizó recientemente. 
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Señorita Eleonora Amalia Murray últimamente 
desposada con el señor Alfredo Lennon. 
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Señorita Josefina Noe desposada con el señor 
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señorita Delia Taglioretti, desposada con el 
Casimiro Playan. da eb Pérez 
y S. erez. 
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tado en paño color verde botella y guarnecido con “ratgondin”. — 
marino, abierto por 


3 — Traje para paseo, hecho de sarga azul 
delante sobre crespón Georgette azul claro con 
Corbata compuesta de los tres tonos del mismo crespón Georgette. 
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puntos blaricos. 


4 — Vestido dos - piezas confeccionado en jersey beige rosado, 


guarnecido con trencillas de seda negra y 


blanca. 


| [ TA 
| 1 — Abrigo para viaje, confeccionado con ''vellilaine” ¡mosquea1- 
da marrón sobre fondo rubio, con cuello y vueltas de nutria de 
mar. Forro de Georgette beige. — 2 — Abrigo confortable ejecu- 
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